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    Para mis hijos


    Sealtiel, Irania y Leinhart
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    PREFACIO


     


     


     


    Ciudad de México, año 2030. En un universo paralelo, México es una potencia mundial, pero también una Monarquía que pende de un hilo. El Rey Maximiliano Rentería, junto a su bella Dama Anastasia Guardiola, decreta el estado de guerra contra las Repúblicas Latinas Centroamericanas, debido a las constantes oleadas de ataques en la frontera con Chiapas, sin mencionar que la propia corona sufre una caída bélica por la guerra civil Oaxaqueña.


    Dos frentes de batalla que ponen en duda el liderazgo de la realeza mexiquense y aun así se proclaman victoriosos, asegurando que podrán arrebatar mayores tierras hacia el sur, mientras castigan a las huestes istmeñas sin compasión.


    No obstante; un hombre misterioso y de doble moral se presenta en escena, entrometiéndose en asuntos del gobierno, acercándose a la familia real, mermando las alianzas entre Oaxaca y la RLC, apostando su vida y sacrificando posiciones para llegar al final del juego, donde sorpresivamente estará respaldado por una pieza faltante en el tablero.


    Adéntrate en las historias secundarias que tergiversan los escenarios mexicanos, resuelve los acertijos que merman las elucubraciones de los espías y agentes del orden, encuentra los entresijos religiosos que fecundan a las ideologías paganas, que aún imperan en el glorioso país, tierras que se someten a la debacle constante. ¿Cuál será la pieza final que capture al rey? ¿Serán blancas o negras? Una historia que continuará entrelazando participaciones bélicas del resto de las piezas protagonistas, secundarias y antagónicas.


    El Alfil de Casillas Negras, un drama azteca y futurista que emula a una partida magistral de ajedrez.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    “El Ajedrez sirve, como pocas cosas en este mundo, para distraer y olvidar momentáneamente las preocupaciones de la vida diaria”.


    J.R. Capablanca 
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    Peón de Dama


     


    ♙


     


    N uevamente trasmitieron el decreto por televisión, la radio estaba repleta de esas altisonantes alarmas al grito tal cual lo recita nuestro himno, las redes sociales no paraban de comunicar sobre eso. Estamos en guerra, todos nos turbamos por la noticia, pero otros están contentos. Los jóvenes hacen filas para ingresar a las fuerzas armadas, las mujeres en cambio, incluyéndome, nos frustramos solo por el hecho de ver despedir a nuestros seres amados, dilucidando si alguna vez tendremos la dicha de volver a estar con ellos.


    Se cuelgan panfletos en los espacios publicitarios, los decanos de prensa del gobierno vociferan en puntos estratégicos, exigiendo la presencia de personal esencial para las altas militares, es decir, buscan a todos aquellos que cumplieron con su servicio militar y están en óptimo estado físico y mental, así como listos para desempeñar sus respectivas profesiones al servicio de la corona. Un letargo sin premisas, a mi modo de ver. Nuestro país se acerca a un borde en el cual podríamos colapsar, pero sutilmente pretendemos triunfar sobre un enemigo extremadamente poderoso.


    La RLC ha respondido al llamado, la ONU ha decretado también sus réplicas, decidieron enviar elementos azules a las fronteras para frenar el avance de la RLC, pero todos sabemos que esos intentos de la paz siempre terminan en catástrofes.


    Un tumulto se proclamaba en las afueras de la universidad, se jactaban de su autónoma posición, un desvarío que les otorgó la corona, cuya condición era enaltecer el nombre de México en ciencia y tecnología, no por algo somos los mejores en el mundo. Sin embargo, eso no compensa las perspectivas de estas personas. Greta se encontraba sosteniendo sus libros, en un extremo de la glorieta donde podía visualizar con mucho enfoque.


    — ¡Elena! Gracias a Dios que llegaste. ¿Supiste la noticia?


    —Hola Greta, sí. Estoy desconcertada, pero los analistas políticos ya lo predecían desde hace unos meses atrás.


    —Y todo se irá al carajo, Elena.


    — ¿Qué sucede allá enfrente? ¿Por qué obstaculizan la entrada de la universidad?


    —Es la facultad de Humanidades, han tomado las instalaciones y cerraron la escuela.


    — ¿No pueden hacer eso?


    —La corona no puede hacer nada, recuerda que somos descentralizados, una ventaja de ser el mejor liceo.


    — ¡Que mala onda! ¿Y qué haremos ahora?


    —Suspender nuestras carreras. Están en contra de la guerra. Esperaré la respuesta del rector. ¿Te quedarás? El resto de la comunidad estudiantil se retiró.


    —No, Greta. Discúlpame en verdad. Debo ir a ver a mi padre al restaurante.


    —Está bien, no te preocupes. Te notificaré si el rector sale a dar la cara y resuelve esto.


    —Te lo agradezco, amiga—Repliqué mientras me acercaba a despedirla de un beso en la mejilla.


    Mi padre estaba temprano en su restaurante, cerraron las escuelas así que tuve que ayudarle a pasar el día, había disturbios y la policía amedrentaba sin piedad a los vándalos, drogadictos, gente sin oficio ni beneficio que solo quieren ver arder el mundo.


    —Hola, papá.


    — ¿Elena? Hija, ¿Qué estás haciendo aquí?


    —La Universidad está cerrada por el decreto de guerra. Quise pasar a verte.


    —No, de ninguna manera. Mira las calles, la gente está loca y hay cabrones retorcidos por doquier. Ve a casa, le diré a Esteban que te lleve.


    —No, papá. Quiero quedarme, estoy más segura aquí contigo que sola en casa, aún con el sistema de seguridad que recién instalaste.


    Mi padre se queda fijo observándome, indultando mi valentía por encima de su decisión machista.


    —Ay hija, está bien. Al parecer los meseros no se presentarán a trabajar. Puedes ayudarme con la clientela de hoy.


    —La guerra, padre. Los meseros quizá se fueron a enlistar.


    —Si, hija. Sin embargo, Esteban vino desde temprano.


    — ¿No se enlistará? —Cuestioné algo desconcertada.


    —Es inteligente, los listos no van a las guerras—Replicó llevando su dedo índice a la cabeza.


    Al medio día seguíamos sin comensales, la mañana la pasamos en completo silencio y jugando barajas para dilapidar el tiempo. No fue sino hasta la tarde, que los señaladores del vecindario se acercaron a beber algo. La gente comenzó a llegar paulatinamente, la cocinera se apresuró por mantener apaciguada a la escasa pero exigente clientela.


    El ambiente estaba aclimatado, ventosos garbinos procedían del norte y nos golpeaban a todo lo que da. Se formaron chubascos en los cielos, aunque los pronosticadores del clima ya nos habían alertado de las lluvias intensas durante los próximos días.


    Apenas algunas gotas se precipitaban sobre los ventanales, entorpecidas por el viento incesante que nos remembra lo indoctos que somos ante los decretos reales. Una situación introspectiva nos permitía recular cuando lo contemplabas, ese viento, ese letargo incierto.


    Como sea, mi padre se dispuso a charlar con la cofradía del vecindario, la gente estaba literalmente en confianza y apenas se prestaban atención entre sí, los temas de conversación siempre fueron los términos bélicos a los cuales nos apresamos actualmente.


    Al caer la noche, Esteban terminó su turno porque debía ir a cuidar de su abuelo, así que me tocará guardar el lugar al cierre. No obstante, justo cuando Esteban abandonaba el restaurante, un sujeto extraño se quedó parado a la cancela y por un minuto inmóvil, mirando a través de la compuerta de cristal, nuestro acceso principal, ¿Es muy extraña esa conducta? Lo peor de todo, es que traía un abrigo con capucha, en plena velada nocturna, ¡Es retar a la corona!


    El tipo encapuchado ingresó sin atisbar a nadie alrededor. Los sujetos como él siempre son bienvenidos, pero despiertan curiosidad entre los comensales. En especial cuando los rudos de la cuadra echan columbra acerca de su identidad, como es rutina más que costumbre, el barrio siempre quiere cuidar de sí mismo. Tomó asiento en una mesa de la esquina izquierda, incluso mi padre se turbó cuando lo observó.


    —Buenas noches, ¿Puedo ofrecerle un poco de café mientras le echa un vistazo al menú? —Ofrecí muy gentil, tan grata que los clientes puedan sentirse a gusto.


    — ¡Por supuesto! Me vendría bien, gracias—Replicó altisonante, pero mantuvo la cordura sin despegar la mirada que atravesaba el ventanal a su lado.


    —Claro, en un momento le dispongo su orden.


    Acudí con mi padre y le pedí unas trazas de pan caliente para el cliente recién llegado. Insistió en que lo apurara a degustar para que tan pronto pagase, nadie lo molestara con cuestionamientos sobre su apariencia. La preocupación de mi papá era evidente, había algunos amigos de él en la barra pimplando añejos brebajes, pero tenían la reputación de ser señaladores. Solo basta el consejo de un señalador para que la policía te hurgue hasta en los talones rebuscando algo ilegal en ti.


    La apariencia y las vestiduras eran estrictamente reguladas, algunas marcas de excelente tendencia estaban prohibidas para el estatuto social bajo, solo el quórum real y rico podía expresar su identidad con los indumentos de gran talla y porte, por decirlo menos ante el último grito de la moda.


    Hace un par de semanas atrás se lanzó un decreto de la corona, en el cual los hombres tenían prohibido portar capuchas durante las noches, la prohibición era una sugerencia a voces que todos consideraban, pero voluntariamente retar a la corona siempre es una virtud que nos caracteriza. Incluso los señaladores evadían las órdenes reales, pero claro que entre amigos y el vecindario, el pueblo se respaldaba a sí mismo entre susurros y paredes.


    Los decretos iban desde absurdos hasta los más estrictos; por ejemplo, los hombres tenían prohibido tener barba a menos que se dedicaran a algún oficio clerical, pero el bigote estaba permitido; las mujeres, no podíamos conducir vehículos hasta cumplir los 25 años de edad, pero eran delitos de carácter menor que se pagaban con cauciones que rondaban entre los mil y dos mil pesos. Una vida repleta de libertades, nuestra moneda se impone gloriosa en el mercado mundial, pero también las rebeliones son el pan nuestro de cada día.


    Volviendo al caso del hombre misterioso, quien sentado frente al ventanal que da contiguo al estacionamiento del restaurante de mi padre, no miraba a otro lado, simplemente callado y calmo. Este no fue el caso ni siquiera una excepción, nadie conocía al sujeto ni mucho menos yo. Parecía que no era de por aquí, su semblante y acento me sugería que quizá proviene del sur. Los estados sureños gozan de ser fríos y tercos ante las leyes reales. Evidentemente el estado de Oaxaca sigue insistiendo en montar una revolución para tirar abajo nuestra idolatrada monarquía, Chiapas parece unirse a la causa. Sin mencionar claro que las Repúblicas Latinas nos amenazan constantemente, bueno quise ser modesta, la guerra está en marcha.


    — ¿Eligió algo de su agrado? —Pregunté mientras colocaba la pequeña cesta de pan caliente, con la jarra rellenaba su taza y el tipo ni siquiera volqueaba a verme, no es obligatorio hacerlo. La mayoría de los clientes sonríen cuando hago esto, pero este tipo en particular no. Eso evidentemente es extraño.


    —Una cena de huevos estaría bien—Respondió sutil, pero muy serio. ¿Quién es este sujeto? Me aterra su conducta.


    — ¿Alguna especialidad? —Cuestioné ante su simplicidad.


    —A la mexicana, como es costumbre.


    —Claro, de inmediato.


    Procedí a la cocina y le coloqué la nota tendida a la chef, el único comensal que pide algo decente a estas horas de la noche en plena noctámbula de fin de semana. Un viernes muy ajetreado, pero a la vez tan calmo.


    Auscultamos las sirenas policiacas, ingresaron al menos treinta agentes de la policía al local de frente, sacaron al dueño a patadas y lo tundieron sin importarles sus derechos. La madre del pobre señor vociferaba exigiendo buen trato y clemencia, una escena melodramática y burda, otro pan nuestro de cada día.


    —Hugo se lo buscó, ¡Juh! —Replicó Leonardo, un amigo de papá que volqueó a ver la situación, para luego darse vuelta y seguir bebiendo alcohol hasta saciarse.


    — ¿Qué sucedió? —Musité sutilmente, papá me remiró desconcertado, obviando el hecho que estaba cuestionando mi curiosidad.


    —Descuida, Elena. Se lo merecía, financiaba una red de espías yucatecos en la zona—Respondió sin remordimiento, que tan negra tiene su conciencia para replicar de esa manera, por algo es señalador.


    —Se lo llevan en la patrulla, ¿qué sucederá con él?


    — ¡Elena! Basta ya—Afirmó tajante mi padre, quien no quería indagar al respecto, si me preguntan creo que era lo mejor.


    —Sin cuidado, mi amigo. Como te decía, Elena. Se lo merecía, si corre con suerte lo encerrarán diez años.


    — ¡Dios mío! — Repliqué llevando mis manos a la boca, una condena muy dura.


    —Sí, los traidores no gozan de mucha piedad, el jefe Inspector es un déspota—Murmulló dócilmente, sin despegar su columbra del hombre encapuchado. El señalador estaba prestando atención al hombre misterioso, eso me alertó un poco.


    Escuché el timbre de la cocinera, los huevos estaban listos y me apresuré a servirlos. Tan pronto dispuse la charola con el platillo y los condimentos, coloqué todo en su mesa. El buen hombre dijo en voz baja una oración que hasta el día de hoy me asusta.


    —Muchas gracias, Elena. Mañana sal de la ciudad, ve a un lugar seguro. Retírate sin levantar expresiones de sorpresa, por tu bien—Musitó levemente, quedé aterrada. Me estaba advirtiendo sobre algo que ni siquiera en ese tris sabía que significaba.


    Me retiré de su mesa como si nada y justo al caminar algunos pasos hacia la barra, papá había cambiado su semblante de feliz a preocupado en un santiamén, no paraba de mirar a la triste Doña Conchita, madre de Hugo, el hombre al que los policías se llevaron.


    Comenzó a llover a cantaros, mi padre aventó su trapo de cocina a la parte baja de la barra y salió a fumarse un cigarrillo al callejón aledaño que tiene una carpa agujereada, para calmar su tensión le encantaba el aroma a lluvia. Yo me encontraba desconcertada, el hombre misterioso consumía su cena sin problema alguno, pero tampoco me miraba. Algo pasa y me espanta no saber qué es.


    Los señaladores se levantaron y procedieron a retirarse, no sin antes observar detenidamente al extraño sujeto, quien de igual manera no les quitaba la columbra de encima, retándolos. El resto de los comensales hicieron lo mismo, ya era algo tarde y estábamos próximos a cerrar. El misterioso hombre levanta la mano derecha y pide la cuenta, me acerco a él y deja propina. No dijo nada, ni siquiera agradeció verbalmente, solo bailoteó la mano en acción que denota un hasta pronto. Qué barbaridad acaba de suceder hoy. Su advertencia me tiene intrigada, quizá mi papá sepa algo sobre esto. Dejé las cosas en la barra y salí al callejón a buscarlo, francamente ya estaba harta de los entresijos.


    —Ya vamos a cerrar, papi.


    — ¿Se fue la clientela?


    —Acaba de irse el último, el encapuchado.


    Mi padre apagó su cigarrillo y procedió a darse un buen bostezo. Ingresamos y despedimos a la cocinera y sus ayudantes. Procedimos a cerrar y volver a casa, mi papá no quiso realizar el balance del día, los ingresos y pérdidas del turno, tenía contemplado hacerlo por la mañana, supongo que está incomodo por lo que le pasó al señor Hugo.


    Una vez en la casa, confronté a papá por la afirmación del hombre misterioso, estoy segura que él sabe algo y quiero respuestas prontamente.


    — ¿Conocías al encapuchado?


    — ¿De qué hablas, hija?


    —Del sujeto encapuchado, el que cenó hoy en el negocio.


    —No, no lo conozco. ¿A qué viene tu pregunta?


    —Cuando le serví su platillo en la mesa, me murmuró que debía salir de la ciudad, porque algo malo pasará. Creo que se refería a nosotros, estoy asustada.


    —No tienes por qué temer, no te preocupes, no dejes que jueguen con tu mente—Replicó sin inmutarse, se dirigió a la cocina y se sirvió ese añejo ron que tanto le gusta. No sé qué pensar.


    Se fue a la sala y se dispuso a ver el canal de noticias, quería saber todo lo relacionado a la guerra. Yo, por ejemplo, fui a asearme y tan pronto me fui a la habitación, estaba cansada y prácticamente sin tener el móvil a la mano. Greta me confirmó que el rector no apelará hasta tener la votación del comité. Francamente, eso me tiene sin cuidado, siempre tenemos la opción de estudiar en línea, se tomó esa decisión tras el brote de la pandemia del coronavirus en el 2021, que mató a millones de personas en el mundo. Así que es cuestión de tiempo para que el comité determine que podemos seguir nuestros cursos educativos en línea. Aunque siempre está el temor de los bombardeos, esperemos que la RLC acepte los acuerdos de Ginebra.


    Me acosté en la cama con un buen libro, usualmente así es como me arrullo, una lectura que trasvola mi imaginación y pueda reafirmarla durante el sueño. Sin embargo, a pesar de adentrarme en la lectura enriquecedora, no dejaba de elucubrar a que se refería la advertencia del encapuchado. Estoy estupefacta, pero la modorra me apresa, me estoy quedando dormida.


    Desperté muy alterada, el aire acondicionado está apagado, sudaba acaloradamente, encendí mi celular y eran las dos de la madrugada. Traté de encender la lámpara de mi buró, pero no cedió. Supongo que una falla eléctrica fue la causa. Me paré de la cama y fui por algo de agua a la cocina. Al bajar las escaleras, pude notar que el dispositivo del sistema de seguridad parpadeaba, eso me desconcertó. Estaba aterrada, me acerqué sutilmente, pude ver que la puerta principal estaba forzada. ¡Maldición! Fui a buscar a mi padre, pero justo al subir el primer peldaño, un hombre robusto me tomó del cuello y su otro brazo sostenía mi torso, otro más se acercó y trataron de vendarme la boca, no sin antes gritar fuertemente. Salieron de la nada, no tuve tiempo de elucubrar.


    — ¡Papá!


    De pronto, un golpe que me noqueó y cuando recuperé el conocimiento estaba atada de manos y pies, tenía cinta en la boca, mis gemidos no era ruido suficiente. Como un gusano aterrado por librarse de la pisada humana, así me revoloteaba sobre el suelo. Uno de los tipos hablaba con otro, me miraron incluso. Me solté a llorar y gimoteaba descontroladamente. De pronto, uno de los malditos criminales bajó por las escaleras mientras guardaba una pistola, francamente no sé de los calibres, pero aposté que fue por mi padre. ¡Maldita sea!


    Pensé lo peor, definitivamente estaba muerta. Lo sentí por un momento. Justo cuando los otros dos sujetos estaban por levantarme, unos disparos certeros se incrustaron en sus torsos, pude escuchar el rebote por el kevlar, pero luego el infame encapuchado misterioso volvió a disparar, solo que ahora lo hizo hacia sus cabezas. ¿Quién carajos es este cabrón? ¿De dónde salió? ¿Está siguiéndome?


    El tercer hombre volvió a desenfundar su arma y corrió a esconderse detrás de unas mesitas que tenemos en el pasillo, los usó como parapeto mientras disparaba al hombre misterioso. Luego, un cuarto hombre vestido de catrín, ingresó por detrás del tipejo, se acercó y lo desarmó raudamente para luego incrustarle una navaja en su cuello, rasgándolo por completo. ¿Qué mierda está pasando?


    —Hay que sacarla de aquí, llévatela ya—Replicó el caballero, de quien no sabía ni un puto carajo.


    —Nos vemos luego, mi amigo—Respondió el encapuchado.


    —Hasta entonces.


    El encapuchado me retiró las cuerdas y me suministró una especie de sedante, un potente somnífero, porque volví a dormir apresuradamente tras el jeringazo en el brazo.


    Al recuperar la conciencia por segunda ocasión, me puse a llorar y a maldecir cuanto me placiera. Estaba en el asiento del copiloto, el hombre encapuchado conducía a más de cien kilómetros por hora, estábamos andando en carretera federal con rumbo desconocido en completa noctámbula.


    — ¡Mi padre! Debo ir con mi papá—Vociferé sin miedo, porque sentía que esa emoción grotesca pasó a segundo plano.


    —Tu padre murió. Si quieres llorar, hazlo, pero eso no lo traerá de vuelta.


    — ¡Qué putas madres dices! ¡Quiero bajarme ya!


    — ¡Trato de ponerte a salvo! ¿Qué no entiendes?


    — ¿Por qué? —Grité llorando, las lágrimas danzaban escurriendo en mis pómulos. Estaba quebrada y ya no sé qué pensar.


    —Tu padre ayudó a los yucatecos a establecerse en la capital, están con la RLC. El comandante de la policía envió a sus hombres y lo mataron. Tú ibas a correr la misma suerte, solo que antes se habrían divertido contigo en el palacio.


    —Dios mío, cállate. ¿Quién eres? ¿Acaso nunca te quitas la capucha? ¡Te crece la barba! Puedo notarlo, ¿Te gusta retar a la corona? —Lo cuestionaba sin cesar, completamente quebrada, ya no me importaba.


    Se quedaba en silencio, un sentido desesperado inundaba mi alma y recorría cada centímetro del cuerpo, estaba por explotar, tenía demasiado coraje acumulado.


    — ¡Responde! — Vociferé atrozmente, nadie más nos escuchaba —Puedes al menos quitarte esa capucha.


    El tipo sostuvo el volante con su mano izquierda, mientras que con la otra bajaba el indumento de su testuz. El abrigo era verde oscuro, muy propio para un hombre de su edad. Su semblante era muy pacifico, podía sentir una buena vibra en él.


    —Me llamo Enzo, de la Orden de las Cartas de Aztlán.


    — ¡Eres un clérigo! —Repliqué con suma notoriedad, aún con lágrimas en los ojos seguía hilvanando la situación que me apresaba. Sin embargo, mencionó a la orden terrorista, claro que anteriormente fue una de las sectas religiosas más importantes del país.


    —Lo era—Respondió a secas, frustrado y decepcionado.


    — ¡No! No… ¿Por qué no salvaste a mi padre? ¿Por qué solo a mí?


    —Tu padre sabía los riesgos, ahora eres importante. Te dejaré con Vilma Arteaga, ella te pondrá en un lugar seguro.


    — ¿Quién es ella? No la conozco, escucha. Tengo familia en Tlaxcala…


    —La policía te está buscando, estás fichada y todo el país estará con lupa sobre ti. Haz lo que digo, al menos hasta que terminemos lo que empezamos.


    — ¿Pero que comenzó? ¡No sé de qué hablas! Solo quiero morir, llévame Dios paráclito mío…


    — ¡Cállate! No seas derrotista, tu padre es un gambito aceptado y usaremos su muerte para mejorar nuestra posición. Confía en mí.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    “El Ajedrez, como en la vida, el adversario más peligroso es uno mismo”.


    Vassily Smyslov


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Caballo de Rey


     


    ♘


     


    P or una oportunidad perdida destruí mi matrimonio, diez años de casados, tirados a la basura. Contradiciendo los juramentos que ante la iglesia soslayamos en plena historia romántica, blasfemando al Dios de quien he sido sometido al borde de una Fe derrumbada.


    — ¡Estoy lidiando con la porquería yucateca! ¡Contribuyo a mi país!


    —Recuerda decirle eso a mi abogado, la reunión será a las cuatro de la tarde, mañana. Si no te presentas, no te permitiré las visitas a mis hijos. Hazlo por ellos, si es que aún recuerdas que eres su padre.


    La maldita perra me colgó, ¿Cómo se atreve a retarme? Suspiré un momento, debo tranquilizarme. Aventé el teléfono drásticamente. Hace un par de semanas tuve un infarto, sobreviví de milagro, así que recordé las técnicas de Yoga que estudié, tengo demasiado trabajo y mucha presión en los hombros. Supongo que alguien allá arriba le caigo tan mal que prefiere castigarme en vida.


    Como sea, mi asistente ingresó a la oficina con algunos documentos de urgencia, solo atisbé los de carácter nacional. Uno llamó mi especial atención. Provenía de la policía del distrito, el caso Intrusión 23. Un viejo tema que no avistaba hace mucho tiempo.


    — ¿Laura?


    —Sí, señor.


    — ¿Cuándo recibiste este Memorándum? —Cuestioné álgidamente, mientras lo manoteaba al aire.


    —Hoy por la tarde, señor. Usted no se encontraba y por el membrete quise esperar.


    —Muchas gracias, eres muy lista. Cierra la puerta al salir y no me pases llamadas.


    —Sí, señor.


    Al auscultar el perno por fuera, el entresijo dictó una modestia en mí. Desactivé el sistema furtivo de mi oficina, suelo grabar cualquier conversación y me permito el placer de usarlas de ser necesario en mis investigaciones.


    Al abrir el sobre con una recatada documentación, una hoja roja con guirnaldas plasmadas llamó aún más la atención. ¡Carajo!


    Tomé el teléfono del escritorio y antes de marcar, suspiré tranquilamente y tragaba bocanadas de aire, necesitaba relajarme ante la cuestión verborrágica que estaba por continuar.


    — ¿ministro Andrés?


    —Inspector Hinojosa, que oportuno al llamar.


    —Recibí su mensaje, debo decir que fue muy sutil, me pregunto si su puesto requiere un cierto grado de sutileza.


    —Desvaríos atrás, jefe Inspector. ¿Leyó el vademécum?


    —Sí, señor.


    — ¿Y bien? ¿Tiene idea del gran daño que ese caso puede traerle a la corona? Estamos en guerra, no es el mejor momento para extraer raíces del pasado.


    —Lo sé, señor. Me haré cargo de inmediato.


    —No necesito esa estupidez barata de responsabilidad ilusa, necesito resultados.


    —Y le garantizo que así será, señor ministro.


    —Recuérdeme, ¿Cuál era el apodo que le pusieron los miembros de su departamento, cuando era un simple detective ministerial?


    Odio cuando este hijo de puta empieza con sus sermones de dudosa moralidad, es conocido por frecuentar el pretérito acto de bondad de un hombre.


    —El Caballerango, señor ministro—Repliqué suspirando, intentando calmar mi frustración y repudio.


    —Exacto, el Caballerango. Un nombre de pila muy bien ganado. Dígalo, decrételo. ¿Por qué lo llamaban así?


    —Por haber rescatado a diez núbiles de las garras del crimen organizado, en Cholula.


    —Esa fue la causa, más no la razón. ¡Dígala! —Vociferó al teléfono, honestamente irradiaba furia y quería destrozarle su maldita cara.


    —Pensaron que me cogía a las mujeres que rescaté, porque me agradecieron por días esa justa acción. Gané una medalla y merecidos ascensos.


    —La gente nunca mira el lado positivo, siempre rebuscan el lado negativo de las cosas. Así que recuerde su apodo, porque la gente sigue creyendo que te tirabas a las putas que salvaste hace años. Lo mismo sucede si este caso sale a la luz, encárgate de ese maldito Alfil o considérate hombre muerto.


    Colgó estrepitosamente, pude presentirlo. Ahora que tengo problemas familiares de mayor recurrencia, aparece este Clérigo cabrón de la Orden de las Cartas de Aztlán, una maldita secta que surgió en los 90´s, pero que victoriosamente erradicamos en el 2003 o al menos es lo que pensábamos.


    Tomé tiempo para pensar, activé nuevamente mi sistema de seguridad y pedí a la secretaria, por si no lo saben, mi amada oficinista es una agente degradada por tomar malas decisiones en el pasado, además de que me la estoy tirando en mis ratos libres, una gratificación por mantenerla en el departamento.


    — ¿Si, señor? ¿En qué le puedo ayudar?


    —Iremos de cacería, ve con el souvenir, necesito que te equipes.


    — ¿Disculpe? Señor, con todo respeto. Hace dos años que no estoy en servicio, me quitaron la licencia, usted mejor que nadie sabe que si toco un arma me encerrarán diez años.


    —Lo que haremos será extraoficial, nadie más involucrado en el caso Intrusión está vivo a excepción tuya.


    — ¿Qué dijo Señor? ¡No, sabe qué! Fingiré que no dijo eso, con su permiso.


    Se apresuró a cerrar la puerta, pero la detuve a tiempo antes que se dirigiera a su oficina. Le musité gentilmente lo que toda mujer ambiciosa desea.


    —Tu petición a Los Pinos fue aceptada. Bajo la recomendación del ministro Andrés.


    Se quedó boquiabierta, pero también es muy lista. Elucubró que quizá jugaba con la situación apremiante, pero tiene más que mil razones para no dejar ir la oportunidad que tanto ha buscado.


    —Proteger a un miembro de la familia real siempre ha sido mi mayor meta.


    —Tu mayor meta es la paga que te motiva a proteger a una veinteañera inmadura, ¿crees poder con esa princesa?


    —La corona paga un millón de pesos al año por mantenerlos vivos. Quien no tiene semejante meta desperdicia su tiempo. Con esa cantidad de dinero, claro que puedo proteger a la puta princesa.


    —Eres muy egoísta con esa filosofía, entonces ¿Vienes conmigo? —Cuestioné sutilmente a su oído, mientras ella lo tomaba como un cortejo. En este punto, comenzó a tutearme, dejó la línea de respeto en el caño.


    —Dame garantías. Necesito ver que se cumplirá.


    —Si terminamos el trabajo, el ministro te reubicará de inmediato, serás puesta en circulación otra vez y te ascenderán a guardia real de nivel 5.


    —Palabras se las lleva el viento, querido. Eso no es una garantía—Replicó tajante, creo que subestimé otra vez su intelecto.


    —Ven conmigo al escritorio, quiero mostrarte algo.


    Tan pronto abrí la caja fuerte detrás del retrato del Rey Maximiliano, ella se acercó curiosa y con una columbra que ni el mismísimo Juárez podía sostener.


    —Toma, léelo—Expresé mientras le extendía en su mano el documento probatorio de mi acuerdo.


    —Es una Forma 33, no está fechada. ¡Está firmada por el ministro! ¡Pedro eres un maldito hijo de perra! ¿Desde cuándo tienes este formato?


    —Francamente, hace dos meses.


    — ¿O sea que hace dos meses pude haberme largado de tu maldita agencia y estar en este momento en el palacio real?


    —Precisamente, pero todo sale a la luz…


    — ¡Para chantajearme! ¡Eres un maldito pendejo!


    —Lo sé, pero técnicamente sigo siendo tu jefe y te exijo muestres respeto, bueno al menos una parte porque este caso no amerita que seamos corteses, como podrás notar al calce de la Forma 33, necesitas mi rúbrica. De lo contrario…


    — ¡Se invalida! —Voceó tan atroz que el eco en la oficina la acompañaba en su dolor, menos mal que mi centro de trabajo goza de excelente aislamiento sonoacústico.


    Caminó en reversa, daba vueltas por toda mi oficina, sosteniendo la Forma y sacudiendo la cabeza, se miraba los pies, manoteaba erradamente, pude sentir que su agobio la atormentaba, quizá debería ser más empático con las personas cuando necesitan algo de mí. No obstante, a veces, mantener los salvoconductos para usarlos al momento apropiado puede ser benéfico, tal es el caso Intrusión.


    —Ya tienes tus garantías, Laura. ¿Vienes conmigo?


    — ¿A quién cazaremos? —Cuestionó álgidamente, supe que la tenía en el ruedo conmigo.


    —De acuerdo al informe de inteligencia corroborado que tengo aquí, un maldito Clérigo de la Orden de las Cartas de Aztlán ha aparecido de nuevo, mató a algunos policías ayer por la noche.


    —Eso es imposible, hace más de veinte años que matamos a todos, incluso tenemos la lista de esos alfiles.


    —Y, sin embargo, hay uno vivo que está causando problemas.


    —La Orden siempre quiso tirar abajo la monarquía, establecer una república democrática.


    —Y en tiempos de guerra, tiene mucho sentido que haya aparecido justo ahora.


    Laura Bayona se quedó impávida, porque sabe que nuestro pasado es aterrador, éramos solo unos jóvenes apasionados recién egresados de la academia. Uno de los primeros trabajos que realizamos podría derrumbar nuestro futuro.


    —Nadie más debe involucrarse, Pedro. No será bueno para los dos si esto se ventila a las redes.


    —Por el momento tendremos el respaldo de la prensa, el ministro Calderón se encargará de monitorear las noticias, darán un falso comunicado y atraparán algunos chivos expiatorios.


    — Bueno, eso es primordial, tendremos que ser eficaces y acabar a ese alfil cuanto antes. ¿Tienes una pista por dónde empezar?


    —Sí, un restaurante en el distrito. El dueño resultó ser un colaborador de Yucatán.


    — ¡Puta madre! Ya veo a dónde va esto—Replicó tajante, conozco a Laura, ella es tenaz y pensaban que era una simple oficinista.


    —Toma tu abrigo y andando. Ve con el souvenir, te espero en el aparcamiento.


    —Vale.


    Al cabo de una hora, arribamos al restaurante El Gozo, evidentemente ha sido clausurado y unos cuantos oficiales de la comisaría lo resguardan.


    —Siendo el inspector en jefe, deberías entrar sin problema. Tanto poder y ahora es obsoleto.


    —No pueden saber que estoy aquí, nadie. Ni siquiera mis muchachos. Tengo a cuatro inspectores por todo el país y ninguno de ellos se ha parado en una escena del crimen.


    —No tienen que hacerlo, he ahí el poder.


    —Y pensar que yo soy el jefe de los cuatro distritos. Maldita sea, ¿Cómo se supone debemos ser meticulosos sin alertar a la propia inteligencia?


    —Mientras conducías contacté a un viejo colega retirado.


    — ¿En serio? Por eso texteabas tan raudo que ni parpadeabas.


    —No me gusta perder el tiempo, tan pronto termine esto me largo de tu agencia.


    — ¿Y a quién se supone que voy a culear si te vas?


    — ¡Eres un imbécil, Pedro!


    — ¡Jajajaja! Me vas a extrañar, lo sé.


    —Obviamente la tienes grande, será difícil olvidarla.


    — ¿Por eso accedías a acostarte conmigo? Que ingrata, pensé que era por la posición que tengo en la jerarquía.


    —Ese es tu problema, nadie te quiere. Fuiste una catapulta, me funcionó.


    —Que cruel. Sí, supongo que ambos podemos sacar mérito de esto.


    Justo en ese tris inoportuno, Laura recibe la llamada que tanto aguardaba, tuvo la decencia de ponerlo en altavoz para que auscultara. Me sorprende su compromiso, la voy a extrañar si se va de mi agencia.


    —Juan, las alitas se calentaron en el horno equivocado—Contestó Laura, esperando la contraseña verbal del lado contrario.


    —Y por eso, se quemaron…


    Laura me miró asombrada, la clave respondida sugería que Inteligencia tenía las líneas interceptadas, por lo que el móvil de ella estaba en el área a intervenir.


    —Envíame la receta por correo postal, mi sobrino lo revisará. Saludos—Respondió colgando de inmediato, suspiró por un momento mientras se tocaba el cabello.


    —Bien hecho, me da gusto saber que aún conoces las claves de la vieja escuela.


    —Por si acaso, justo ahora nos vino como anillo al dedo.


    — ¿Dónde te entregará la información?


    —En el viejo salón de fiestas, La Gloriosa. Es nuestro punto de contacto en caso que las líneas fueran intervenidas.


    —Lleva años clausurado y acumulando polvo. Servirá. Esperemos que la información sea precisa, ese maldito alfil ya nos supera más de diez horas de ventaja.


    Encendí la camioneta y nos fuimos echando leches. El restaurante estaba siendo confiscado por los peritos ministeriales, francamente podía bajar del vehículo y hacer mis propias indagaciones, ellos se limitarían a saludarme, mostrándome amplío respeto. No obstante, el solo hecho de mostrar interés puede disparar las alertas en la Corte Real, eso no le iba a gustar al ministro Andrés. Debemos ser meticulosos, no podemos darnos el lujo de meter la pata.


    El anticuado salón no lucía nada bien, la maldita barda que lo resguardaba se caía a pedazos, menos mal que mi secretaria, es decir, ahora agente encubierta tiene una copia de la llave. Hace años yo mismo ordené la clausura de este aberrante lugar, aquí se hicieron transacciones ilegales. Basta de farfullar. Ambos bajamos y nos adentramos, Laura abrió el cerrojo y arrojamos las cadenas a un costado de la compuerta.


    Dilapidamos tiempo inspeccionando el lugar, a veces los vagos y drogadictos buscan medios por donde ingresar y hacer sus fechorías. No obstante, el salón abandonado estaba limpio, por así decirlo. Caminamos en círculos, nos mantuvimos callados y tranquilos hasta que la situación se tornó incómoda.


    —Tu colega, ¿qué tanto sabe del caso? —Inquirí apresando mi propia desconfianza del tipejo.


    —No mucho, solo lo que salió en su momento por el periodista que mataste hace años. Información obsoleta.


    —Si está retirado puede ser un problema a largo plazo.


    —Descuida, es de fiar, se volvió cristiano. Ahora sigue las leyes de Dios—Replicó con una sonrisa álgida.


    —No me digas, Jajajaja. Eso lo hace más débil, espero que sepas lo que haces.


    —Confía en mí, sé lo que hago.


    —Un carro acaba de estacionar—Respondí mientras observaba por el tragaluz lateral de una esquina del establecimiento.


    Ambos desenfundamos nuestras armas, nunca se sabe que trucos bajo la manga se pueden traer estos tipos jubilados.


    Auscultamos como deslizaba la compuerta, escuchamos un par de pasos y luego la puerta del acceso principal se abrió. El sujeto se encontraba a un lateral, las viejas costumbres nunca se olvidan.


    — ¿Laura? —Voceó sutilmente— ¿Estás ahí?


    —Esteban, las hormigas endulzaron mi vida—Respondió Laura, definitivamente necesito repasar mis apuntes de códigos de contraespionaje.


    —Y por eso, las quemé con lupa—Replicó el sujeto, tranquilamente.


    —Ya puedes bajar la pistola, Pedro. Está limpio.


    —Menos mal, olvidé la respuesta a esa clave.


    —Demasiado tiempo detrás de un escritorio te hace inútil—Musitó Laura, con un jolgorio sarcástico— ¡Pásale Esteban! —Gritó al colega misterioso.


    —Buenas tardes, jefe Inspector.


    —El placer es todo mío, gracias por hacer esto.


    —Es un placer, jefe Inspector.


    —Por favor, dime Pedro. Técnicamente ya no estás en servicio, así que…


    —Claro, por cierto. Laura, tengo esto para ti—Expresó al extender un sobre con hojas de información acerca de lo sucedido.


    —¿Qué es esto?


    —Pude hackear la red de inteligencia, su maldito cortafuegos es de grado militar, pero les sugiero que lo mejoren…


    —Si, claro. Haré unas llamadas luego.


    —Las cámaras de seguridad de la calle Avendaño captaron a tres hombres con máscaras ingresando al domicilio de Leonardo Castillejo, al cabrón que encontraron muerto en su casa.


    —Continúa, amigo.


    —Investigué todo sobre él. Tiene una hija, la que la propia policía busca por todo el país. Bajé un algoritmo que me permitió rastrearla por las calles, justo después de que salió en brazos de un encapuchado, no pude hacer reconocimiento facial.


    Ambos nos miramos, Laura y yo sabíamos que ese maldito era el Alfil de la Orden. Teníamos que obviar esa parte de la información.


    —Todo lo demás, está detallado en la carpeta que te entrego.


    — ¿En dónde termina su rastreo?


    —La perdí en Santiago de Querétaro, de algún modo las cámaras de seguridad de ciertas calles estaban siendo interferidas por infrarrojos, supongo que alguien los estaba ayudando a salir de la red. La chica no usa móviles, es imposible rastrearla desde su celular, no tiene ninguna cuenta bancaria con actividad en las últimas diez horas, simplemente salió de mi radar.


    —Muchas gracias, amigo. Te debo una.


    —Luego te pediré un favor, por el momento debo irme, tengo una esposa que espera ver conmigo las noticias de la guerra.


    —Seguro que sí, mí estimado—Replicó Laura, mientras lo abrazaba.


    —Adiós, Pedro.


    —Descansa, Esteban. Buena tarde—Respondí con un manoteo al aire, fingiendo gratificación.


    Aguardamos a que encendiera su coche y se largara. Laura sacó la información y se puso a leerla detenidamente, comentó sugerencias en torno a las posibles ubicaciones después de perder el rastro a la muchacha.


    —Tendremos que viajar a Querétaro. Es un hecho.


    —Lo que me jode aún más es que el puto ministro no sabe que tengo un divorcio en puerta.


    —Ese puto ministro te puede divorciar con solo hacer una llamada. ¡Andando, Pedro! Son tres horas de viaje y hay que movernos—Replicó Laura, seria y tenaz, admito que me excita esa conducta. De no ser por lo perra que es, me habría casado con ella.


    —¿Si sabes que aún soy tu jefe? —Cuestioné álgidamente, mi socarronería la comprende a la perfección.


    —Lo sé, jefecito—Que sarcástica respondona— Te lo pondré de esta manera, si vemos al puto Alfil le meteré una bala en la cabeza, para largarme de tu agencia.


    Tomamos rumbo a Querétaro, no sin antes detenernos por algo de comida para el camino y cargar combustible.


     


    ♘♘♘


     


    Un retén militar se encontraba en las afueras de San Juan del Río, el acceso principal a la capital estaba bloqueado por las fuerzas armadas, órdenes del gobernador Grijalva. Lo que me dejaba como ruta alterna ingresar por la mencionada ciudad.


    Laura sacó de la guantera las falsas identificaciones que teníamos en caso de actuar de forma extraoficial. Asumiendo que la policía no me reconozca, lo cual dudo mucho. Por fortuna nuestra, la policía no estaba a cargo del retén, por lo que un par de soldados no podrían reconocerme.


    —Buenas noches, señorita. ¿A dónde se dirigen? —Cuestionó el soldado, muy joven al parecer. Identifiqué su rango, es un sargento primero. Normalmente, a los copilotos no les prestan tanta atención.


    —A Santiago de Querétaro, estamos algo cansados, así que si no le importa.


    El sargento se quedó mirándonos fijamente, otro de sus compañeros alumbraba con una linterna barata, hacia los asientos traseros.


    —Permítanme sus identificaciones y bajen del auto por favor—Replicó el sargento, un poco molesto en su expresión.


    Laura y yo compartimos columbra, ella frunció el ceño, esperemos que estos idiotas no me reconozcan, lo cual si sucede me darían fácil acceso, pero mi sola presencia despertaría alertas en la Corte Real, eso no me gusta para nada.


    Al descender del vehículo, Laura entrega nuestras identificaciones falsas, mientras que el soldado raso abría la cajuela y un cabo revisaba los asientos posteriores a detalle.


    —¿Por qué su vehículo tiene placas del estado de México?


    —Fue adquirido allá, a través de un crédito—Respondí sutilmente, con una calma tan envidiable que el sargento no dudó en creerme.


    —Sino les molesta, revisaré la base de datos. Aguarden aquí, no se muevan.


    —Si, seguro—Contestó Laura, llevando sus manos a los bolsillos de su Palazzo.


    Me sentí impotente por unos minutos, podía notar a lo lejos como los oficiales de inteligencia rebuscaban datos de cada persona que intentaba ingresar al estado queretano, en estos tiempos de guerra es muy fácil que los rebeldes se infiltren en tierras próximas al rey.


    —¿Sabes algo, Pedro?


    —¿Qué es lo que te aqueja? Conozco esa expresión en tu rostro.


    —Este retén está muy bien organizado, debió tomarles un par de días montar la instalación provisional.


    —¿Cuál es tu punto, Laura?


    —El alfil no pudo cruzar por aquí, hasta donde sé, las rutas alternas a ésta son controladas por la policía citadina.


    —¿Sugieres que la corporación está infiltrada?


    —No sugiero, solo evalúo las posibilidades.


    —Quizá el alfil surcó la sierra, le tomaría demasiado tiempo, pero evitaría precisamente estos retenes.


    —No es rentable, no para un fugitivo.


    Luego de un par de minutos que me parecieron eternos, el sargento sacudía un par de papeles, en plena noctámbula y con un clima fresco, dudo mucho que tenga calor. Se colocó su cuartelera en el testuz y regresó con nuestras identificaciones.


    —Inspector Hinojosa, lamento mucho haberlo hecho esperar, pueden pasar sin problema.


    Laura recibió de vuelta el documento, sostenía su carnet de identificación falsa, mirándome impávida y con una honda bocanada de aire, intentó hilvanar alguna palabra que excusara nuestro error de novatos, uno que casi nos cuesta las relaciones en la Corte Real.


    El sargento nos observa sorpresivo, ante tal conducta poco profesional de Laura, ella no se lo esperaba al igual que yo. Sin embargo, el soldado cambió su semblante y nos regaló una sonrisa álgida, carente de compasión, pero efusiva de honor.


    —Nuestra base de datos ha tenido actualizaciones en las últimas semanas, les recomiendo quemar estas identificaciones, Inspector Hinojosa.


    —Le agradezco el consejo, hijo—Quise ser modesto, porque el sargento goza de una edad alrededor de los 23 años, que mozo para tener semejante grado.


    —No hace falta que expliquen su presencia en Querétaro, lo que sea que tengan que hacer espero que sea rápido, seré cuidadoso con mi reporte, Inspector Hinojosa.


    —Muchas gracias, sargento.


    —Es un placer, que tengan buena noche.


    Laura y yo procedimos a subir a la camioneta, el sargento hizo las señas para que nos dejaran pasar, tan pronto nos otorgaron el acceso nos encaminamos rumbo a la ciudad.


    Una encrucijada delante captó nuestra atención, al parecer una agrupación civil se encontraba en las afueras de su congregación, en completa oscuridad y apenas alumbrando su sendero con algunas linternas. Tuvimos que disminuir la velocidad, pudimos notar que se trataba de una etnia poco conocida en la zona, admiramos su valor y raudamente se percataron que no éramos miembros de las fuerzas armadas, a pesar de tenerlos a kilómetro y medio de distancia. Los pasamos sin traba alguna, luego comenzamos a recular el error que casi nos cuesta la operación. 


    La noche siguió su curso, transcurrió algunos minutos entre la calma noctívaga y en completa penumbra sobre la autopista. Se tornó un silencio incomodo dentro del vehículo, pero ni siquiera discutimos la novatada que acabábamos de cometer, estuve cerca de echar a perder la operación. No obstante, esa preocupación ilusa pasó a segundo término, en cuanto noté algo extraño.


    —¿Laura?


    —¿Si, ¿qué sucede? —Replicó impávida, su semblante pasó de seria a preocupada.


    —Nos vienen siguiendo, quiero que aceleres—Respondí mientras visualizaba por el retrovisor lateral.


    —No me jodas, voy a 120 kilómetros por hora.


    —Te sugiero que aceleres, quiero asegurarme que el carro detrás no haga lo mismo.


    Laura hizo lo suyo, incrementó la velocidad y justamente el vehículo que teníamos detrás comenzó a alcanzarnos, es hora de actuar. En plena noche, las luminarias no me permitían dilucidar de quién se trataba, pero se acercaba increíblemente rápido. Mucho más raudo que cualquier coche conocido.


    —¡Carajo! ¡Acelera! —Vociferé mientras empuñaba mi 9 mm, cargada y listo para disparar a las llantas en cuanto se acerquen a buen tiro.


    —¡Sabía que estaban involucrados!


    —¡Calla Laura! ¡No digas mamadas!


    —¡Acéptalo! ¡El maldito ejército está infiltrado!


    De pronto, el carro se acercó lo suficiente como para identificar el modelo, un BMW M5, ¿Es en serio? ¿Un maldito deportivo? No portaba placas vehiculares, lo cual es aún más extraño porque el retén entonces le permitió el ingreso, ¿Qué es lo que está sucediendo? ¿Acaso soy un estúpido ingenuo? ¿El puto ejército está infiltrado?


    Luego, una colisión trasera, el deportivo golpeaba nuestra defensa trasera, Laura intenta controlar la camioneta, se posiciona en medio de la carretera para tratar de esquivar con espacio muerto al BMW.


    —¡Estabilízalo! ¡Dame un ángulo de tiro!


    —¡Eso intento, pendejo! ¡Dispárale, Pedro!


    Laura maniobró levemente la camioneta, bajé la ventana y saqué medio cuerpo para apuntar al maldito hijo de perra que intenta volcarnos.


    Sin embargo, los disparos los evadió increíblemente al postrarse detrás nuestro. Por más que trataba de acertar, el conductor misterioso continuaba colisionándonos, hasta que Laura perdió el control y chocamos contra la valla de contención, salí disparado hacia un costado y caí noqueado.


    


    


     


    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    “Si tu oponente te ofrece tablas, intenta averiguar por qué cree que está peor”


    Nigel Short


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  



  

    Torre de Dama


     


    ♖


     


    L os disturbios en Salina Cruz han comenzado desde hace dos días, he desplegado a todas las fuerzas policiacas que tengo a disposición, el ejército está agrupando tropas en las fronteras y montan operativos nocturnos. He recibido cuatro atentados, por parte de grupos guerrilleros que desean matarme, las noticias exaltan mi valentía por venir a trabajar a pesar de las circunstancias. Los cazas de la fuerza aérea sobrevuelan a hartas horas de la noche, sus imbatibles sonidos me causan jaqueca. La marina ha desplegado dos portaaviones por la costa pacífica y han solicitado que autorice, estoy siendo un imbécil, creo que el vicealmirante Palencia ordenó que le otorgue los puertos a su administración.


    Un mar de problemas me acecha, gente por doquier desea verme caer. Los pueblos y etnias que alguna vez defendí, me dan la espalda y profesan una soberanía alterna en tierras indígenas. Por si fuera poco, ¿Acaso la RLC respetará sus estúpidas leyes guajiras?


    Recibí una misiva de la Dama Guardiola esta mañana, ordenándome que acuda de inmediato a la capital nacional, sin duda, esa será la primera orden real que desobedeceré. No tengo en mente abandonar al pueblo oaxaqueño, estamos por enfrentarnos al mismísimo diablo a escasos kilómetros de distancia. Sin mencionar que Chiapas posiblemente nos traicione, las relaciones con mi análogo no han sido de las mejores desde la crisis de Yucatán.


    Raudamente, mi secretaria abre la puerta de la oficina oval, un poco alterada y sin duda lo está, supe que su hijo se enlistó en las fuerzas de reserva.


    —Señor gobernador, el general Darío Carrillo se encuentra aquí, no tiene cita, ha venido de improviso.


    —Hazlo pasar, Glenda.


    —Sí, señor… ¡Eh! Le recuerdo su cita, tiene un desayuno en una hora con el representante de Inteligencia, en el restaurante ejecutivo La Sierra. Me di a la tarea de asignarle una escolta de la guardia nacional, me temo que los guardias reales están indispuestos.


    —Gracias por recordármelo, no lo canceles.


    —Sí, señor. Oh, por cierto, otra cosa…


    —Dime, sin pena, Glenda.


    —Con esto de los disturbios, probablemente el restaurante no esté disponible, pero me aseguraré de conseguirle uno.


    —No te preocupes, Glenda. Haz lo tuyo.


    Tan pronto salió del habitáculo, aquel imponente y gallardo general militar estaba presumiendo una sindéresis innata, sonríe al verme, nunca lo había visto antes, pero estoy seguro que tiene una justa razón para improvisar esta reunión.


    —Gobernador Rafael Nájera, es un placer.


    —El gusto es mío, general. ¿A qué debo su visita? Disculpe mi ignara presunción, jamás había escuchado de usted.


    —Fui promocionado hace un par de semanas, esta guerra requería de suficientes estrategas al servicio del Rey.


    —Hay muchos ascensos en las fuerzas armadas, pero en la política nos aseguramos que jamás entremos en conflictos, supongo que he sido un pésimo gobernante.


    —No he venido a juzgarle.


    —Por favor, tome asiento.


    —Muchas gracias.


    Ambos suspiramos tranquilamente, la secretaria ingresó sin atisbos a proporcionar un poco de Té de hierbas, el general tomó su taza y yo hice lo mismo. La temperatura del brebaje era adecuada. La secretaria abandonó la oficina y cerró la puerta.


    —Seré breve, Nájera. La Dama me ha enviado personalmente—Replicó molesto, su ceño se frunció tan pronto lo noté.


    —Comprendo, recibí una misiva esta mañana en mi correo personal. Lo cual es inusual.


    —La Dama no es tonta, ella sabía que usted negaría la orden, he venido personalmente a asegurar que tomará el siguiente vuelo que sale en una hora, aproximadamente. Para garantizar que la orden real se cumpla, lo acompañaré—Afirmó tajante, como si necesitara una niñera. No pude evitar sonreír, aquella hilarante expresión lo sacó de sus casillas.


    —Jajajaja, disculpe general. Eso es imposible, tengo una reunión importante con un representado del ministro de Inteligencia, no puedo dejar mi puesto mientras el Estado se va a la mierda.


    —Las órdenes de la corona no se cuestionan, gobernador—Respondió como si su estúpido honor me importara un carajo, no me gusta su tono, así que apelé al sentido común.


    — ¿Y qué piensa hacer si me niego? Usted mejor que nadie debe comprender, que jamás me rendiré. Si este barco que se llama Oaxaca se hunde, me hundiré con él.


    —La Dama me advirtió que usted es duro de roer, su reputación lo precede. En los últimos años, permitió que la sublevación ganara fuerza y poder. Cuando el comandante Marcos filtró a los yucatecos en su Estado, no hizo nada. La paciencia en las arcas del Rey, tiene un límite. Considere la oferta de la Dama como un acto de misericordia, tiene que venir conmigo.


    Me quedé pensando, elucubrando qué es lo que haría mi honrado pretérito Juárez, al pueblo jamás se le abandona.


    —Dígale a la Dama Guardiola, que estoy con la familia que aún me queda, si es la voluntad de Dios que muera, así será.


    El general me observa furioso, ese suspiro lo delató, tiene poca paciencia y cuestiono cómo fue que obtuvo el ascenso. Se pone de pie, se coloca el quepis en su cabeza, se despide como todo un caballero de su nivel.


    —Nájera, cuando el país colapse, solo recuerde que la Dama intentó razonar contigo.


    Se dio la vuelta, sin atisbar nada más. La cerró impetuosamente y la secretaria se asoma impávida, pero calmó su conducta cuando me columbró sano y salvo.


    —¿Está todo en orden, señor? —Inquirió Glenda, desconcertada.


    —Eso fue muy raro, Glenda. Hazme un favor.


    —Si señor. ¿Qué necesita?


    —Llama a nuestro invitado de Inteligencia, que se apure. He decidido adelantar la reunión en veinte minutos.


    —Si, señor. Lo comunicaré de inmediato. Hay un hombre de la guardia nacional, el teniente Claudio Ramírez, desea hablar con usted.


    —No lo conozco, ¿estaba agendado? O ¿es la escolta que me asignaste?


    —Eh, no señor. Me temo que insiste en hablar con usted. No es la escolta, la administración me informó que tardarán en llegar como una hora y media.


    —Eso si es raro. Hazlo pasar, tengo mucha presión en los hombros. ¿Qué más sorpresas me pueden esperar?


    Glenda se retira y ausculto como le expresa al teniente Ramírez, que acuda pronto. Le aconseja que sea rápido ya que no puedo postergar mi cita con el representado de Inteligencia.


    —Señor gobernador, gracias por recibirme. Seré breve.


    El tipo luce bastante gallardo y muy disciplinado, algo carente en el general que acabo de atender.


    —Es un placer, está muy condecorado. Dígame que sucede.


    —Hay una insurrección zapoteca a veinte kilómetros, mis superiores me ordenaron ponerlo a resguardo de acuerdo al protocolo real para salvaguarda de funcionarios.


    —Conozco el protocolo, he apoyado a la etnia zapoteca desde que tomé el gobierno estatal. ¿Cuál fue la razón por la cual tomaron las armas?


    —Me gustaría darle una respuesta precisa, señor. Sin embargo, no la tengo. Prometo expresarle en cuanto mis superiores investiguen al respecto. Tengo una sección de 33 guardias nacionales listos para efectuar el protocolo, por favor no se resista.


    —Lo siento, teniente. Un oficial de Inteligencia…


    —Sabemos de su reunión, gobernador. El representado puede acompañarle si gusta, no tengo impedimento alguno en resguardar a ambos. He desplegado a cinco de mis hombres para traer al representado de Inteligencia.


    —Eso suena muy maduro. Tomaré su consejo. ¿Glenda?


    —Si, señor.


    —Ve a casa, informa al resto del ayuntamiento que suspendemos labores.


    —Claro, señor—Replicó pasmada, pero sabe que los asalariados de la corona son solo eso, empleados. No están en la lista de enemigos de la RLC, en cuanto a los zapotecos, bueno. Supongo que ellos lo único que desean es ver caer a la corona. Estoy decepcionado.


    —Tenía en mente quedarme a luchar con mi pueblo, teniente.


    —Señor gobernador, su propio pueblo quiere su cabeza, lamento que las estadísticas no hayan actuado en favor suyo.


    —Tendré que darle crédito por ello. Andando, joven.


    En cuanto salimos de la oficina rumbo al sótano, ya que predispongo una salida alterna en caso de disturbios, el teniente me confesó algo atroz.


    —Pude notar que el general Carrillo habló con usted.


    —Le conoce, supongo.


    —No realmente, hasta hace un par de semanas atrás él era un coronel, pero le aseguro que planeaba matarlo, menos mal que no tomó ese avión.


    —¡Espera! —Afirmé tajante, deteniéndonos en las escaleras cuesta abajo.


    —¿Si, gobernador?


    —¿Cómo sabes eso?


    —Señor, la Dama Guardiola no envía generales al rescate de funcionarios. No está en los protocolos.


    —En plena guerra, me asusta que la conspiración tome presencia.


    —Lo pondremos a salvo…


    De pronto, antes de salir por la cancela del sótano que da a una calle aledaña al palacio de gobierno, una explosión se escuchó en el ala norte, parte de escombros caían ligeramente y el edificio comenzó a vibrar.


    —¡Sargento! Informe de la situación —Cuestionó Ramírez, mientras llevaba su mano al dispositivo auditivo.


    —¡El ejército, señor! Es una emboscada. Nos replegamos.


    —Carajo, nos vemos en el punto de extracción. ¡Ahora!


    Me volquea a ver, sorpresivo y como si su columbra cuestionara si a mi edad me es práctico correr.


    —¡Hay que moverse, gobernador! ¡Sígame!


    Corrimos tan raudo como pude, escuchamos disparos y ráfagas de metralleta en los pisos de arriba. Todo el maldito sistema gubernamental ha colapsado. El ejército está infiltrado, al menos la guardia nacional aún se mantiene recta e incorruptible, eso espero.


    Al abrir la compuerta, el caos estaba en su máximo esplendor, la gente corría despavorida, los vándalos rompían los cristales de los autos y los hurtaban, la policía estaba siendo atacada por los agrupamientos civiles, todo se había ido a la mierda en cuestión de segundos. Era como si de una chispa se tratara, una chispa que causó una reacción en cadena, curiosamente desde que ese general misterioso llegó a negociar conmigo. Lo que es peor, todas las líneas están interceptadas, desde el palacio real hasta las arcas citadinas. Me sentí impotente.


    —¿Y ahora qué? —Cuestioné al teniente, cuya astucia estaba siendo mermada.


    —Manténgase detrás de mí.


    Empezamos a movernos ágilmente, de tal modo que evadiéramos a los revoltosos, incluyendo a quienes añoraban liquidar a ciertos hombres de prestigio, es decir, funcionarios como yo. Que irónico, hasta hace apenas un par de semanas, yo gestionaba un buen gobierno para la gente oaxaqueña. El estallido de la guerra, cambió a estas personas.


    Un condominio del centro se incendiaba, el teniente se reagrupó con sus hombres, de los 33 que mencionó, poco menos de una veintena estaban con vida. 


    —¡Señor! Los soldados del tercer regimiento nos estaban espiando. Tienen todas las líneas interceptadas.


    —Eso explica la situación—Replicó Ramírez, mientras volqueaba a su alrededor.


    —Seguiremos el protocolo, Suarez y Genaro, serán la avanzada. Paco, comunica las coordenadas y avisa que nos movemos, confirma que el ejército ha sido infiltrado.


    —Si, señor. Comunicando trazos.


    —Entendido, muchachos, ruta 12 de la 52, formación de cuña — Ordenó el teniente Claudio, los demás asintieron con el ceño más que alertas.


    La coordinación de estos agentes nacionales me dejaba impactado, nos movíamos entre la muchedumbre que poco a poco nos vociferaban, pero no se acercaban debido al tipo de armamento que utilizaban. Nos adentramos por la avenida 12 del cuadrante 52, una porción soberana y metrópolis que compartíamos con algunas etnias.


    En cuanto al representado de Inteligencia, éste nos aguardaba en el aeropuerto privado del magnate Héctor Valladares, heredero de la gran familia Valladares Rentería, linaje real de nuestro glorioso país. Información que el teniente Ramírez me compartió mientras nos movíamos entre la gentuza traidora. Al parecer, al otro grupo de agentes nacionales no les fue tan mal en recoger a mi viejo amigo y llevarlo al punto de extracción.


    No obstante, al acercarnos a la avenida Las Américas que intercepta a la 12, un convoy militar del tercer regimiento se acopló frente nuestro, los hombres del teniente Ramírez rápidamente se pusieron a cubierto, un adalid que me cubría la espalda, sutilmente y con respeto me agachó para evitar la lluvia de balas sobre mi cabeza.


    Detrás de unos parapetos, uno de los soldados, quien parecía ser el capitán de semejante convoy, lo cual dudo mucho debido a la cantidad de hombres que se enfilaron mientras apuntaban con sus armas en dirección nuestra, comenzó a parlotear con el megáfono, malditos traidores.


    —¡Gobernador Nájera! No se resista, tenemos evidencias que usted colabora con la RLC y Yucatán, entréguese o muera en su defecto.


    El teniente Ramírez volquea a verme muy sorprendido, pero mueve la cabeza a ambos lados, sabe que es una argucia.


    —Yo jamás traicionaría a la corona, teniente—Musité con toda honestidad, desde que tomé el poder de la gobernación en 2002, he dado lo mejor de mí.


    —Descuide, yo le creo. Si fuera lo contrario, la Dama no habría activado el protocolo para usted.


    —¿Y ahora qué hacemos, teniente?


    —¡Paco!


    —¿Señor?


    —¿Y el apoyo aéreo? 


    —Ajusté las coordenadas, tenemos un caza de los nuestros disponible en la zona, en un minuto estará sobre nuestros cielos.


    —Entrégale las coordenadas y que barra la posición del convoy, ¡Hazlo ya!


    —¿Señor? ¿Está seguro?


    —Son traidores, hágalo ahora.


    —De inmediato, señor.


    —¡Muchachos! Mantengan fuego a discreción.


    Esa orden suicida permitiría ganar tiempo, la guardia real no dubitó en responder los disparos con una refriega infame y notoria. El capitán con el megáfono se puso a cubierto, podía mirar todo a través de una hendidura entre dos pilares con daño estructural, podíamos notar un grotesco zumbido, un caza de la guardia nacional se acercaba.


    —¡Primer pelotón, retirada! Segundo pelotón, fuego de cobertura.


    Uno de los adalides me tomó del traje y sujetándome los hombros, comenzó a jalarme de modo que me moviera encorvado para evitar las balas. El teniente se quedó con el segundo pelotón mientras nosotros nos alejábamos lo suficiente. Sin embargo, cuatro soldados nos habían flanqueado y dispararon a quemarropa, matando a seis guardias nacionales, el resto se puso a cubierto, incluyéndome. De pronto, un milagro.


    La agrupación zapoteca embestía con ráfagas a través de jeeps decomisados que tomaron de las fuerzas fronterizas, no dudaron en cercenar a los traidores, en esta batalla no había buenos y malos, simplemente el deseo de sobrevivir era el único aliento que nos consolaba.


    Luego, el segundo pelotón se reagrupó a nosotros, prácticamente aventándose a cubierto. Un par de explosiones atroces se vislumbraron a unos cien metros de distancia, justo donde nos encontrábamos hace unos momentos. El caza había sobrevolado y dejó caer misiles para erradicar las fuerzas del general Carrillo. La etnia zapoteca se puso a cubierto, pero continuaron disparando tan pronto se disipó el humo y la polvareda, a unos costados, parte de un complejo departamental se venía abajo, aplastando a algunos civiles que corrían por su vida. Mi México querido, ¿Hemos decepcionado a nuestros ancestros? ¿Un castigo de las huestes míticas?


    Podíamos columbrar a lo lejos, demasiadas agrupaciones civiles que luchaban a muerte contra el ejército, la policía y la marina. Esto era una carnicería, ¿En qué momento mi lindo Oaxaca se convirtió en esto?


    —¡Tenemos que movernos! ¡Formación de cuña!


    —¿Señor? ¿A quién le disparamos?


    —¡A todos! ¡Maldita sea!


    Me sentí crudo, ingrato, puerco, cualquier defecto que pudiera imaginar, parecía que me consumía. Los guardias nacionales comenzaron a salir, disparando a todo aquel que osara en apuntarme, una vez más, no puedo creer que ante la realeza sea muy importante.


    Cuando gané las elecciones prometí levantar el sur del país a un nivel magistral, pero lidiar con los chamanes siempre fue un retorcido dolor de cabeza, los zapotecos ahora me lo demuestran al unirse a la causa de la RLC.


    Tengo vagas remembranzas de mis diálogos con la Dama, hasta donde sé, a nuestro Rey nunca le agradé, pero aceptó los resultados electorales cuando subí en la contienda política. Supongo que ahora tiene excelentes razones para odiarme más, sin embargo, no me dejó a mi suerte.


    Reculando a la situación maquiavélica, si por alguna extraña virtud lo puedo llamar así, el teniente Claudio pudo llevarnos a través de la refriega hacia la Comisaría de Policía de la capital, en la que victoriosamente la propia gendarmería nos ofreció asilo temporal.


    —Mantendremos la posición por unos minutos, gobernador. Le sugiero que tome un poco de agua.


    —Dudo mucho que agua sea lo que necesito.


    —Estoy de acuerdo, disponga de unos minutos para llamar a su familia, mis hombres y yo nos abasteceremos en la armería.


    Uno de los oficiales del departamento de granaderos, me ofreció un teléfono y un poco de pan caliente. En ultimas instancias, estos hombres se han atrincherado al ser superados por las etnias. Mientras caminaba entre los pasillos, los oficiales de policía me observaban con amplio respeto, incluso se quitaban la gorra de cuartel, auténticos caballeros que saben de mis grandes proezas como gobernador, hice lo que pude.


    Una agente joven, me mostró su escritorio, cerró la puerta y pude tener un momento a solas para llamar a mi familia, quienes se encontraban en París. En cuanto mi amigo de Inteligencia me informó hace semanas, que se acercaba la guerra, envié a mi estirpe lo más lejos de México para ponerlos a salvo, y que mejor que con nuestro aliado más fuerte, Francia.


    —Hola, Papá.


    —Hija, ¿Y tu madre?


    —Salió a comprar vestidos con Nancy, que flojera.


    —¿Por qué no fuiste con ellas?


    —Ay papi, mi país se está yendo a la mierda y quieres que sea indiferente…


    —Cuida tu lenguaje, jovencita.


    —Perdón, pero desde que dejé la universidad, no he podido dejar de pensar en mis amigos, mi novio no deja de llamarme desde que se enlistó.


    —Todo estará bien, hija. Solo quería saber que estuvieran sanas.


    —Lo estamos, papi. ¿Cómo va todo por allá? Los noticieros no informan nada en específico, se centran en la RLC y Yucatán, no informan nada de la frontera con Chiapas.


    —Bueno hija, tarde o temprano hablarán de ello. No quiero que te preocupes, yo estaré bien, pese a lo que vayas a ver próximamente, quiero que sepas que estoy a salvo y no deben preocuparse, ¿de acuerdo?


    —Ok, papi. Le diré a mamá que llamaste, su celular no sirve, tiene un problema con la señal o algo así.


    —Si, lo sé, me lo dijo ayer por la tarde. Cuídate, te quiero mucho, hija.


    —Te amamos, papi. Mucho cuidado y te mando todas las bendiciones.


    De pronto, no pude sostener la cordura, fui presa de la decepción, tristeza, angustia y fastidio. Mi párvula escuchó mi lamento, no soporté ser un hombre fuerte duro de roer, esa reputación estaba siendo quebrada por todo lo que viví hace un par de horas, me dolían los pies, sudaba y apestaba, mi frente estaba empolvada y roja por la acción solar, cualquier defecto que se venía a la mente, lo padecía en ese tris.


    —¿Papá? Te oigo llorar, ¿qué tienes papi?


    —Nada, hija—Repliqué con lágrimas en los ojos, danzantes y cargadas de culpa. Las fosas nasales se enjuagaban entre sí.


    —Hacía mucho que no lloras, cuando lo haces es porque algo feo te sucedió. Dime.


    —¡No, hija! Estoy bien, quiero que disfrutes en la ciudad de las luces, así la llama la chaviza, ¿no?


    —Eh, si, papá.


    —Y a pesar de lo que veas en las redes sociales, no lo creas. Yo estoy a salvo y en camino a mis deberes. Cuida de tu hermana menor, las amo.


    —Comprendo, papi. Cuídate mucho.


    Cuando colgó, no pude levantarme, la pesadez y el cansancio acicalaron mis fuerzas, miraba a cualquier lado del habitáculo, divagaba mis columbras, me sometía como presa de mi propio pesar. Juraría que me quedé dormido por al menos cinco minutos, desperté en cuanto sentí la cruda sensación de algo, salí de la oficina y los oficiales corrían hacia las compuertas, intenté acercarme, pero otros agentes me detuvieron.


    —¿Qué está pasando?


    —Señor gobernador, es el Charro Negro, se ha declarado soberano gobernante de Oaxaca, está exigiendo nuestra rendición.


    —¡Eso es absurdo! ¿Qué planea hacer? ¿Cree que la RLC le respetará su estupidez? —Cuestionaba en furia, los agentes se mantenían serios y me daban la razón.


    Para poner en contexto, desde que se eliminó a la Orden de las Cartas de Aztlán, el ingeniero oaxaqueño Justino Clemente Opichén, montó una revolución que no trascendió más allá de la sierra istmeña. Sin embargo, mató a muchos soldados y miembros de inteligencia, por lo que desde entonces cobró fuerza y poder entre las etnias. La última vez que le pusieron precio a su cabeza, la corona ofrecía cien millones de pesos por entregarlo. Fue así que, con los años, lo apodaron Charro Negro, ya que optó por el indumento tan representativo de nuestra gloriosa esencia y porque como dicta la leyenda, se ha movido como un auténtico fantasma en todo el país…


     


    ♖♖♖


     


    —Le aseguro que, si coopera con nosotros, tendrá una sentencia benevolente, el rey está dispuesto a perdonarle la vida si nos entrega a los funcionarios que lo financiaron.


    —No me insulte, Casimiro. Yo no soy un soplón.


    —Esos pendejos que proteges, ¿dónde están ahora? ¿Han tratado de rescatarte? No verdad. No les importas, ni siquiera tu gente tiene idea de dónde te encuentras.


    —Sé dónde estoy, no importa que tan profundo estemos, no pueden matarme.


    —Tu estúpida póliza de garantía te hace ganar tiempo, pero la corona no tiene paciencia para los traidores.


    —Ya no hablaré más al respecto. No tendrá información de mi parte, mátame ya o déjame libre, solo hay dos modos. Salgo por esa puerta caminando o en una camilla pudriéndome.


    El activo de inteligencia, Casimiro Pénjamo, frunció el ceño, tomó su carpeta con el expediente recabado y salió de la celda jaculatoria, cerrando con hartos candados y activando sensores de movimiento detrás de la puerta de acero de diez milímetros de grosor.


    Al llegar a la sala de monitoreo, su compañero Eddy Morando, sostiene un café cuyo regosto remembraba al auténtico grano de oro.


    —Se niega a hablar, ¿cierto?


    —Tienes la estúpida cámara y me preguntas. ¿Qué no prestas atenciones, güey? ¿Por qué te acabaste el puto café?


    —Hay más en el cajón derecho, idiota. Sírvete, es mío.


    —Menos mal, ha sido un largo día.


    —Y será peor, mientras hablabas con el Charro Negro, me telefoneó Cirith.


    —No mames, esa puta inglesa otra vez. ¿Qué le dijiste esta vez?


    —Que se fuera a la verga, no estamos para solucionarle sus pedos. Literalmente, se lo expresé, que no volviera a llamar porque no le tomaré la pinche llamada, ya bastantes problemas tenemos con ese pendejo tehuano.


    Las instalaciones subterráneas correspondían al Cuartel de Retención Corregidora del IMOP (Inteligencia Mexicana Operativa), una agencia fantasma financiada y respaldada por el Parlamento Mexicano, no figuraba en los libros y registros contables, simplemente no existía. Su similar, el MI6 británico, ofrecía asistencia y mutua cooperación como parte del programa de fortalecimiento entre monarquías.


    No obstante, la agente inglesa Cirith Rooney, estaba destacada en el sureste de México, en busca de fortalecer las facilidades para la extradición del Charro Negro, quien también tenía cuentas por pagar en el gobierno británico, debido a los atentados contra los agentes del MI6 que murieron en la operación Intrusión 22, una operación encubierta que involucró a muchos funcionarios políticos y miembros de la Orden de las Cartas de Aztlán.


    —Casimiro, necesitamos sacarle esa información, el jefe Mendoza la quiere para dentro de 72 horas, ya llevamos quince.


    —Ya lo golpeé lo suficiente, le quité dos uñas y el puto cabrón no dice ni pío.


    —Llama al médico, pregúntale si al quitarle un testículo puede mantenerlo estable.


    —No creo. El pendejo se salva, los registros indican que padece arritmias, no aguantará, lo necesitamos vivo.


    —Entonces pasemos a la fase dos.


    —Odio tener que azotarlo con el látigo.


    —Es eso o dejar que la puta inglesa se encargue, yo diría que lo intentemos.


    Cirith no gozaba de ser una excelente negociadora, pero sus encantos podían otorgarle alguna oportunidad que debía aprovechar tarde o temprano. Un martes por la mañana de diciembre del 2020, llegó acompañada de dos agentes más, la espía londinense Astrid Fields y el espía irlandés Duncan Knights; jóvenes enviados por la corona británica, en apego a las leyes de contraespionaje en México. Su misión, burlar la seguridad de Corregidora y extraer al Charro Negro. Una tarea colosal, pero Cirith tenía un plan ingenioso…


     


    ♖♖♖


     


    —Señor gobernador, hay que irnos—Replicó el teniente Claudio, quien ya se encontraba listo para sacarme por la puerta trasera.


    —Por supuesto—Musité tranquilamente, uno de los agentes policiacos me observó y dijo —No entregaremos las armas, váyase ahora, nos encargaremos del Charro Negro.


    Salimos por una compuerta secreta que da contigua al aparcamiento de blindados, la comisaría nos otorgó un acorazado para mi resguardo, lo que queda de la escolta del protocolo, hombres fuertes y leales. El cabo tomó el volante y procedimos rumbo al aeropuerto.


    —La Dama querrá saber el estado de la misión, ¿estoy en lo cierto?


    —Prefiero no expresarle nada aún, hasta tenerlo a salvo.


    —Comprendo, teniente. 


    Estuvimos arrasando a las huestes civiles que vandalizaban y ejecutaban a disparos a los pobres que no tenían medios de defensa. Al oficial Claudio no le importaba la vida de los traidores, ordenó que atropelláramos cuanto pudiéramos. El cabo al mando del vehículo no dubitó en absoluto, simplemente los aplastaba como viles insectos. ¿Se requiere sangre fría para ser un guardia nacional? Lo dudo, por mucho que lo piense estoy en desacuerdo, pero heme aquí, siguiendo los protocolos que emitió la realeza. De pronto, un letargo nos tomó por sorpresa, eran disparos certeros al blindaje.


    —¡Nos disparan! ¡Es el ejército! ¡Nos van a embestir!


    —Carajo, haga maniobras. ¡Todos agárrense!


    En un momento crucial, el miedo se hacía latente y cada vez era más recurrente, no importaba que tanto me defendiera la guardia nacional, simplemente una porción de las fuerzas armadas estaba operando en favor de la RLC, un golpe de estado ya se predecía desde hace un par de años, pero los asesores políticos omiten las alertas de los analistas independientes. ¿Qué hay del resto del ejército? ¿Estarán al tanto del tercer regimiento? Y si fuera así, ¿Dónde está la policía militar? ¿Acaso la Dama Guardiola ya sabía de las traiciones ejecutadas por el tercer regimiento?


    No enfatizo en las argucias de las cuales me he sometido, sencillamente no estoy en posición de tergiversar los hechos. ¿El representado de Inteligencia sabía de las deicidas participaciones del regimiento en cuestión? ¿Por qué no alertaron a la IMOP? Quizá mi mente no tardaría en dilucidar las conclusiones a las cuales he de estar en carne propia, solo quiero llegar a salvo a la ciudad de México, esperemos que la fuerza aérea no esté involucrada porque de lo contrario, el jet que nos espera no tendrá grandes oportunidades que digamos, asumiendo claro que el piloto sea muy hábil en su trabajo.


    De vuelta en el camión blindado, me he tirado al suelo prácticamente. El cabo hace lo posible por perderlos entre las calles, las que de por sí están atestadas por etnias al grito de guerra, por la policía que intenta imponer frustradamente el orden que dista mucho de la realidad, por gente que simplemente aprovecha la ocasión para hurtar los centros comerciales y demás negocios que han cerrado por obvias circunstancias. Presumo que seré criticado por la opinión pública, el populismo y la aseveración internacional que ya tiene sus ojos puestos en mi nación.


    La Dama estará lista para recibir las tribulaciones en mi nombre, aquellas que acicalan su porte y repercute en sus decisiones. ¿Tomaría las correctas si estuviera ella dentro de un camión blindado, mientras espera paciente a no ser volcada y esperar su muerte? Las ocasiones en las que tienes cara a la parca mitológica, te cambian la perspectiva.


    De pronto, escuchamos un intenso sonido similar a un relámpago, el eco rebotaba dentro del cubículo y ceñía nuestros tímpanos, raudamente el teniente Claudio ordenó al cabo, quien manejaba profesionalmente, quise ser modesto, perdiera de una vez por todas al blindado castrense del tercer regimiento.


    —¡Ese estallido casi me rompe los oídos, teniente! —Vociferé tan alto que ni siquiera podía percibir el tono y volumen de mi propia voz.


    —¡Fue un Javelin!


    —¿Y qué es eso? ¿Una especie de arma potente? —Cuestioné enalteciendo mi socarrona ignorancia.


    —Parecido a una bazooka, descuide, nos haremos cargo.


    Cuatro guardias nacionales se enfilaron con los fusiles, por orden del teniente Claudio. Abrieron las compuestas del blindado y rafaguearon sin hesitar, con dirección a las llantas y el parabrisas, resultando tiros certeros. El camión homologo no recibió mucho daño, pero justo cuando otro de los soldados nos apuntaba con el Javelin, un guardia nacional logra asestarle un tiro en la cabeza. Al mismo tiempo, otro jeep de la etnia zapoteca lo embiste en su lateral derecho y lo saca del camino.


    —¡Acelera ahora! —Voceó el teniente Claudio, sin despegar la columbra hacia las calles mientras intentaba cerrar las compuertas.


    —¡Manténgase en el suelo, gobernador! —Replicó un sargento segundo, golpeando con la culata el propio suelo. Se postra en pie y comienza a ofrecer fuego de cobertura contra los zapotecas que nos perseguían. Acto seguido, sus compañeros hacen lo mismo, cuando retrasan y desvían a ese convoy de la etnia guerrillera, el teniente cierra con firmeza las compuertas.


    Nos mantuvimos en silencio luego de un par de minutos, al parecer ya estábamos en los límites de la capital, podíamos elucubrar que el aeropuerto se encontraba cerca, solo una mala racha nos atosigaría si el tercer regimiento continúa acechándonos, esperemos que ese no sea el caso.


    Un mensaje de texto cifrado llegó a mi móvil, por fin pude captar algo de señal en estos lares. Aunque la noticia no era tan apremiante.


    —Chiapas ha cedido unirse a la RLC, Yucatán ya prepara un primer ataque en las próximas horas, Inteligencia lo confirmó. Espero te encuentres bien amigo, he visto los noticieros, Oaxaca ha colapsado, tardaste mucho en salir y no puedo creer que hayas obligado a tus subordinados a continuar trabajando, tienes suerte que ninguno de ellos ha muerto, al menos no por los nuestros, esperemos que las insurrecciones se mantengan neutrales con los civiles, la Dama activó el protocolo de rescate y he llegado a la ciudad de México hace unos minutos. El Charro Negro ha tomado cuatro comisarías del Estado a tu cargo, que Dios nos proteja. Repórtate tan pronto puedas mi amigo, Atentamente, Lidia Vasconcelos, Gobernadora de Puebla.


    Sentí un nudo en la garganta, el resto de los gobernadores no se ha reportado, pero ciertamente lo harán a su debido momento, es parte de la respuesta a emergencia mantenernos en comunicación, pero las antenas y nuestras fibras ópticas han sido interceptadas por diversas agencias, tanto nuestras como de los aliados en el extranjero.


    —¡Señor! ¡No puede ser!


    El grito del cabo que se orilló a un costado de la autopista, nos tomó por sorpresa.


    —¿Qué pasa, cabo? —Cuestionó el teniente Claudio, impávido tras notar en nuestro empíreo hermoso aquellas bestias temerosas.


    Raudamente me puse de pie y el resto de los guardias nacionales, abrieron las compuertas, estábamos prácticamente solos en la carretera federal. Miramos a los cielos y pudimos visualizar una formación de misiles teledirigidos que se encontraban descendiendo, esto no puede estar pasando.


    —La RLC ha lanzado su primera oleada ofensiva, muchachos. 


    —Están atacando la ciudad de Tehuantepec—Enhebró uno de los rasos, quien se excogita de hombros y oculta esa mácula patriótica. 


    —¡Madre Santa! —Repliqué con miedo y cerré los ojos ante tal paisaje infernal. He perdido el control absoluto de Oaxaca.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    “La belleza del ajedrez es que puede ser lo que quieras que sea. Trasciende el lenguaje, la edad, la raza, la religión, la política, el sexo y los antecedentes socioeconómicos. Sean cuales sean sus circunstancias, cualquiera puede disfrutar de una buena pelea a muerte sobre el tablero de ajedrez”.


    Simon Williams


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  



  
    Cartas de Aztlán


     


    ♔♕


     


    R ecuerdo cuando mi padre me llevó caminando por las vías del viejo ferrocarril del pueblo, aún remembro el polvo y la mugre que le acompañan, esos rieles oxidados y despidiendo un olor a fierro adictivo, todavía reculo los viejos momentos con mi padre. Esos compañeros de trabajo que le esperaban para tomar el camión que los lleva al trabajo, recuerdo cada detalle, justo al lado de ese icónico emblema citadino y mágico, se encontraba mi guardería, tenía cinco años y por sorprendente que parezca, lo recuerdo todo.


    Se despidió de mí y la maestra ya me aguardaba en la cancela, él afirmaba en regresar tan pronto le permitiera su patrón. Aún recuerdo su hilarante expresión, entré contento al jardín de niños y continué con mis deberes, aprendí lo que todo mozo de mi edad le era exigible. Todas las tardes, mi papá acudía por mí y me cargaba a sus hombres sin dudarlo, a pesar que siempre venía agotado por sus hartas horas de trabajo mal pagado, portando ese uniforme sucio y manchado, pero no me importaba en lo absoluto.


    Sin embargo, aquel día no volvió más, lo esperé en la puerta del salón, la maestra me acompañó hasta tarde y al no tener respuesta de él, llamaron a la fábrica. Tuvo un accidente de trabajo, murió en la prensadora mientras realizaba sus labores de mantenimiento. Aún lo recuerdo, sus sonrisas, sus penas cuando me acostaba en cama y lo escuchaba llorar en el pasillo porque recordaba a mamá. Fue la última vez que lo vi, entonces comprendí todo. Esa fábrica, me quitó a mi padre. Y ahora sé quién es el maldito dueño…


    Clérigo Enzo Olivos Mumenthey


    12/08/2003


    Una tarde de aquellas que solíamos afirmar que son calurosas, pero ante los jarochos es un clima tan habitual, que lo tomamos con vasta ligereza. Ayer tuve una reunión con el Representado de la cadena turística, desde el descubrimiento de las barcazas vikingas en tierras tabasqueñas, me he dado a la tarea de imponer cuantiosas ruedas de prensa, donde los expertos salen a expresar sus asombrosas deducciones. No tengo ningún impedimento que los enviados de Noruega quieran ayudar en la investigación, después de todo, son sus ancestros quienes yacen aquí. El problema radica en que tienen peticiones que negaré con total autoridad, ¿cuáles son? Mediante acuerdos diplomáticos quieren llevarse los vestigios nórdicos a las tierras del norte, evidentemente la Escandinavia Moderna.


    Mi homólogo de Comalcalco no está tan a gusto con las exigencias internacionales, sin duda, todo el mundo tiene sus ojos puestos en estas porciones geográficas. La realeza, a través de sus ministros, nos dieron total libertad para atender estos asuntos, es la primera vez en nuestra historia que las alcaldías se harán cargo de semejantes descubrimientos históricos.


    Las asesorías de los consejeros reales son modestas, algunas muy absurdas, pero tenemos mucho trabajo y todas las voces son auscultadas. Ahora, lo que me abruma es que siguen llegando las notificaciones de la iglesia, esta es otra cara de la moneda que no quiero tocar muy a fondo, el Rey Maximiliano es muy devoto, pero la princesa y la Dama no son tan apegadas a esa filosofía, aunque la princesa sea apenas una niña inocente, tengo que dirigirme a la Dama con extrema cautela si planeo mantener los artilugios pretéritos en nuestras manos, demasiado peso se posterga en mis hombros.


    En fin, el obispo Damián Oz, acudió a mis oficinas para charlar sobre lo sucedido en las últimas semanas. El hijo de perra me mostró un mandato sellado por las arcas del vaticano, si por mi fuera lo mandó a la fregada. No obstante, el que el Rey me haya otorgado libertad no significa que deba ignorar a los Claustros Eclesiásticos, odio a estos idiotas entrometidos. Sin embargo, el documento lo leí a detalle. Exigían mi renuncia, que volviera a mis encomiendas en las oficinas papales y deje la política, para siempre. Sin duda, esta orden no la obedeceré. Tenemos el descubrimiento del siglo, vikingos en tierras veracruzanas y tabasqueñas, me niego a semejante estupidez objetada por el pontífice.


    Me remembró que la ciencia suele equivocarse en ciertas cosas que son ajenas al entendimiento humano, pero difiero completamente. Sin embargo, el obispo manifestó que este descubrimiento debería ser tratado con suma cautela y conmigo fuera, porque cree que son cosas diabólicas, ¿es en serio? Mediocre Damián, más satánico es su nefasto comportamiento y escandalo sexual del cual aún sigue acusado, pero sufragado por las corruptas iglesias que lo respaldan.


    Ayer por la noche, intervinieron en mi casa, la policía fue superada, mataron a dos guardias. Fui violada, golpeada, tengo contusiones y apenas regresé del hospital, acompañada por miembros de mi gabinete. El Rey y el gobernador ya fueron notificados, tomarán cartas en el asunto, pero yo sé quién fue el hijo de perra, ese aguerrido obispo Oz ha declarado la guerra a quien no debía.


    Al amanecer, un mensajero real junto a un grupo de periodistas colados tocaba a la puerta de mi residencia, tan pronto salí en bata de dormir y con la mirada atónita de los vecinos que culposamente me respetaban, ya que tengo una historia y reputación nada amigable, procedí a abrirla y leer en voz alta para que los noticieros nacionales se encargaran de que mi lectura fuese de dominio público. ¡Mi renuncia! Cerré estrepitosamente la cancela, los periodistas insistían en que diga alguna explicación jovial dentro de esta siniestra conspiración… Esto no se quedará así. Pagarán por esto.


    Papisa Victoria Lerdo Arámburo


    09/09/1999


    Recuerdo cuando cumplí la mayoría de edad, el orfanato no pudo conseguirme una pareja de padres adoptivos, por lo que me asesoraron lo suficiente y tomé lo que consideré la mejor decisión. En esa época había una parroquia justo a dos cuadras del nosocomio para infantes, allí el obispo Gonzales Valladares, quien fuera miembro de la parentela real, nos ofrecía empleo. Un lugar para dormir y con prestaciones que subsanaba a través de sus contactos en la Corte Real.


    Me formé como Fraile y al cabo de un par de años, cuando cumplí los veintidós, obtuve el grado de Clérigo, pude tenerlo antes, pero admito que mi juventud se vio golpeada por el romanticismo y las rebeldías de quienes por aquel entonces eran mis amigos, aunque debo decir que fueron malas influencias, pasé mi mejor experiencia siendo diacono y en más de una ocasión tuve el agrado de conocer al Rey Maximiliano, quien a pesar de toda la seguridad que le otorgaban sus guardias y las propias fuerzas reales, se mostraba tan empático y siempre recalcaba su orgullo sobre nosotros, la generación de Clérigos al servicio de Dios, con los lazos de nuestro corazón amarrando los pilares cincelados a hierro forjado de nuestra nación.


    Mi primera misión fue acudir a la ciudad de Salina Cruz, donde me entregaron instrucciones precisas de cómo llegar sin problemas a la congregación zapoteca, una de las pocas que se resistían a las órdenes reales, pero era nuestro deber convertirlos por completo y que abandonaran sus creencias politeístas.


    Debo confesar ante el paráclito que hice todo lo que pude en mis manos, pero la gente de esta tribu se aferra a sus ideologías, tuve suerte de ser aceptado. No obstante, a nadie más de mi generación se le tenía permitido fraternizar, me tomó casi un año ganarme la confianza del chamán, quien fungía como líder y debo reconocer que gozaba de increíble información, tan valiosa que ni los servicios de inteligencia tendrían.


    Diario de Enzo


    03/02/1999


    El chamán de la tribu Chichimeca había llegado sin previo aviso, para el cenáculo anual en el cual no solo las etnias se presentan a dialogar, también estaban invitados los pertenecientes a las Repúblicas Latinas Centroamericanas (RLC), con cuanto se pudiera mantener una hegemonía pacífica. Cabe mencionar que el chamán Chichimeca nunca hacía acto de presencia, hasta ahora, la razón es macabra. Quizá esta práctica debería ser simulada en las arcas reales, qué irónico. La Corte Real presume que esta civilización es mediocre y primitiva, pero yo constato que es el doble de organizada y ampliamente regulada, entre sí.


    Amaneció nublado, parece que lloverá a cantaros en unos minutos, la gente se apura a realizar sus deberes, los vecinos de las chozas aledañas discuten acerca de las tempestades recurrentes, me gustaría expresarles los principios científicos del clima, explicarles el ciclo del agua, la mayoría aún profesan a sus dioses míticos, menos mal que no hacen sacrificios humanos, la corona pudo disuadirlos de eso.


    ¿Es estúpido argumentar la inexistencia de Tlaloc? ¿Es mucho más estúpido aún explicar la existencia de Dios? Las etnias son resistentes al cambio, pero es su organización la que me intriga. Los chamanes no lucen contentos, traman algo en sus reuniones nocturnas, ni siquiera los líderes locales tienen derecho a escuchar ni mucho menos participar. En cuanto a mí, solo me ignoran, privilegios de la confianza que he otorgado aquí, la gente es reciproca en especial los adolescentes.


    La llovizna no ha parado en horas, el sustrato se torna lodoso y a una localidad aledaña le abruman las inundaciones. Intento nuevamente charlar con el chaman Ixmal Balan, no quiere recibirme, unas personas cercanas a él me confirmaron que no le agrado. Sin embargo, permite que siga viviendo entre ellos, pero mi labor no llegará a ningún lado. Soy modesto, desde que arribé he convertido a catorce al catolicismo, sin lugar a dudas me siento satisfecho. No obstante, mis órdenes son convertir a toda esta localidad, una tarea colosal por decirlo menos, un poco atosigadora.


    Otro amanecer lluvioso, me pregunto si estos chubascos estaban pronosticados, como sea. Continué mi rutina como es costumbre, pero algo pescó mi atención. El chaman Ixmal se había retirado junto a sus compañeros homólogos, eso es inusual porque las festividades paganas se acercaban en estas fechas, incluso estaba invitado y por razones de moralidad iba a estar presente. Al resto de la comunidad, no parece afectarles la noticia. ¿Hay algo que estoy pasando por alto? 


    Las matronas zapotecas tampoco se encontraban, uno de los chicos que le agradaba, acudió tan pronto calmó la ira de Tlaloc; quise ser modesto, invocar dioses paganos debería ser un sacrilegio, pero aquí las únicas orejas que escuchan son los propios paganos que planeo convertir; como sea, el puberto sostuvo una pequeña charla matutina conmigo, incluso le invité a desayunar, su compañía siempre fue grata por la increíble información que expresaba frente a un servidor, pese a que le advertían que no lo hiciera.


    ¿Dónde estaban todos? Inquirí muy pensativo, entre dientes mascaba la comida, pero mantenía la conversación fluidamente. Su respuesta fue aterradora, me confesó que se preparaban para atentar contra el gobierno. ¿Saben algo? Después de todo lo que he observado, preferí quedarme callado y no alertar a mis superiores.


    Diario de Enzo


    08/02/1999


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    “En ajedrez hay muchas posibilidades y no se puede pensar más que algunas pocas jugadas en adelante”


    Magnus Carlsen


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Caballo de Dama


     


    ♘


     


    S alí del conducto de ventilación, aguardé que los asistentes salieran a almorzar, por lo que tengo alrededor de media hora para extraer toda la información pertinente.


    —¿Estás lista?


    —Nací lista, Leonor.


    —Demasiado egocentrismo para ser tu primera misión, desde el momento que decidiste estar en terreno ya es una novatada.


    —No puedo darme el lujo de procrastinar cuando están matando a mujeres inocentes.


    —Aún no estamos seguras de eso.


    —Yo si lo estoy, solo necesito la maldita evidencia. Voy a entrar—Musité al auditivo de largo alcance.


    —Vale, te enviaré todo a tu sistema de rastreo posicional—Replicó mi compañera, la vigía, quien se encontraba en un vehículo de inteligencia a un kilómetro y medio de distancia.


    Hice un salto sigiloso, previamente me aseguré de bloquear los sistemas furtivos y desactivé los sensores de movimiento, los cuales se enlazan al cerrar la compuerta del laboratorio. Me apresuré a ingresar a la oficina de la doctora a cargo, maldita perra.


    Cuando accedí a la computadora, me percaté que cuentan con un maldito cortafuegos de grado militar, ¡mierda! En teoría no debería ser problema, pero el desagrado comienza con el rastreo de evidencia, precisamente la que dejo atrás. Tomé ciertas precauciones y con un par de minutos que tiré a la basura, pude crear un puente informático que me permitía acceder como cualquier empleado de nivel 3.


    Conecté al puerto USB y comencé la transferencia de carpetas de información que corroboraban los experimentos inhumanos, me horroricé con lo que encontré. ¡Malditos hijos de puta! ¿Cómo se atreven a hacerle esto a la pobre gente?


    —¿Leonor? ¡Bingo!


    —Dime que encontraste la información.


    —En efecto, esto es una mierda.


    —Carga el respaldo, no hay tiempo, sal de ahí.


    —Todavía no, necesito buscar las ubicaciones de experimentación.


    —¡Maldición! Sal de ahí, no hay tiempo. Lo que tenemos será suficiente para hundirlos. ¡Sal de ahí!


    Me quité el dispositivo por un momento, detesto que me digan qué hacer, en especial cuando estoy frente a algo muy importante…


    Para ponerlos un poco en contexto, soy Beatriz Longoria Armendáriz, campeona olímpica de ecuestre en el 2019 y ahora recién graduada de la Universidad Tecnológica de Querétaro, obtuve el grado de Ingeniero en Encriptaciones y Sistemas Informáticos. Tengo 25 años y cuento con diversas relaciones personales, algunas de la elite y otras de la realeza, mi primer empleo al egresar fue como activo asignado al destacamento de espionaje y recolección del IMOP, una agencia de inteligencia que reporta solo a la realeza, aunque en teoría es el Rey Maximiliano quien da las órdenes, es un secreto a voces que la Dama Guardiola es quien manda.


    ¿Cómo fue que ingresé a una de las mejores agencias de inteligencia del mundo? Bueno, no es por ser modesta, pero ellos fueron quienes me buscaron. Tomé el entrenamiento y pasé todas las pruebas. La paga es extremadamente buena y las prestaciones ni se digan, planeo retirarme a los treinta años de edad.


    Habiendo dicho esto, mi primera misión es atender a unas reclamaciones de la asociación civil de feministas tlaxcaltecas, quienes entregaron pruebas, aunque un poco circunstanciales, sobre experimentos científicos con mujeres jóvenes de la etnia Chichimeca. El alto mando no hizo caso omiso y nos asignaron las operaciones de recolección de datos. Este es mi trabajo, corroborar que las reclamaciones sean verídicas.


    El Centro de Investigaciones Científicas Leona Vicario, perteneciente a la poderosa empresa mexicana INGESTA, una de las pocas en el mundo que año con año presenta innovaciones en genética y biotecnología, ahora está a punto de perder costosas acciones y ser expropiada por la corona. Esta evidencia es suficiente para que los federales se encarguen, pero lo peor aún no lo descubría.


    Hice un barrido de los registros, no encontré las ubicaciones donde se ejecutaban las experimentaciones, debía encontrarlas de inmediato o de alguna forma, INGESTA las cerraría y borraría al estar al borde de la quiebra, cuando se presenten las indagaciones.


    Estaba por terminar la transferencia, solo un veinte por ciento más y corro echando leches, sin embargo, mi primera misión se convirtió en un cagadero. Se me ordenó ser un fantasma, pero por azares del destino, la señora de la limpieza abrió repentinamente el laboratorio. Ambas cruzamos miradas, ella se espabila y se asusta no sin antes salir corriendo y gritando por seguridad. ¡Maldita sea!


    Me puse otra vez el dispositivo de intercomunicación remota al oído, claramente recibí regaños de la vigía Leonor Castillejo, quien por cierto es una chavala egresada de la UNAM, contratada por el IMOP, aunque su historia no es nada interesante si lo ponemos en perspectiva, pero me superaba en experiencia porque ésta es su séptima misión en campo.


    Después de un minuto, ausculté la alarma de emergencia, en la agencia sí que me darán un escarmiento, aunque la baja y el despido siempre están latentes. Como sea, el IMOP puede tolerar mi falta de concentración si cumplo la misión, ¡Necesito encontrar las malditas ubicaciones!


    —¡Maldita sea, Betty! ¡Lárgate de una puta vez! ¡Usa el conducto de ventilación!


    —Todavía no, debo encontrar los registros de los otros laboratorios.


    —¡Carajo! Ok, retrasaré los sistemas de emergencia, aunque no esperes milagros.


    —Es mejor eso que tus regaños, ofréceme soluciones.


    —Apresúrate o da por hecho que buscaremos empleo en los cinemas.


    Tan pronto salí del laboratorio, era evidente que mi fachada de agente fantasma estaba por tirarse al caño, un par de guardias de seguridad contratados por una empresa tercera, me aguardaban en la cancela. Corrieron detrás de mí y solo procedí hacia el vestíbulo principal.


    Los empleados no se ofuscaban al verme, pero si levanté sospechas entre ellos, se cuestionaron frecuentemente acerca de mi presencia en ese lugar. Quizá algunos de esos asalariados no tienen conocimiento de los experimentos ilegales que se ejecutan en nombre de INGESTA.


    —¡Señorita! ¡Quédese quieta! —Replicó uno de los guardias, apuntándome con una pistola taser. Mientras que el otro, bloqueaba una salida alterna. Creo que nunca pensaron que mi intención era traerlos a un rincón.


    Me abalancé sobre el más corpulento, disparó la taser y evadí con éxito, el otro sacó el PR-24 de su costado, preparándose para azotarme. Al acercarme, intentó realizar un segundo disparo, pero logré golpearlo en la boca del estómago y procedí a patear su rodilla izquierda para luego someterlo con un trastazo en su quijada.


    En un tris raudo y enérgico, esquivé sus golpes con la vulgarmente conocida macana, un vaivén de certeros pero inútiles azotes. Una patada lateral hacia sus riñones, se descontroló y procedí a dar una nueva en dirección a su rostro, logró esquivarlo apenas. Se aventó sin miedo contra mí, lo contuve y mediante llaveos grecorromanos pude someterlo, lo ahorqué lo suficiente para noquearlo por desmayo y lo solté. En teoría, tengo licencia para matar, pero estos hombres solo hacen su trabajo, no me pareció prudente usar la fuerza letal. Menos mal que estos guardias no portan armas de fuego.


    Me levanté y procedí a continuar rebuscando el acceso al sótano, de acuerdo a los planos previamente estudiados, sabía que el sótano fue diseñado para albergar salas criogénicas, esto era una especulación y aun así mi único punto de partida. ¡Debo hacerlo antes que llegue la policía!


    Una de las empleadas que subía estrepitosamente las escaleras se espantó al verme, supongo que no todos los días te topas con alguien vestida de negro y con artilugios militares. La confronté sin dudar, tenía mi pronto acceso, esta chica se miraba muy importante, pero me llevé una decepción, aunque algo bueno pude rescatar de esto.


    —¿Quién eres? —Cuestionó la tipeja, mientras la coaccionaba hacia la puerta que da contigua al sótano.


    —No haces las preguntas, solo respondes, ¿te quedó claro? —Repliqué autoritariamente.


    —¡Si señora!


    —¿Qué mierda hacías en el sótano?


    —Trabajo ahí, solo estaba evacuando al escuchar la alarma.


    —¿Y por qué estás sola?


    —Somos cuatro los que tenemos acceso, nuestra jefa no vino a trabajar hoy, mis otros tres compañeros están en la cafetería almorzando, eso creo.


    —Tienes buen nivel de seguridad al parecer, llévame abajo y no te lastimaré.


    —Solo soy una becaria, si le doy acceso perderé mis prácticas profesionales.


    —¡Maldita sea! Dije llévame.


    —Si señora—Expresó alterada, esta chica y yo casi tenemos la misma edad, pero aprecio su respeto por llamarme señora.


    Bajamos hasta el fondo del pasillo del sótano, las luces cambiaron de un blanco a un rojo refulgente, los sistemas de seguridad han bloqueado el edificio.


    —Llegó la policía, Betty. Lo lamento mucho, la has cagado.


    —Cállate y retrásalos en las portadas.


    —Vale, espero que sepas lo que haces—Musitó sin dinar información inservible, ella ya entró en el sistema general y tiene control total de ciertas zonas de las instalaciones. No obstante, sigo dudando del por qué no desactivó los sistemas de emergencia, quizá ya estoy divagando en mi desesperación.


    Al estar frente a la compuerta, la tipeja sacó su tarjeta y tecleó una combinación de números que raudamente memoricé. Entramos sin problema y efectivamente no me equivoqué, es una enorme sala criogénica.


    —¿Qué mierda es esto?


    —Hacemos ciencia, innovamos.


    —¿Innovar? ¿Y esos cuerpos?, están matando a mujeres chichimecas, indefensas. ¡Eres una puta arpía!


    —Le hacemos un favor a nuestro país, si supieras la cantidad de grandes avances que hemos hecho.


    Me quedé estupefacta por esa contestación, incluso Leonor lo auscultó. Comencé a golpearla para extraerle información.


    —¡Suélteme perra! —Replicó como tal gata, mientras le sostenía su cabellera después de un trastazo a su cabeza.


    —¿Dónde están los registros de los laboratorios?


    —Es información confidencial, no tengo acceso a esos registros.


    —¿Entonces qué hacen estos cadáveres aquí?


    —¡Hacemos monitoreo! ¡Siguen vivas!


    —¿Qué?


    —¿Qué mierda dijo? —Musitó Leonor, al otro lado de la comunicación.


    —Explícate. Rápido—Respondí a la becaria, quien ya se fastidiaba por semejante situación, aún no logro comprender cómo es que una simple practicante goza de tan buen nivel de seguridad, esto es muy raro.


    —Betty, debes irte ya, noquéala. La policía ya logró entrar ¡Son del departamento de Operaciones Especiales!, te daré una salida si lo haces ahora. ¡Debes irte ya!


    —Te escuché, dame tiempo. Retrásalos cuanto puedas.


    —¡Carajo! Bien, tienes dos minutos.


    La tipeja notó mi puño a punto de someterla, antes de siquiera golpearla, me soltó la sopa. Lo que oí después fue abrumador, macabro, grotesco y seguramente tendré pesadillas.


    —Años de investigación, yo apenas llevo cuatro meses en INGESTA y he ayudado en la implantación de falsos recuerdos en esas chicas, pero no contábamos que los efectos secundarios fueran extremadamente letales. Murieron cientos, pero una población en específica, la Chichimeca desarrolló cierta inmunidad…


    —…Ellas fueron sometidas a las pruebas, son capaces de recordar a gran detalle cualquier evento histórico concatenado, aun cuando no son letradas o han tenido contacto con documentación fehaciente. Simplemente, esto es un gran avance científico y no podemos presumirlo al mundo hasta estar seguros de cómo aplicarlo a favor de México.


    —Lo que me expresas no tiene sentido, ¿Por qué mierda no las dejan ir?


    —Porque ellas en específico, tienen información privilegiada de la realeza, ni siquiera yo sé de qué magnitud es. Lo que he podido investigar por mi cuenta y arriesgando mi carrera, es que la Orden de las Cartas de Aztlán fue fundada por el primo segundo de nuestro Rey. ¿Te imaginas eso? ¡Jajaja! Y lo peor de todo es que no puedo decirlo a la red pública o me matarán.


    —¡Oh mierda! Betty, el tiempo corre. Si mencionó a la Orden terrorista, esto va más allá de nuestras manos, Betty debes irte ya. Olvida los registros, lo que tenemos es suficiente.


    —¿Qué hay de los registros? —Cuestioné desesperada.


    —No tengo idea de donde se llevan a cabo los experimentos, es otro nivel de seguridad. Aunque júralo que las cerrarán tan pronto salgas de aquí.


    La noqueé y me puse en contacto con la vigía. Tomé algunas fotografías con el móvil y corrí hacia los puntos de extracción que me fue especificando.


    —¿Ya llegaste al cuarto de sucios?


    —Listo, estoy en él.


    —Rebusca en la parte de arriba, verás un conducto de ventilación. Sal por ahí, me acercaré con el vehículo lo más que pueda.


    —Va que va.


     


    ♘♘♘


     


    —Buenos días, Miranda. Cierra la puerta, por favor.


    Tres días después de los acontecimientos en el centro de investigación Leona Vicario, el director de investigaciones, Omar Vázquez, citó a la becaria para charlar un poco.


    —Buen día señor director, tuve que posponer mis tareas debido a la cita improvisada.


    —Estoy al tanto, no te quitaré mucho tiempo. Lo que has hecho hasta ahora es de vital importancia y estoy consciente que no debo molestarte.


    —¿Le dijo algo mi tío?


    —No, de hecho, esto es ajeno a tus contactos en la realeza. Supieron lo que te pasó, acerca de tu enfrentamiento con esa impostora.


    —Oh, sí. Nadie de mi familia lo sabía, hasta ahora.


    La tensión se marcaba y subía de intensidad tras los resultados de la investigación interna, incluso a expensas de la corona, la corrupción prevalecía como un parásito que se alimenta raudamente. Los sobornos para desviar las atenciones de las autoridades iban desde los dos millones de pesos, hasta los treinta millones, pero en el caso de INGESTA, las cifras eran excesivamente elevadas, mucho mas que las que reportaba PEMEX.


    —Escucha, los ministeriales se acaban de retirar hace unos momentos. Entregarán un dictamen por la investigación interna que ejecutó nuestro personal. En cuanto a la posición de tu testimonio y el diagnóstico de la terapeuta que te sesionó ayer, la junta directiva ha ordenado que finjas esta declaración—Replicó mientras le deslizaba un sobre membretado por el escritorio.


    Miranda se desconcierta por tal afirmación y toma el sobre, lo abre y se dispone a leerlo detalladamente. Al cabo de un par de minutos se pone de pie, no puede creer la falacia que la orillan a expresar en rueda de prensa.


    —¡Esto es un insulto! Señor director, esto no fue lo que ocurrió.


    —Miranda, toma asiento por favor. 


    —Pero…


    —¡Dije que te sentaras! Tal vez tu tío sea muy influyente, pero mientras estés contratada bajo mi tutela harás lo que yo te digo. Sino te sientes a gusto con esa propuesta, puedes renunciar. Afuera hay cientos de hombres y mujeres expertos en biotecnología.


    Miranda obedece impávida, pero temerosa por las repercusiones de la información que pudo haber divulgado. En especial, porque crean un conflicto de intereses en la Corte Real.


    —La rueda de prensa será hoy por la tarde.


    —¿Tan pronto? —Cuestionó sorpresiva.


    —Esto es un asunto que debe resolverse pronto, de por si estamos en la mira de los federales, demasiados testigos y muchas falacias para que todo el puto escenario cuadre, debes decir tal y como está el escrito, ¿entiendes?


    —Si, señor director. ¿Algo más en lo que pueda ayudarle?


    —Si, la terapeuta recomendó que te tomes una semana libre, descuida, será con goce de sueldo. Ve a casa y evita el contacto con la gente si es posible, trata de mantener la boca cerrada esta vez. Un poco de silencio hogareño te caerá bien.


    La expresión del director fue imperativa, Miranda se pone de pie y sosteniendo el sobre en su mano, se retira cerrando fuertemente la puerta de la oficina, tenía demasiada rabia por las mentiras que INGESTA planea exponer ante la sociedad y las propias autoridades.


    Transcurrieron un par de horas y estaba por anochecer, el director estaba por salir de su oficina rumbo a casa, la mayoría de los empleados se habían ido. Sin embargo, cuatro hombres vestidos de traje y de buen porte, le interrumpen la salida al bloquearle el acceso al elevador.


    —¿Señor Vázquez? Un placer conocerlo, director—Inquiere y musita el catrín misterioso, fielmente acompañado.


    —¿Eh? ¿Quiénes son ustedes? ¿Cómo entraron? —Cuestionó Omar, remirando para todos lados, centrando su atención en el tipo que tenía de frente.


    —Vayamos de vuelta a su oficina, insisto. No le quitaré mucho tiempo.


    —Llamaré a seguridad, ustedes no deberían estar aquí, ni siquiera tienen acceso…


    Uno de los guardaespaldas le postra su mano izquierda en su hombro, intentando calmarlo, mientras otro le retira su teléfono móvil.


    —Usted no irá a ningún lado, hasta que hablemos, señor director.


    Omar no tenía idea de lo que ocurría, pero predisponía que quizá eran empleados de INGESTA de mayor nivel, superiores que respondían tal vez a una mesa directiva.


    —No me ha dicho su nombre.


    —Puede llamarme como guste, por favor, después de usted—Replicó el catrín, mientras alzaba la mano en dirección a la oficina.


    Ambos entraron y el catrín misterioso cerró la puerta, los guardaespaldas se quedaron en la recepción de la secretaria, quien por cierto ya se había retirado. Los hombres comenzaron a indagar en el sistema informático, otros rebuscaban entre el papeleo cualquier información que pudiera serles de utilidad.


    —¿Qué es lo que quiere?


    —Sé de primera mano que una de sus empleadas tuvo una confrontación contra una personalidad misteriosa que, de alguna forma, burló uno de sus sistemas de seguridad más reforzados del país, ¿estoy en lo cierto?


    —En efecto, sí.


    —¿Puede confirmar que la asalariada corresponde al nombre de Miranda Iglesias Velázquez?


    El director tragó saliva, su semblante expresaba un dilema, delatar o no a Miranda, en esencia los reportes judiciales establecían que no hubo enfrentamientos entre esa impostora y una empleada del centro Leona Vicario.


    —Espero su respuesta, señor director.


    —La chica… Si. ¿Por qué es tan importante para ustedes?


    —Muchas gracias por su cooperación.


    El catrín misterioso abandona la oficina del director, al salir, un guardaespaldas ingresa desenfundando un arma de fuego calibre .22 y le dispara en la cabeza.


    —Manipula el teléfono durante un par de días, confirma mediante mensajería que el director tomará vacaciones—Ordenó a uno de sus hombres, mientras observaba a través del ventanal aquel paisaje oscuro y sombrío que da contigua a una de las montañas tlaxcaltecas.


    —Si, señor.


    Otro de los hombres fornidos se acerca al catrín, aguardando por aquellas órdenes obvias.


    —Saquen el cadáver y desháganse de él.


    —De inmediato, ¿Qué haremos con la chica?


    —Llévate a tres de tus hombres. Mátenla.


     


    ♘♘♘


     


    Ciudad de México


     


    Luego de la reprimenda que me tocó con Gonzalo Noriega, quien es el director general del IMOP, continuamos bajo observación por los inmensos errores que cometí, pese a las sugerencias de la vigía Leonor, por cierto, sigue asignada conmigo, continuando como uno de los equipos de recolección de datos.


    —¿Cómo te fue en la sesión del polígrafo?


    —Lo de siempre, no puedo mentir. Tuve un buen resultado y ya me dieron mi primer llamado de atención—Expresé álgidamente, mientras terminaba de bajar las escaleras principales de las instalaciones centrales, las cuales se camuflan bajo el nombre de Sub Secretaría de Asuntos Militares. La entrada recuerda a ese templo magistral de estilo griego.


    —¿Entonces llamaron a los barrenderos?


    —Si, mi error les costará quinientos millones de pesos.


    —¿Qué? Con esas cifras deberían al menos despedirte.


    —Resulta que, si INGESTA cae, las multas iniciales ascenderán al cuádruplo de eso, así que el director prácticamente me mantiene en la agencia como una especie de inversión.


    Pude notar que Leonor frunció el ceño, remirando a su costado izquierdo, parece que no le agrada la idea de continuar en el caso, pese a tener suficientes datos para hundir a INGESTA, lo cual dispara mi primera pregunta, ¿Cuándo planean hacerlo? El congreso de la Unión tendrá que tomar esas decisiones.


    —¿Seguimos en el caso? —Cuestionó Leonor, como si quisiera disfrazar lo que por obviedad ya sabe.


    —Lo dices como si fuéramos las únicas recolectoras en la zona.


    —Lo somos. Brenda y Zaira están asignadas en Villahermosa, Tabasco. Monitorean la guerra de cerca, después de lo de Oaxaca les ordenaron recolectar información de los traidores.


    —¿Qué hay de Mónica y Lorena?


    —Salieron hoy por la madrugada a Quintana Roo. Al parecer hay indicios de que el comandante Marcos planea invadir desde Yucatán. 


    —¡Ay mierda! No mames. Nuestro país no podrá mantener ese cerco débil.


    —Ellas conocen los riesgos, al igual que nosotras.


    —Si, pero nosotras estamos asignadas a una mamada proselitista en lugar de atender los deberes en la guerra contra la RLC.


    —Si, bueno. El ejército y la armada se hacen cargo de eso, el IMOP para asuntos de espionaje, ya deberías saberlo, Betty.


    —En efecto, ¿ya desayunaste?


    —Ya. Te compré un café y una hamburguesa, están en el carro. Tenemos trabajo así que comerás en el camino.


    —¿Qué tenemos?


    —Intercepté el teléfono móvil de la pendeja que noqueaste, al parecer es una junior y eso explica porque tenía buen nivel de seguridad. En la guantera está su expediente.


    —Te agradezco el trabajo…


    Leonor me interrumpe, deteniéndose y levantando la mano para ponerla en mi pecho, no es lesbiana no se ofusquen, simplemente quiso recalcar su incomodidad, tiene talento y está en lo cierto, la cagué y aún así la necesito para terminar la misión.


    —Antes que continúes, somos un equipo. Recuérdalo. La próxima vez que pongas en juego la misión, pediré una reasignación. Si acepté el puesto de vigía es porque tengo capacidad de razonamiento en terreno y todo lo que te sugiera es por tu bien.


    —Lo tendré en cuenta, solo quiero acabar con esto.


    —Todas lo queremos—Replicó Leonor, con una seriedad tan cabrona que me puso a pensar las consecuencias de mis próximos errores. No puedo darme el lujo de equivocarme otra vez.


    Revisé el expediente conformado, la idiota que se cree mucha madre es una sobrina del Duque Ricardo Iglesias Valladares, al parecer esta pendeja tiene sangre real, aunque no directamente. Leonor tenía razón, sus influencias le permitieron un buen puesto como practicante. Su cédula profesional y título académico no están liberados, como era de esperarse. Vive en Baja California Sur, cuya residencia está en una colonia de familias adineradas, pero ella está destacada en la ciudad de Tlaxcala, obviamente trabajando para el centro de investigaciones Leona Vicario. Además de otros datos informativos que no eran relevantes para el caso.


    —Dijiste que pinchaste su teléfono. ¿Qué registros obtuviste?


    —Un par de llamadas a sus amistades, novio y unas desconocidas que proceden de su estado natal.


    —¿Nada importante, entonces?


    —Así es, pero hay un par de mensajes que me intrigan. Te imprimí las últimas conversaciones, léelas—Replicó Leonor con mucho gusto, al menos pude notar que su expresión se alivianó un poco.


    Al final del expediente, estaban impresas las conversaciones que Leonor pudo sacar de su chat, me causa intriga que el remitente solo estaba guardado como ACTIVO YUM CHAC. ¿Eso si es raro?


    —¿Algún indicio de por qué Miranda tiene registrado a ese contacto en su teléfono? —Respondí con una pregunta, manoteando la hoja impresa con esa información.


    —Solo especulaciones, pero tú sabes que no podemos divagar, somos recolectoras, tenemos que averiguar quién es ese pendejo que usa el nombre de un dios maya.


    Continué leyendo, esto me causa desconcierto, no me deja opción que seguirla hasta su casa. Tengo que volver a hablar con ella, seguro sabe las ubicaciones de esas instalaciones secretas, pero es una gran perra mentirosa. Debo mejorar mis habilidades de mentalista, para extraer información.


    —¿Pudiste sacar algo de los móviles del director del centro y sus subordinados de nivel 4?


    —Nada, solo información obsoleta. El director tiene datos en sus redes acerca de cuestiones financieras de la empresa, todo es legítimo. Me temo que esto lo manejan otras personas de INGESTA. Además, el director registró vuelos a Sonora, creo que unas merecidas vacaciones, hay mucho movimiento en sus cuentas bancarias.


    —¿En serio? ¿Vacaciones en plena guerra? Malditos funcionarios, se dan la vida que quieren a costa de otros que sufren los embates bélicos.


    —Son unos malditos, Betty. Menos mal que pronto caerá.


    —Si, dirígete al aeropuerto. Iremos a Tlaxcala otra vez.


    —¿La quieres seguir de cerca, no es cierto?


    —Es una corazonada, esa perra debe saber algo.


    —Concuerdo contigo, por muy raro que parezca.


    —Me da gusto escuchar eso.


    Llamé al departamento de transportes de la agencia, le pedí a uno de mis compañeros que me tuviera listo el jet para un vuelo improvisado, normalmente este tipo de acciones requieren aprobación de mis superiores, pero el director Gonzalo me dio luz verde para actuar sin la cadena burocrática.


    —Listo, Carlos pudo darme acceso a un jet privado.


    —¡Vaya que actuó rápido! ¿A quién personificaremos ahora? —Preguntó Leonor, muy atenta y siempre con la iniciativa.


    —Seremos las hijas de un magnate, ¿Aún tienes esas identificaciones falsas?


    —Si, están en el compartimiento 3, debajo de tu asiento.


    —Va que va, cambiemos nuestros indumentos, si ves de paso a una tienda de ropa, te detienes.


    —Claro.


    Parte de nuestro trabajo como agentes del IMOP es trabajar encubiertas. Si bien es cierto que al ser mi primera misión cometí errores garrafales, debo mejorar en la segunda oportunidad que me ofrecieron. Menos mal que el traje táctico impidió que hicieran reconocimiento de rostros. 


    Llegamos al aeropuerto con las credenciales falsas que nos permitieron ingresar por la zona VIP, a pesar de estar en guerra, los vuelos siguen operando con mucha normalidad, en especial la zona centro del país.


    Leonor y yo vestíamos zapatillas de tacón, mezclilla de ajuste, blusas de revestimiento y marca Valentino, vestir a la italiana siempre nos favorece. A eso, súmenle que somos muy atractivas. En nuestros bolsos, teníamos neceseres con maquillajes simples a la vista de los oficiales de aeropuerto, pero ante el ojo meticuloso, eran accesorios de fácil ensamblaje para un arma de fuego sencilla de corto alcance con silenciador. En esencia, podíamos armarnos con mucho más, pero esta operación solo era de extracción de información.


    Fue un viaje muy cómodo, Leonor al menos tuvo la decencia de congeniar con uno de los oficiales aéreos, el copiloto lucía bastante guapo, supongo que Leonor es capaz de mantener esa línea equilibrada entre pasión laboral y amor por el prójimo, esa virtud que nos hace humanos, aunque algo errantes.


    Al llegar al aeropuerto de Tlaxcala, nos acoplamos raudamente y un agente encubierto del IMOP destacado en el estado, haciéndose pasar por conductor de limosina, nos aguardaba pacientemente. Tomó su papel muy en serio, guardó el equipaje y abrió las puertas del vehículo, nosotras también nos tomamos las actuaciones muy en serio, lo suficiente como para competir contra las estúpidas descerebradas que se autodenominan actrices, sin siquiera haber estudiado en la academia de artes.


    El agente nos llevó a un depósito de chatarra, abrió una de los cientos de bodegas a cargo del IMOP, el activo nos otorgó las llaves del deportivo, un Bugatti, sin duda la velocidad es primordial y no objeté en solicitarlo ahora que tengo amplia libertad para dar con esas instalaciones secretas.


    Nos acoplamos de inmediato a la carretera rumbo a la residencia de Miranda Iglesias, si la estúpida creyó que portar una red VPN evitaría que encontráramos su dirección IP, está muy equivocada. Leonor goza de increíbles habilidades de rastreo y derrumbe de trafico de información.


    Nos tomó alrededor de una hora y media llegar a la zona donde se establecía. Lo raro de esto fue que Leonor decidió no acercarse más allá de donde un Bugatti pueda despertar sospechas.


    —De acuerdo a los datos que recabé, ella vive en ese caserón.


    —Una simple becaria no podría pagarse semejante mansión.


    —Al parecer le gusta la soledad, está en medio de la nada—Expresó Leonor, rebuscando algunos vecinos entre el denso bosque.


    —Concuerdo contigo, ¿acaso revisaste sus declaraciones de impuestos?


    —¡Obviamente! ¿Betty? Eso no está en los libros. Tengo una mala espina.


    —Hay que vestirnos, ponte el traje táctico.


    —¿Qué hacemos con el deportivo?


    —Llévalo debajo de aquel árbol. Tenemos trabajo.


    Me quedé en las cercanías preparando una pequeña pistola, que espero no tener que usar. Leonor me acompañó tan pronto hizo lo que le pedí. Observamos el panorama del objetivo a distancia suficiente como para elucubrar puntos de acceso, rutas de salida, etc.


    —¿Desde dónde te brindo soporte?


    —Bueno, es una casa enorme, busca un punto muerto, dudo mucho que tenga buena seguridad.


    —No deberíamos subestimarla…


    De pronto, pudimos notarla salir hacia su pórtico, Leonor la visualiza a través de los binoculares. Se dispuso a barrer la hojarasca que tiene bajo los peldaños de su cancela. Lo hace mientras ausculta algo de música, se notaba a leguas como manipulaba sus audífonos inalámbricos en sintonía con su móvil.


    —Creo que no será necesario brindarte soporte. La tipeja es un tiro al pato.


    —Vale, pero insisto, quédate aquí y mantenme al tanto.


    —Tú mandas jefa, es toda tuya.


    Me acerqué sutilmente y como una fantasma por la parte trasera, sin problema ingresé por unos tragaluces y en menos de un par de minutos ya estaba dentro de la residencia.


    —Ok, Leonor. Estoy en la cocina, debo suponer que no hay planos.


    —En efecto. Descuida, estoy haciendo un barrido con el sonar, para darte soporte.


    —Vale, me moveré mientras, no tardes.


    —Solo dame un minuto.


    Caminaba sigilosamente, al menos la chica no tiene perros que arruinen la operación. Encontré su despacho, después de unos momentos. Leonor aún no podía establecer conexión a distancia para darme instrucciones de posibles zonas de pánico. No obstante, en su oficina había una variedad de libros de ciencia ficción y muchos otros de ciencia y tecnología. En sus cajones revisé meticulosamente. Había información de INGESTA que ella personalmente sacó sin autorización, eso se tipifica como delito federal.


    —Listo, Betty. Puedo verte sin problema con el barrido. No encuentro zonas de pánico. La casa luce como cualquier otra, exceptuando el tamaño claro está.


    —No esperaba demasiado, ¿Qué hace Miranda?


    —Continúa barriendo, son demasiadas hojas alrededor de su casa, tardará un poco. ¿Has encontrado algo?


    —Algunos datos interesantes que pasé por alto en Leona Vicario, pero nada que me dé una pista sobre las instalaciones de experimentación.


    Tardé casi cinco minutos rebuscando entre su escritorio y viejos baúles que salvaguardan en su despacho. Montones de papeleo, pero uno en especial llamó mi atención.


    Uno de los libros de Lovecraft se hallaba en una posición peculiar sobre el librero pequeño que tiene a un costado de una estatua de Quetzalcóatl. Al menos tiene buen gusto por la lectura, como sea, lo hojeé un momento y había un separador con la foto de una de las científicas más galardonadas de México, quien por cierto trabaja como investigadora adjunta a INGESTA, la doctora Esther Salgado Bartolo. En la parte trasera del separador, había una serie de coordenadas. ¡Bingo! Un lucrativo grito de victoria premeditada, ¿Serán las altitudes y latitudes que necesito? ¿Fue así de fácil? ¿Acaso esta científica es amiga de Miranda?


    Raudamente capturé la información y la subí al sistema de geoposición, mi colega en la central deberá bajar los datos en un par de segundos tan pronto se dé cuenta que envié una alerta. Sin embargo, la vigía Leonor me gritó al auricular sobre algo atroz, una situación que no había deducido como probable.


    —¡Maldita sea! Betty sal de ahí.


    —¿Qué sucede? —Respondí con una pregunta tan retórica que, por el simple hecho de atender una advertencia, es sinónimo de largarse.


    —Tenemos compañía, maldita sea. ¡Sal de ahí! Son tres hombres armados. El ala oeste, Miranda aún no los ve.


    —¡No mames! Voy por ella.


    —Te cubro.


    Rápidamente saqué mi arma y corrí hasta ella. En cuanto hice demasiado ruido, Miranda me observa salir de su puerta, pegó un grito que azotó hasta el cielo. Soltó la escoba y llevó sus manos a su boca, no sin antes intentar correr para salvarse. De pronto, se detiene tras ver a cuatro hombres muy elegantes portando armamento pesado, no son ministeriales. ¿Qué carajos está ocurriendo?


    —¡Mátala! —Vociferó el fornido galante quien parecía estar al mando.


    Tan pronto se preparaba para jalar el gatillo de esa metralleta, hice un disparo certero a su cuello, intencionalmente era a la cabeza, pero la presión encima me hizo errar el tiro.


    Los otros dos se pusieron a cubierto y dispararon a mi posición, me puse detrás del pórtico y unos cuantos parapetos me mantuvieron a salvo, momentáneamente. De pronto, Leonor acierta con su rifle de francotirador, neutralizando al imbécil que se había postrado detrás del carro de Miranda. 


    Ella aún se mantenía en el suelo, gritando y llorando. Le ordené que se acercara a mí, lentamente. Miranda obedeció sin hesitar demasiado, era obvio que la situación le apremiaba seguir con vida si accedía a mis órdenes.


    Leonor y yo le ofrecimos fuego de cobertura, podía notar como se quejaba y evitaba ignorar al tipo maldito que agonizaba cubriéndose el cuello, en un nefasto intento por mantener presionado el chorro de sangre. 


    Desafortunadamente, durante la refriega y sin prestar atención al entorno ya que me enfoqué en poner a salvo a Miranda, uno de los hombres de negro había desaparecido, mientras que el segundo mantenía fuego cruzado conmigo. ¿A dónde se había ido? Para mi mala suerte, un disparo de alto calibre pasó zumbando mi cabeza. ¿Estuve a punto de morir?


    Volqueé dilucidando de donde vino el disparo, me aterroricé con lo que observé. El tipo hijo de puta estaba sobre Leonor, apuntándome a matar. Arrojé una granada de humo y saqué a Miranda por detrás de la casa. Lo siento Leonor, de verdad lo lamento mucho.


     


    ♘♘♘


     


    —¿Las seguiste?


    —Las perdí cuesta abajo, el bosque es demasiado denso, mantuvimos fuego cruzado, pero los árboles absorbían las balas.


    —Descuida, ya caerán. No deben ir lejos.


    —¿Qué hacemos con ella?


    Leonor estaba muy herida, el hombre de carácter maquiavélico le había disparado en su espalda, ella necesitaba rápidamente atención médica o de lo contrario moriría. La misión había sido completada, a un alto costo, mientras Beatriz y Miranda corrían a salvo, Leonor se enfrentaba a su muerte.


    —Su identificación es un tanto extraña.


    —Una foránea con equipo militar sofisticado, ¿estás pensando lo mismo que yo?


    —Es una maldita agente o es de plano una mercenaria.


    —¿El jefe querrá saber para quien trabaja?


    —No llegará viva. Mejor acabemos con esto.


    Los dos hombres fornidos levantan a Leonor y la sientan sobre una de las rocas gigantes que había en las inmediaciones. Ella trataba de mantenerse recta y fuerte, pero el dolor era agobiante y podría incluso hasta ver ese sendero luminoso que le aguarda la salida a un iluso paraíso divino, quizá el aletargado limbo.


    —Escucha, nena. Te ofrezco una muerte rápida, sin sufrimiento. ¿Para quién trabajas?


    —¡Púdrete! ¡No te diré un carajo! —Replicó Leonor, escupiendo y tosiendo linfas de sangre.


    —Es una chica fuerte, ya he pasado por esto amigo. No dirá nada, lo puedo ver en sus ojos.


    El hombre misterioso guarda su arma en un costado de su torso, cruza sus brazos y divaga un poco.


    —Sé que no dirás nada acerca de ti, lo tengo claro. Si mis cálculos no fallan, morirás en diez minutos, un tiempo eterno soportando semejante dolor.


    —Aun así, no te diré nada—Replicó Leonor, sosteniéndose recta con dificultad.


    —Lastima, esperaba ayudarle a descansar.


    —¿La dejamos a su suerte? 


    —Rásgale el cuello, tal como se lo hizo a nuestro amigo. Que muera sufriendo. Hazlo rápido, tenemos que ir por las otras zorras.


     


    ♘♘♘


     


    1 día después, Ciudad de México


     


    —Necesito hablar con el director Gonzalo, es urgente—Ordenó Clara Proa, la coordinadora de inteligencia operativa del IMOP.


    —Buenos días, a usted también señorita Clara. Lo lamento, el director está indispuesto—Replicó la secretaria, sin ocultar la socarronería de aquellas oficinistas de menor grado.


    La coordinadora Clara se impacienta, aturde el piso con los tacones de las zapatillas Louboutin que calza orgullosa, la desesperación por una orden del director Gonzalo la traía a flor de piel.


    —Es una situación prioritaria, hágale saber que estoy aquí.


    —Con gusto, pero el director Gonzalo fue muy firme al decirme que no le molestara. Se encuentra en una reunión con la archiduquesa Concepción Boneta.


    Clara alza las cejas, un dato que no tenía previsto. No obstante, su carácter no cede y vuelve a insistir.


    —Escúchame, estamos en guerra. No es momento para estas pendejadas, hazle saber que estoy aquí. La información que traigo supera incluso a las familias reales.


    La secretaria le observaba, analizando la expresión deicida que acababa de dinar, la coordinadora se veía extremadamente molesta. Por un tris, ella entendió que quizá la situación realmente era complicada.


    —Espere un momento, saldré regañada, qué más da.


    Después de unos momentos, la secretaria sale de la oficina principal, le argumenta que puede pasar sin problemas.


    —Adelante, señorita coordinadora.


    —Muchas gracias.


    En cuanto cerró la puerta, no pudo evitar observar que la archiduquesa se encontraba sentada a un lado del director Gonzalo, ambos tomaban el té pacíficamente, como aquellas parentelas que guardan regocijo en sus actos.


    —Señora Concepción, es un placer saludarle


    —No te apures, llámame Concha—Replicó la archiduquesa, sonriendo gentilmente y dando el sorbo a su té de hierbas.


    —¿Qué sucede, Clara? —Cuestionó Gonzalo, ante la columbra desconcertada de la coordinadora.


    —Señor, es confidencial. Sin ofender… Concha.


    —La archiduquesa puede auscultar cualquier información clasificada, ella es básicamente quien paga tu salario, dime lo que tienes.


    —Está bien, señor—Replicó insolentemente, alzando las cejas— Tengo información referente al caso INGESTA.


    —Se más específica, tengo catorce casos abiertos de INGESTA.


    —Creí que ya habías resuelto esa clase de pormenores, Gonzalo—Interrumpió Concepción, sonsoneteando una expresión meramente prepotente.


    —Es un tema que abordamos recientemente, Concha. Prosigue, Clara—Externó Noriega, señalando a Clara.


    —Como decía, señor. La agente Beatriz envió ayer información a la central, mis hombres han encontrado y verificado una instalación extraña en medio del desierto de Chihuahua, específicamente cerca de la Zona del Silencio.


    —¿Te refieres a las experimentaciones inhumanas?


    La archiduquesa presta atención sutilmente, parece que ya había sido informada sobre los rumores.


    —Si, señor. Solicito su autorización para desplegar tres cuerpos de choque a esa zona y clausuren inmediatamente. Me tomé la molestia de hablar con los jurídicos, en estos momentos comenzaron el trámite para cerrar a INGESTA. Será un juicio muy largo señor, pero lo conseguimos.


    —¿La información ya fue verificada por los geofísicos?


    —Si señor, traigo los resultados en este expediente. Ellos afirman que hay actividad reciente a tres kilómetros de profundidad. Los estudios batimétricos de nuestros satélites lo corroboran.


    El director abre el expediente y lo hojea, incluso la archiduquesa se acercó todavía más, el director le pasa los documentos, se mostró muy interesada.


    —Te autorizo acciones. Cierra el caso, actúa de inmediato.


    —Gracias señor. ¿Supongo que podremos prescindir de la Forma 24?


    —Después del caso Intrusión, es obvio. No te preocupes por el papeleo, te doy autoridad directa en el caso. Hazlos caer.


    —Gracias señor, una última cosa. Es el informe de mis agentes, de cualquier modo, el departamento de defunciones ya se hace cargo.


    —Te escucho.


    —Recuperamos el cadáver de Leonor Castillejo, es la vigía del ER-2—Replicó Clara Proa, bajando su cabeza en calidad de respeto póstumo.


    —¿Qué es un ER-2? —Musitó Concepción de forma cálida, quien aún sostenía el expediente clasificado.


    —Equipo de Recolección, una agrupación de su departamento—Respondió Gonzalo, gentilmente.


    —También debo informarle que perdimos comunicación con el ER-1. Desde que atacó el comandante Marcos, no hemos sabido nada de ellas.


    —El ejército y la marina desplegaron fuerzas y repelieron los ataques en Quintana Roo, envía un grupo de reconocimiento, trae a Lorena y Mónica.


    —Es poco probable que sigan con vida, pero le agradezco la autorización, enviaré de inmediato un plan de respuesta al destacamento más cercano.


    —¿Algo más?


    —Si, un último detalle. La agente Beatriz no se ha reportado. Aún no transcurren las 33 horas, así que mientras tanto se encuentra dentro del plazo.


    —Déjala trabajar, ya reportará su situación.


    —Es todo, señor.


    —Gracias por los informes, actúa rápido con el caso de las experimentaciones. Puedes retirarte.


    —Si, señor.


    


     


     


     


     


    


     


     


    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    “Aquel que teme a un peón de dama aislado, debería de retirarse del ajedrez”.


    Dr. S. Tarrasch
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    El Alfil de Casillas Negras


     


    ♗


     


    L a fiesta ya había comenzado, pero los convidados no omitieron mi presencia, algunos celebres se acercaron a saludarme. La mayoría compartía sus estúpidas anécdotas y yo, intentando mantener una hilarante expresión feliz, me disponía a escucharlos. Fraternizar con estas personalidades hipócritas y asquerosas era necesario, porque la princesa Nancy Rentería Guardiola es la anfitriona, esa maldita perra odiosa es ahora mi siguiente objetivo.


    La mayoría de los integrantes de mi equipo se encuentran desperdigados por todo México; Juan Osorio, el único Clérigo que dieron por muerto en la matanza de Tlatelolco, por estar en el momento equivocado, sobrevivió y ahora tiene una nueva identidad desempeñándose como Representado de la Secretaría de Ganadería en el estado de Texas; Lourdes Mallorca, una madre que perdió a sus tres hijos en la trifulca bélica contra soldados de la RLC en la cumbre de Nicaragua, hace un par de años, cuando aún supuestamente éramos aliados, es ahora una Representada del Distrito Nacional de Mujeres, destacada en Arizona. 


    Otto Gutiérrez, quien ahora desempeña un papel importante como secretario adjunto de la Secretaría de Ciencia y Tecnología, destacado en Sonora; podría nombrar a una lista entera, pero cada uno de ellos juraron lealtad a la Orden de las Cartas de Aztlán, hemos sobrevivido en las sombras y pronto el mundo volverá a otorgarnos esa luz que tanto ansiamos, porque cada uno de ellos incluso yo, hemos perdido más que solo familia, hemos perdido la esperanza en la corona, la cual nos lleva al borde del colapso. ¡Nunca nos anexaremos a las Repúblicas Latinas Centroamericanas! ¡Tampoco seguiremos viviendo bajo el yugo de la puta realeza! ¡Asesinos de etnias! ¡Deicidas de sus propias raíces ancestrales!


    Gracias a mis contactos en la Corte Real, pude tener acceso, pero aún no lo suficiente como para que la princesa me atendiera. Su melancólico novio ya estaba en la mira de los periodistas, después del escándalo con aquellas prostitutas, la Corte Real supo desviar la atención de las redes sociales. A menudo la guerra, es benéfica para estos idiotas que se contonean mientras otros mueren en su nombre. Sin embargo, ese Romeo ebrio puede ser mi puente a la princesa.


    Mi amigo Doroteo Zacarías, siempre vistiendo con el mismo estilo, su ropaje le valió el apodo de Catrín, ese porte gallardo le atraía cualquier columbra en el salón real. Tan pronto me vio, caminó sutilmente a informarme de la situación.


    —Enzo, no esperaba verte tan temprano.


    —Si, bueno quise adelantarme para observar a la princesa de cerca—Musité con una risotada álgida.


    —Yo tampoco he podido acercarme, sabe que existimos, pero no fraternizará con nosotros.


    —¿Por qué no?


    —Al parecer no somos tan importantes como para que nos incluya en su círculo social.


    —¿Ni siquiera tú? Que desconcertante.


    —El que tenga una cuenta multimillonaria no siempre me asegura tener como amigos a la realeza.


    —Pero conoces personas que sí.


    —En efecto, incluso estoy cazando a una de ellas.


    —¿Quién? Estoy intrigado—Repliqué con mucha cautela, mientras me daba la vuelta para minimizar el tono de mi voz. También tomé un poco de los aperitivos que se encontraban en la mesa detrás de nosotros. Mi estimado hizo lo mismo, sirviéndose una copa del tinto real cuya preparación es confidencial.


    —Perdí a dos de mis hombres, la perra maldita resultó ser la campeona de ecuestre, Beatriz Longoria, ¿la recuerdas? Salió en televisión e incluso se regodeó con la princesa Nancy.


    —Debes estar bromeando. ¿Qué pinta la campeona olímpica en esto?


    —Pagué por la información, resulta que es un miembro activo del IMOP.


    —¿IMOP? Eso si que nos jode, si husmea más tendremos a la agencia detrás de nosotros, no es bueno para los negocios que tenemos ejecutando.


    —Estoy al tanto Enzo, no necesito tus observaciones en estos momentos. Mis hombres ya se hacen cargo de eso, ella tiene que morir.


    —Y por el bien de México, estoy de acuerdo con tu postura.


    —Lo sé, por eso somos un excelente equipo.


    —¿Ya empezarás a ser barbero conmigo? Jajajaja.


    —No tanto, jajaja. Deberías pimplar rápido tu ginebra. El ministro de defensa acaba de llegar, espero que seas cortés con él esta vez.


    —¿Cuándo no lo he sido? —Cuestioné a mi estimado, siempre bromeo con él.


    El ministro de defensa, el general divisionario Jorge Montiel Ragazzo, de ascendencia italiana, es un viejo condiscípulo mío, estudiamos en la misma escuela hace años.


    Después de que el ministro Montiel estrechó manos con las personalidades de la Corte Real, pasó a felicitar a la princesa por su honorífica graduación, por cierto, la fiesta es para elogiar su aburrido egreso de la UNAM, una antropóloga inexperta, nada que ver con su posición real. ¿Se preguntarán qué carajos hago aquí? Simple, tengo que matar a la princesa, hacerlo parecer un accidente. ¿Quién es mi chivo expiatorio? Su imbécil novio.


    —Enzo, querido—Replicó Nina Velden, alzando su vociferación entre las tarariras de la Corte, no pensé que estuviera invitada.


    —Traes enamorada a Nina, te dejo a solas con ella—Musitó Zacarías, expresando esa sonrisa socarrona, ¿En serio planeas dejarme con esa insoportable?


    Nina Velden es una actriz galardonada en el festival de Cannes, el año pasado fue condecorada por sus valiosas contribuciones en el séptimo arte. Es una lástima que su presencia ahora sea una tendencia en declive, por culpa de la guerra.


    —Buenas noches, señorita Velden.


    —¡Ay por favor! Solo dime Nina. ¿Cómo estás, Enzo? ¡Te ves fatal! ¿Has estado yendo a terapia?


    —Es un placer verte otra vez, en cuanto a la terapia, prefiero ahorrar ese dinero, la guerra en sí ya nos trae estresados.


    —Dímelo a mí, la productora para la que trabajo quiere exprimirle jugo a la guerra. 


    —¿Películas o novelas? ¿Documentales?


    —Una telenovela, querido. Ya sabes, lo de siempre, pan y circo para el pueblo pendejo.


    —Te garantizo que, en un par de meses, las cosas cambiarán por aquí—Respondí sutilmente, bebiendo ahora un tarro de cerveza que la dulce mesera me otorgó.


    —¿Por qué lo dices? —Cuestionó sonriente, se acerca levemente hacia mi hombro derecho — ¿Planeas matar al Rey? ¡Jajajaja! — Murmulló sin omitir su oscuro humor negro, pude sacar partido de eso.


    —En efecto, planeo hacerlo. Jajajaja—Disfracé la verdad de mis planes, por increíble que parezca, Nina es tan estúpida que no se percató que hablaba en serio.


    —¡Jajajaja! ¡Ay Enzo! No me hagas reír, el día que lo hagas me casaré contigo. Palabra de mujer—Replicó Nina, levantando su mano derecha a la altura de su rostro, haciendo un inútil juramento con esa hilarante expresión de mujer ignara, pimplando su tinto y cuidando de ese labial en sus linfas, creo que debió costarle caro.


    —En efecto, espero cumplas tu promesa.


    —Vale chico, yo sé que estás bromeando, a veces es bueno pensar en los escenarios probables. ¿Te imaginas a nuestro país como una república?


    —La Orden de las Cartas de Aztlán pregonaba esa ideología.


    —Y mira lo que les sucedió. Todos murieron a sangre fría, después de la persecución de los templarios hace siglos, ahora los clérigos de Aztlán tomaron su propia suerte.


    —El que no conoce su historia está condenado a repetirla.


    —¡Touché! Querido, permíteme invitarte un trago más fuerte. ¿Qué estas bebiendo?


    —Libé ginebra y ahora bebo cerveza. Dudo mucho que puedas quebrantarme con alcohol.


    —Pediré dos Lunas Azules, es lo que toman los jóvenes, está de moda.


    Dilapidé un poco de tiempo con Nina, ella no sospecha absolutamente nada de mi doble vida. Y por sorprendente que parezca, incluso si lo supiera, no diría nada porque gusta de mí. Desafortunadamente, Nina no me sirve para los planes que tengo en mente, sus rubros son ajenos a los propósitos de la operación Derrumbe. Sin embargo, a veces me sorprende con información de las familias reales; datos inútiles por supuesto, como infidelidades, apuestas en bares, prostitución, consumo de drogas, etc.


    La Corte Real se atiborró de gentuza descerebrada, pero con bolsillos pesados. Lejos de complementarse con idealistas y artistas de renombre, la sala pregonaba poco barrunto y las vociferaciones eran de jóvenes idiotas, que se mofaban de la guerra, creyéndose inalcanzables. Que irónico, apenas tienen la edad similar a la princesa, de familias adineradas, mozos que nunca trabajarán porque sus herencias le dan para vivir por quinientos años, aunque claro lo mucho que alcanzarán será, apresuradamente, hasta los ochenta años. Y la ironía es que otros jóvenes se enlistan en las fuerzas armadas, para servir a su país, la realidad es que quizá no vuelvan a regresar con vida.


    Salimos a la terraza, demasiada gente aguardando por los protocolos reales me tiene abrumado, incluso Nina compartía ese sentimiento. Un poco de aire fresco nos cayó de maravilla, teníamos ese panorama urbano de primer mundo como mejor medicamento contra el estrés bélico. Más de cuarenta rascacielos se alzaban impetuosos, la fuerza aérea patrullaba los aires ante posibles incursiones, pero nuestras inteligencias militares aseguran que sería imposible que la némesis surque nuestros empíreos. ¿Qué sucede si esos enemigos ya están dentro de territorio mexicano? En especial porque yo los puse ahí.


    Platicar con Nina me ayudó a olvidar temporalmente los objetivos de la operación, si bien es cierto que debo mantenerme concentrado, esta parte de la operación es meramente informativa, estudiando la situación en la que se mueve la princesa Nancy. Durante los próximos días, ella hará una serie de declaraciones en sociedad, es una jovencita que tiene una tarea colosal, estimular que los mozos deben cimentar esa obligación de aportarle a su país el vasto conocimiento, porque no son solo las armas las que evitan una guerra. ¿De quién fue la estúpida idea cuando ya se resuelve un conflicto internacional? ¿Quién creen?


    —¿Estás enterado del chisme actual sobre la princesa?


    —El escándalo de su novio, ya leí suficiente acerca de esa porquería, está en todos los panfletos.


    —No me refiero a eso—Replicó Nina, fumando ese cigarro y exhalando el humo como una dama de primera clase.


    —Te expresé hace mucho que no presto atención a parafernalias y demás entresijos de la farándula.


    —Ay es cierto, siempre tan pulcro. Solo es un rumor y ni siquiera está verificado, es lo que se cuenta en la Corte. Sin embargo, hace un par de horas salió a la luz en la red pública.


    —Típico de ti, Nina. ¿Qué mas da? La noche es larga, ¿de qué va ese asunto?


    —Además de la evidente mácula del pendejo de su novio, se rumora que la princesa vende fotos de sus pies en las redes sociales.


    —No me digas, ¿para qué carajos vendería si ya lo tiene todo?


    —Quizá es un fetiche, a mi tampoco me hace gracia y es un rumor, fácilmente cuestionable porque no tiene sentido.


    —¿Cómo llegaron a esa incierta conclusión?


    —Resulta que la pedicurista de la princesa reconoció sus pies en una de las fotos que subieron a la red con un seudónimo, le comentó a un tercero que las divulgara y ahora todo mundo se ha vuelto loco. Hackearon su cuenta y ahora las venden hasta por mil pesos.


    —¿Tanto pagan por unas fotografías? ¿Qué rayos le pasa a la sociedad de hoy en día?


    —Librando una guerra, querido. Aún así, la princesa tiene mucho que decir, le preparan una rueda de prensa y la pendeja la sigue retrasando.


    —¿Todo eso por unos pies?


    —¿Tomarías en serio a una exhibicionista que planea dirigir el país en un futuro?


    —Por supuesto que no, pero su vida privada me importa un carajo.


    —Tú lo has dicho, sin embargo, sigue siendo un rumor y la princesa tiene bastante cola que le pisen.


    —Tan joven y ya muestra designios de inestabilidad.


    —Exactamente, querido. Sería una lástima que le sucediera algo.


    Nina me intrigó con su último comentario, ¿me está poniendo a prueba? ¿Sabrá de mi doble vida después de todo? Tengo que averiguarlo, pero no es urgente ahora.


    —Nina, debes tener cuidado con esas palabras. No puedes decirlas a nadie más de la Corte.


    —Lo sé, querido. Confío en ti, por eso contigo estoy sin cuidado.


    —Agradezco el gentil gesto.


    —Bueno cariño, te veré más tarde, llegaron unas amigas y solo Dios sabe que si no las controlo terminarán haciendo una escena.


    —Disfruta la fiesta, cualquier cosa estaré cerca—Respondí sonriente, despidiéndola con un beso en su mejilla. Pude percibir que se sintió realizada.


    La observaba sutilmente, volqueaba recurrentemente hacia mí, le devolvía una risotada que ella apreció con ósculos enviados con la palma de su mano y soplando en dirección propia. Es hermosa, pero también insoportable.


    De vuelta a la acción, Doroteo volvió a mi posición y me trajo otro trago, he bebido suficiente por hoy, sin mencionar que ya he roto más de diez hábitos. En cuanto el ministro Jorge pudo zafarse de entre esos indoctos, se acercó a nosotros. Con esa sonrisa tan hipócrita, pero sus intereses se alinean con los nuestros, por lo tanto, debemos tolerarlo ya que su posición nos favorece.


    —Buenas noches, caballeros.


    —Es un placer verle, señor ministro—Replicó Doroteo, siendo un barbero, qué irónico. ¿Quién es el mandilón ahora?


    —Tengo acceso exclusivo en la sala imperial, les importaría acompañarme.


    —Tendremos que regresar para la cena, la princesa insiste que estemos presentes sin excepción.


    —Por supuesto, no prolongaremos nuestra estancia allí. El Rey y la Dama no tardan en llegar.


    La sala imperial era exclusiva para reuniones de carácter nacional, solo se les permitía la entrada a los ministros y jefes de estado, con excepciones claro siempre que fuesen bajo recomendación por alguno de los citados.


    Un mesero real se dispuso a servir algunos tragos y bocadillos, cerró las compuertas y procedimos a un conciliábulo de negocios. Al menos, eso pensaba.


    —Usted agendó, señor ministro. Lo escuchamos—Repliqué con mucha autoridad, a pesar de las circunstancias, él sabe que la operación Derrumbe fue mi idea.


    —Oaxaca sucumbió, nuestra primera victoria.


    —Congratulaciones, señor ministro. Enzo, debemos brindar por el primer éxito.


    —Lo amerita—Repliqué alzando un caballito de tequila, a la antigua usanza como los auténticos mexicanos.


    El ministro hizo lo propio, fue un brindis muy breve, pero significativo. No obstante, nuestra sinecura aún no terminaba, por cada triunfo gozoso hay un defecto que le acompaña.


    —¿Tienes más información? —Inquirió mi amigo, desvaneciendo esa sonrisa grata que me había contagiado.


    —Ahora las malas noticias—Respondió Jorge, azotando el tarro pequeño al cristal de la mesa central, su molestia me inquietó un poco, mi estimado Doroteo frunció el ceño. 


    —Mis tropas intentan recuperar las tierras, obviamente para que tapemos el ojo al macho y el Rey no sospeche, pero las etnias mantienen sitio en la sierra. La RLC ha llegado a Tehuantepec, su avanzada ya se encuentra ahí. Sin embargo, el tercer regimiento tuvo bajas, más de las esperadas.


    —¿Significa que mataron al gobernador Nájera? El triunfo total de la operación es que muera Nájera. Eso explicaría por qué no ha vuelto a la ciudad de México —Cuestionó Doroteo, llevando sus manos a sus rodillas, risoteando álgidamente.


    —Solo se han reportado siete gobiernos. Nájera aún no ha entablado comunicación alguna.


    —¿Entonces está muerto o no?


    —No lo sabemos, mis servicios de inteligencia aún no reportan comunicaciones. 


    —¿Crees que la Dama lo sepa?


    —La Dama no es estúpida, pero estoy librando una guerra en estos momentos, monitoreo la actividad de varios generales en coordinación con los activos del IMOP. No puedo hacer esto solo, necesitaré de su ayuda. En especial de ti, Enzo.


    —Ese no era el trato.


    —¿Trato? escúchame idiota, tengo a cuarenta oficiales en el sur del país haciendo labores de alta traición, todo para tu estúpida operación. Lo menos que necesito es que me trates como si fuera un negociador.


    —Señor ministro, le sugiero se comporte. Comprendemos la magnitud de la guerra, creo que podemos hacernos cargo. ¿Qué necesita? —Interrumpió Doroteo, modestamente, hilvanando las palabras correctas para apaciguar el temperamento del general Montiel.


    —Hace una semana, uno de mis oficiales reportó que el inspector Hinojosa está siguiendo a un maldito encapuchado, lo mucho que encontrará será a un hombre que reta a la corona por un delito menor.


    —Enzo, ¿te siguen? ¿Lo sabías?


    —Me temo que no, ¿por qué el inspector Hinojosa lo hace en persona? —Cuestioné sorpresivo, realmente no esperaba que una personalidad respetuosa estuviera pisándome los talones.


    —Eso es una buena pregunta, Enzo. No puedo involucrar al IMOP en esto, así que elimina a Pedro Hinojosa, lo último que me reportaron es que lo sacaron del camino, el estúpido mercenario que contraté cometió el error de no asegurarse que terminó el trabajo.


    —Entonces no murió.


    —Uno de mis oficiales fue a recuperar los cadáveres, no encontraron al jefe y a su acompañante. Así que más te vale no ir por ahí con tus pedófilos hábitos. Ya no eres más un clérigo, se acabó. Ahora serás más cuidadoso o nos enfrentaremos a la horca.


    —Admito que esto no lo vi venir. Enmendaré mis errores.


    —Entonces matarás otra vez. Si la Orden lo supiera…


    —Ahórrate los comentarios, amigo. Ellos no necesitan saber todo. Volveré a Querétaro, necesito preparar todo por allá.


    —Informaré a Victoria del cambio de planes, ¿qué haremos con Elena?


    —Que la preparen, pronto tendrá que salir a escena.


    —Espero que sepas lo que haces, Enzo. Antes de que Elena haga su parte, asegúrate que la princesa caiga—Replicó el general, llevando a su boca el habano que tanto regosto le insufla cáncer.


    —Considérelo hecho, es mi trabajo si queremos recuperar a nuestra nación.


    —Y por el bien de nuestros pueblos, espero que así sea.


    Las compuertas suenan, nos ponemos de pie, al paso que íbamos, nos sentíamos como unos catacaldos sin rumbo ni certeza, pero un sombrío brindis fue la despedida, al salir por las cancelas nadie debería parlamentar lo aquí discutido. Un abrazo de caballeros, porque la operación marcha según lo planeado, con ligeros errores que podemos remediar.


    Los convidados se alegraban tras la llegada del Rey y la Dama, ambos ingresan gallardos y soberbios. Sin duda, los mandilones se acercaban por ese soplo de influencia con la máxima autoridad de México, aún recuerdo a ese hombre, cuando era más joven, su sabiduría ha decaído bastante. Ahora solo observo a un tragavirotes que prefiere buscar el consuelo de su ineptitud en consejeros que lo guiaron a la guerra, en lugar de escudriñar la paz socavada en lo profundo de su arrogancia.


    Allí corre a sus brazos la estúpida princesa que se encuentra en el ojo del huracán, según los atisbos de Nina y su círculo social. Todos los presentes le aplauden y ovacionan por los gentiles abrazos, aquellos ganados por su egreso de la universidad, pero mi estimado Zacarías no canturrea su logro, ni siquiera el ministro Jorge se inmuta, en cuanto a mí, solo quiero que esa aberración termine. Demasiados elogios me aburren, a estos mojigatos les causa pláceme. Es tiempo de jugar el próximo movimiento.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    “Ayuda a tus piezas, para que ellas te puedan ayudar”


    Paul Morphy


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Caballo de Rey: Muro de Piedra
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    M e encontraba caminando entre esos verdes pastizales, la paz me alcanzó, corría vertiginosamente y tan pronto me cansaba, volvía a caminar, transitando más y más, entre hermosas veredas y surcando girasoles que, con su aroma, irradiaba candor.


    Una llamarada infernal viajaba por encima de mis ojos, podía visualizarla en su máximo esplendor, me anonado por tan bello fenómeno. ¿Dónde me encuentro? Columbro bestias avernales saliendo de las tierras, aquellas a lo lejos se inundan de un espumoso liquido que no logro distinguir, ¿Dónde carajos estoy? ¿Qué es lo que pasa? No veo a Laura, ¿Estará bien? Continúo caminando hacia un costado, evado el sendero principal y tomo la siguiente tangente. Es sombría y lúgubre, pero por alguna extraña razón me transmite mucha paz, una virtud que pocos tienen el derecho de gozar.


    Una voz dulce y tierna se ausculta en los garbinos, azotando continuamente el cuerpo astral del cual me someto. Esta experiencia es incomprensible, puedo ver una abertura existencial, no logro explicar semejante bucle, pero la curiosidad es una virtud que tengo de nacimiento. Me acerco, es impresionante lo que puedo deducir, ¡Es México! ¡Mi país!


    Hay ejércitos marchando, hay aeronaves sobrevolando los empíreos majestuosos, hay buques y destructores enfilando por los mares, un poderío de primer mundo, la mejor tecnología es el paisaje que añoro. Sin embargo, hay otra cosa que pasaba por alto. Veo una secta satánica, realizando sacrificios de personas, a quienes empalan son miembros del gobierno; además, puedo elucubrar que hay otra más, ¡es masónica! Lidereada por un hombre a quien nunca he visto, aunque su rostro me parece familiar, sostiene esa mirada destructiva sobre la familia real. ¿Qué coño sucede? ¿Qué es esto? Aguarden, la maldita Orden de las Cartas de Aztlán marcha victoriosa, esos clérigos sonríen a mofa, hay una papisa entre ellos, esa cara la he visto antes, pero no logro explicarme de dónde sois.


    El bucle se cierra, he visto demasiado. Ahora me encuentro en completa confusión, una canción se reproduce al son, junto a esa voz dulce y tierna. Mi mente es fuerte como el acero labrado con hoz, pero se doblega al escuchar esa voz. ¿Qué mierda sucede? Empieza a tener sentido para mí, estoy en el limbo. Lo sé, hay personas intentando escapar de esas bestias que visualizo más adelante, retrocedo y vuelvo al lugar donde aparecí. Al llegar, hay mucha paz y cantidad de flora cuyos aromas enriquecen mi alma.


    Quizá tenga que regresar, ¿A dónde? Mi paraíso es hermoso, abundante y pleno. Reculo las viejas remembranzas, pero debo aprender a soltarme de los retrógrados prejuicios, porque de mi esencia se desprenden dos almas, aquellas que son el impulso del cual lucho día a día, no puedo vencerme… Veo esa luz, me retiro. Estoy corriendo de vuelta a los verdes pastizales, he recordado que mis hijos esperan verme sonreír y cargarlos en brazos, porque ante mi pueblo soy una vil mierda, pero ante los ojos inocentes de mis párvulos, soy un héroe.


    —¡Pedro! ¡Despierta! ¡Vamos Pedro, despierta! No me hagas esto.


    Escuché su voz desesperada, volví en sí. Me duele atrozmente la cabeza, tengo un severo golpe, tardé en reponerme. Laura tenía contusiones leves, afortunadamente su bolsa de aire actuó para salvarle la vida. Recuperé la conciencia y ayudó a levantarme. Me recargué levemente en la defensa trasera de la camioneta, quedó hecha un desastre. Laura se aseguró de extraer con cuidado, las armas y demás herramientas para disponerlas en la mochila, evidentemente me sorprende su gran energía.


    —Pedro, debemos irnos.


    —En medio de la nada, en completa penumbra. No es una buena idea.


    —Pedro, intentaron matarnos, tenemos que movernos y lo sabes.


    —Deberíamos llamar a nuestros amigos, esto nos supera.


    —¡Maldita sea, Pedro! Estás delirando, no podemos incluirlos en el caso, ¿recuerdas? ¡Carajo, Pedro! Si te golpearon duro.


    —Solo dame un momento… Está bien, andando.


    Nos acoplamos a un costado de la carretera, llámenlo karma, pero les aseguro que ni un puto carro transitó durante al menos una hora, fue una larga caminata. Podíamos auscultar a los insectos nocturnos que velaban por nuestra piel, mosquitos y algunas polillas que, con la intensa luminosidad de las linternas, interferían con un increíble juego de sombras proyectado en el asfalto de la autopista.


    —Te dije que el ejército estaba infiltrado.


    —Lamento no escucharte antes, me equivoqué.


    Demasiado tarde para evitar la tragedia. Me encuentro en un dilema, ¿Debería informar al ministro Andrés sobre la traición? En estos momentos, mis ideas no entrelazaban conclusión alguna, de hecho, me sentía tan confundido que balbuceaba estupideces.


    —Pedro, te veo muy mal, necesitas descansar.


    —¿En medio de la nada? —Repliqué mientras me frotaba un paño suave en la cabeza, el dolor es intenso, el impacto que me di fue tremendo.


    —Al menos déjame curarte esa herida.


    —Es solo una contusión, la herida no es grave.


    En ese instante, una luz a lo lejos detrás de nosotros comenzaba a aumentar de intensidad. Prestamos atención, Laura improvisó y dedujo que no eran amigables. Por un tris lo dudé, pero el accidente me abrió la mente. Decidí auscultarla.


    —Por allá, Pedro—Voceó Laura, señalando una escarpada de matorrales.


    Nos escondimos momentáneamente, en cuanto pudimos divisar a los vehículos nos llevamos una grata sorpresa.


    —¡Es un maldito convoy militar! —Replicó Laura, inquieta y desenfundando su arma, por si acaso.


    —Relájate, guarda la pistola, analiza las cosas, no será de gran ayuda.


    —No llevan mucha velocidad, te apuesto que nos están buscando.


    —Te creo, parece que la Orden de las Cartas de Aztlán han puesto precio a nuestras cabezas. Andando, tomemos este camino.


    —Es terracería, seguramente nos llevará a algún poblado.


    —Con suerte encontraremos un carro, necesitamos movernos.


    Continuamos sin preocupación alguna, escuchábamos a lo lejos aullidos de lobos mexicanos, una especie en peligro de extinción, pero francamente si se acercan a nosotros, no dudaré en exterminarlos. Al menos, estamos muy bien armados.


    Como lo predije, una larga caminata, el amanecer aún estaba lejos de asomarse por el horizonte, pero Laura se mostraba cada vez más imperante, odiosa y con una increíble iniciativa por meterle una bala en la cabeza a ese puto clérigo.


    Escuchamos disparos, los sonidos provenían del norte, apenas se podían distinguir. Laura y yo actuamos de inmediato por costumbre, desenfundamos y nos pusimos contra espalda, tiramos las mochilas y nos agachamos. Estamos en medio de nada, solo matorrales y algunos árboles aislados, no había donde cubrirse, somos un maldito blanco fácil aquí.


    —¡No paran! ¡Hay un enfrentamiento, Pedro!


    —Lo sé, descuida. La noche nos oculta por el momento. ¡Apaga las linternas!


    —Listo, Pedro. ¿Qué hacemos?


    —No estoy seguro, no veo ni una puta mierda. Sigamos el camino.


    —¡Estás loco! ¡Pedro qué pasa contigo!


    —Si tienes una mejor sugerencia soy todo oídos. Te aseguro que es el convoy militar, debieron entrar en contacto con la etnia de la zona.


    —Lo dudo, en teoría esta zona está limpia y convertida por el Claustro.


    —Pues no me pondré a averiguarlo.


    —Pedro, si hay francotiradores con mira nocturna, nos daremos por muertos. No tenemos donde cubrirnos, dime que no avanzaremos.


    —¿Qué propones?


    —Propongo ir por los costados, sino hay camino lo haremos. ¡Mierda Pedro! ¡Los disparos se oyen más cerca!


    —¡Andando Laura! ¡Mueve el puto culo!


    Corrimos sin percatarnos de la dirección a donde nos movíamos. Solo había tierra y más tierra, algunos disparos cesaban, pero luego había explosiones. Son granadas, la pregunta es a qué se enfrentan los soldados. Una vez que la balística se oía a gran distancia, prendimos las linternas y tratamos de guiarnos por la posición de las estrellas, debo aclarar que los malditos celulares no funcionaban bien, no pudimos usar el sistema GPS, no fue tan necesario. Encontramos otros senderos más al este, en cuanto lo divisamos seguimos el rumbo que traíamos determinado.


    A la llegada cerca de una cabaña, la cual me sorprende que se ubique en medio de la nada, un par de perros comenzaron a ladrar, pero no se acercaban, raudamente nos pusimos en alerta, con pistola en mano, hicimos una revisión exhaustiva.


    —Laura, la ventana.


    —Estoy en eso, No se ve nada. ¿Nos arriesgamos?


    —Voy a entrar, cúbreme.


    —¡No hace falta que lo hagas! —Interrumpió una voz masculina, muy ronca.


    —¡Mierda! —Vociferó Laura, quien, al distinguir el sonido, rápidamente apuntó hacia el techo.


    Hice lo mismo, la escasa luminosidad apenas permitía visualizar al hombre, quien debe ser el dueño de la casa sin tanta elucubración.


    —¿Qué hacen en mi propiedad?


    —Señor, puede bajar por favor—Replicó Laura, temeraria y prepotente como era su costumbre, en tiempos de renombre.


    —No voy a bajar, mejor explíquense qué coño hacen en mi propiedad.


    —Relájese, ¿cómo se llama?


    De pronto, el sujeto se pone de pie y nos apunta con lo que parecía ser una escopeta, estaba muy oscuro, pero deduje que esa arma tenía ese aspecto.


    —Tranquilo, no somos sus enemigos, solo queremos un vehículo, es todo. Si baja, podremos mostrarle civilizadamente que somos de fiar.


    —Jajajaja. No me tomes por ingenuo, mejor bajen sus armas o me los cargaré.


    —No sea pendejo—Respondió Laura, insultándolo, que mala idea.


    —Laura, tranquila. Señor, con todo respeto, no se ofenda, pero seguro podemos llegar a un acuerdo. Veo que tiene una Cheyenne estacionada. ¿Cuánto por la renta solo por el día de mañana? Le doy mi palabra, la regresaremos intacta.


    Un par de luces más se engrandecieron al punto que casi quedamos cegados. Resultaron ser unos muchachos, que de igual manera nos apuntaban con escopetas, tres chicos de apenas unos veinte años. Esto debe ser una puta broma.


    Escuchamos como cargaron los perdigones. Nos encontrábamos rodeados, tuvimos que bajar las armas, le pedí a Laura que lo hiciera pese a su negativa, pero prácticamente estábamos en desventaja táctica, aunado a los canes, que si bien es cierto nunca se acercaron los suficiente, me impacientaba que mostraran sus colmillos en todo momento. Uno de los chicos nos empujó hasta entrar a la cabaña.


    Los muchachos nos quitaron las armas, de igual forma las mochilas, uno de ellos comenzó a indagar las identificaciones, pero es estúpido porque simplemente las echó a un costado de la maleta, que previamente dejó en la mesa de centro.


    El señor, cuya edad calculo tendría unos sesenta años, entra a la cabaña y deja su escopeta a un costado de un pequeño buró de madera. Uno de los mozos enciende la estufa y prepara café, ninguno de ellos articuló palabra alguna, nosotros estábamos amarrados a las sillas. ¡Qué maldita porquería!


    Los muchachos salieron y el anciano, después de escupir a un bote que tenía exclusivamente para eso, al parecer, sale también de la cabaña. Sin vigilancia, Laura y yo nos miramos mutuamente, empezamos a buscar la manera de escapar, en menos de dos minutos no pudimos más que desamarrar apenas unos cordones de las sillas, a los cuales estábamos atados. Pronto, llegaron los chicos y el viejo decrepito.


    Uno de los más jóvenes sacó un viejo periódico y lo puso sobre la mesa, para que percibiéramos parte de la nota. El anciano se refirió a ellos como sus nietos, les pidió que salieran un momento y vigilaran las tierras. Ellos no se ofuscaron a la orden del abuelo, creo que esta gente es campesina y bien amaestrada a la antigua usanza. Esperó a que cerraran la puerta, la cual tenía hendiduras, claramente se podía auscultar del otro lado.


    —Seguramente se preguntarán porque hay un periódico frente a ustedes, creo que pueden leer lo que dice la imagen.


    Tomó el papel de noticias y lo levantó para que percibiéramos una vieja imagen que apenas podía notarse.


    —¿De qué va todo esto, viejo?


    —Puedes llamarme como te plazca, pero esta nota es del año 2023, miren a esa pobre mujer.


    —No entiendo—Replicó Laura, desconcertada.


    —Yo no sabía que ella no volvería, fue rápido. Ni siquiera lo vio venir.


    —¿De qué mierdas estás hablando? —Cuestioné con insulto, me hostigaba el no lograr hilvanar las ideas del anciano.


    Laura y yo nos mirábamos mutuamente, el anciano se perdía entre las palabras del periódico y esa imagen extraña, apenas visible por los tiempos en la que la tinta se derramó por el tiempo transcurrido. El señor apenas sostenía palabras, pero su lenguaje era melifluo, su semblante cambió repentinamente. Un silencio incomodo, sosteniendo esa nota y mirándola sin parpadear.


    —¿Cómo llegaron a mi propiedad?


    —Por casualidad, no somos sus enemigos.


    —Entonces, ¿qué hay de todas esas armas? Ya tuve suficiente de sus putas redadas.


    —No entendemos de qué carajos habla—Interrumpió Laura, antes que dijera algo relacionado a ello.


    —¿Creen en el destino? —Inquirió el cabrón senil. Su coherencia era inefable, no podía explicar semejante confusión.


    —¿Qué? Ok señor, exprese de una puta vez qué trata esto. ¿Acaso no sabe quienes somos? —Replicó Laura, exaltada e impaciente.


    —No, Laura. La operación, recuérdalo—Musité sutilmente, en teoría no deberíamos mostrar nuestras auténticas credenciales.


    —Ella era mi hija, la mataron, la madre de mis muchachos.


    —¿Y eso que tiene que ver con nosotros?


    —Hace años, una redada de la policía federal llegó hasta mi propiedad, se la llevaron. Me golpearon y perdí el conocimiento. La busqué por una semana, mi esposa que descansa en paz, cuidó de mis nietos…


    —Tiempo después apareció muerta en un basurero, tomaron esta foto. Desde entonces, guardo la nota como la única pista, esperando que mi Dios todopoderoso me permita encontrar a los desgraciados que le hicieron eso…


    —Mis plegarias por fin fueron escuchadas. Mi Dios acaba de enviarlos, justo como lo pedí. No lo podía creer, pero ahora mi fe ha dado frutos.


    Laura divagaba y trataba de no burlarse por semejante sonsonete, incluso me tuve que aguantar la puta carcajada por la estupidez que acababa de oír.


    —Con todo respeto, viejo. No somos lo que cree, le repito que no somos sus enemigos, solo queremos continuar y necesitamos su camioneta.


    —Lo siento, pero si quieren seguir su camino, tendrán que ayudarme a encontrar a los desgraciados…


    —Señor, esa nota es del año 2023, han pasado siete años. Dudo mucho que encontremos a los asesinos de su hija—Replicó Laura, muy frustrada por la idiotez del senil.


    —Se equivoca, señorita. Ustedes tienen la facultad para hacerlo. Y lo sé, porque buscan a un clérigo de la Orden de las Cartas de Aztlán, ¿no es verdad?


    Me quedé impresionado por la última articulación que ausculté, Laura volqueó a verme impávida, menuda sorpresa que nos llevamos. Realmente no me esperaba nada de esto.


    —¿Cómo lo sabes? —Inquirió Laura, con sus ojos turbados y algo cansados.


    —Su rostro me parecía familiar—Replicó mirándome, respondiendo la indultada pregunta de Laura — Así que me tomé la molestia de verificar mi discernimiento.


    —Y vaya acierto, ¿no es así? —Respondí dubitativo.


    —No todos los días llega el jefe inspector a tocar tu puerta, en especial en plena madrugada nocturna.


    —¿Cómo sabías a quien buscamos?


    —¿Por qué otra razón más estaría en estas tierras? Querétaro fue el estado donde hubo más conclaves de la orden terrorista. El gobierno presumía que había exterminado a todos los clérigos traidores, pero es una pendejada. Nosotros corroboramos que han estado viviendo entre las sombras por años. Los senderos que ustedes cruzaron es su ruta, es un secreto a voces, pero nadie incluso yo lo divulgamos. Odiamos a la puta corona, pero odiamos más a los clérigos de esa melindrosa y putrefacta orden.


    —Estoy sintiendo un acuerdo en el aire, ¿me equivoco? —Replicó Laura, inteligente como siempre, realmente la voy a extrañar si salimos de esta. Su próximo trabajo en el palacio real es un hecho.


    —¿Quieren librarse de mí? ¡Tendrán que ayudarme!


    —Suena justo—Repliqué gustoso, el anciano nos observa con un terror envidiable.


    —Para asegurarme que cumplirán su parte, he pedido a mi nieto que divulgue todo lo que aquí se dijo, si llegan a traicionarme. El país entero sabrá que el inspector Hinojosa hace trabajos extraoficiales, imagino que no será bien recibido en la Corte Real.


    —Usted parece muy familiarizado con los protocolos, además de empuñar correctamente las armas. A pesar de ser un anciano se ve en óptimo estado de salud.


    —Eres muy observadora señorita.


    —Puedo adivinar, usted fue un comando y ahora está retirado.


    —¡Y uno de los buenos! Treceavo cuerpo de fuerzas especiales del Heroico Colegio Militar, también fui maestro de ciencias en el liceo.


    —No entiendo, ¿por qué no usó sus influencias cuando sucedió la muerte de su hija?


    —¿Qué te hace pensar que no lo hice? Mi propio gobierno, aquellos que ayudé, me dieron la espalda. Quizá no tenga la misma energía de antes, pero tengo suficiente fuerza de voluntad. Después del retiro, compré varias hectáreas y me dediqué al campo, admito que dejé de practicar mi vieja profesión.


    —No se ofusque, por eso se llama retiro, usted ha cumplido con su servicio a la nación y puede hacerlo otra vez por su hija, libérenos y veremos que podemos hacer por encontrar a los asesinos de su hija.


    —Ricardo, desátalos—Exclamó el abuelo, mientras se levantaba del asiento y servía café para nosotros. Uno de los chicos, a quienes no percibimos salió de atrás con una grabadora que apagó, ahora si que nos jodieron. El anciano es muy astuto, sabe que si no hacemos lo que pactamos divulgará la grabación y entonces será mi fin, Laura no se sentía tan a gusto, pero no tenemos opción.


    —El vídeo, incluido el audio por separado se subió a la nube, si durante un periodo de dos días no hay actividad, el temporizador quedará inútil y se enviará a todos mis contactos en la prensa. No intenten nada estúpido—Replicó el nieto, este niñato es muy maduro, supongo que su abuelo le enseñó bien.


    Y así el anciano garantiza que cederemos a su petición, ya que, si planeábamos matarlos después de que nos liberaran, no podríamos detener el envío de la información. Laura asiente ya que no tenemos alternativa. Tomamos el café por no menospreciar, nos devolvieron las armas y aditivos, el señor se acerca a mí, me entrega las llaves de su camioneta. No dice nada, simplemente su mirada lo expresa todo, aquel senil imponía su sindéresis para demostrar que no hesita en absoluto su postura. Un hombre decidido, es de temer.


    —Tenemos un trato, señor.


    —Me llamo Leonardo, a secas. Espero respuestas pronto, mi nieto les dará el número al cual se dirigirán una vez terminen su asunto. Ahora váyanse.


    —Que tenga una buena noche—Musitó Laura, seria y con un atisbo socarrón. A veces mi secretaria me sorprende.


    Nos tomó poco menos de cinco minutos encontrar la autopista federal, no tuvimos contratiempo alguno y no había indicios del convoy militar. Sin embargo, Bayona siempre me recalcó la confrontación acerca de lo sucedido. Las cosas se han complicado, estos infortunios no estaban planeados.


     


    ♘♘♘


     


    Al llegar al centro histórico de la ciudad de Santiago de Querétaro, encontramos el primer hotel que nos vino en gana, usamos nuestras identificaciones falsas y procedimos a descansar, estábamos hechos una pestilencia en sudor. Al amanecer, desayunamos en el restaurante del figón, la comida fue tan exquisita que por un tris olvidábamos que teníamos una encomienda, demasiadas asignaciones predisponíamos desde que salimos de la ciudad de México.


    —Ayer caíste rendido en la cama, me tomé la molestia de revisar a detalle el expediente.


    —¿Algo en especial?


    —No tenemos ni un puto punto de partida. Y ahora escudriñar sobre un homicidio perpetrado hace siete años a una moza cuyo motivo es desconocido.


    —Ve al grano.


    —Esto sobrepasa nuestra destreza. Estamos oxidados y lo sabes. ¿Cuántos errores hemos cometido?


    —Pues por nuestro bien, tendremos que pulirnos y eliminar la herrumbre. Termina tu desayuno, creo que sé a dónde hay que ir.


    —¿Puedes compartírmelo?


    —A la colonia El Tintero.


    —Estás loco, si bien es cierto que ahí comenzó todo, hay demasiados grupos de criminales, cholos, maras, los chicanos, los azules, etc.


    —Y, sin embargo, la comuna que vive en esa colonia no es asaltada.


    —Porque esos desgraciados conocen a su gente, no asaltan a quien pertenece al barrio. Nosotros no seremos bienvenidos.


    —Lo único que tenemos que hacer es entrar a la catedral y fingir que vamos por la confesión del padre, ni siquiera se atreven a tocar a los miembros del Claustro.


    —No entiendo para qué carajos quieres ir a la catedral.


    —Leonardo comentó que la Orden sigue vigente, escondida, tiene mucho sentido que sigan operando en esa catedral.


    —Y yo asumo que, si estás en lo cierto, no encontraremos nada. Quizá estén infiltrados, incluso el párroco asignado a esa iglesia podría estar involucrado.


    —Es lo mejor que tenemos, ¿quieres que lo hagamos hablar?


    —Es complicado, no me gusta tu plan. Como dije hace horas, trabajar detrás de un escritorio mermó tu astucia, antes solías ser el mejor de la comisaría.


    —Fueron buenos tiempos, lo admito. Mi plan es sólido, cualquiera en este lugar podría ser parte de la Orden y no lo sabríamos, incluso hasta el mesero que nos mira discretamente esperando que pidamos la cuenta, podría ser miembro.


    Laura remiraba a los alrededores, alejaba su servilleta y postraba su quijada en su puño derecho. No lucía muy a gusto con la estratagema, pero su semblante cambió repentinamente con una sonrisa álgida.


    —Muy bien, hagámoslo.


    Las calles estaban atestadas de una manifestación antiguerra, celebrada por estudiantes de la Universidad Marista, había otros adeptos y algunos diáconos del Claustro adyacente, cuyas oficinas se encontraban en la capital. La camioneta no nos sirvió de mucho, por lo que tuvimos que estacionar cuatro cuadras antes de la catedral.


    Caminamos sutilmente, los revoltosos nos ayudaron a ingresar sin problema a la colonia El Tintero, la cual también se encontraba conglomerada por alteradores del orden, la policía antimotines se encontraba custodiando ciertas calles aledañas para contenerlos. No obstante, por los tejados de las casas y albergues yacían observando los vándalos pertenecientes a Los Azules, una agrupación de delincuentes que roban a ricos, jamás se meten con los de la clase media ni con los pobres. Claro que nuestra vestimenta no ayudaba mucho.


    —La catedral está cerrada.


    —Seguramente es por la manifestación.


    —Hay cholos a las doce, parece que me desnudan con la mirada—Replicó Laura, molesta y sosteniendo ese carácter tenaz.


    —Seguro lo lamentarán, vayamos por la puerta trasera, alguien debe estar dentro.


    La compuerta trasera también estaba cerrada, me encabrona tener que acudir a los recursos poco ortodoxos. Le pedí a Laura su cincelador laser, a veces hay que actuar como ladrones, destruimos la cerradura, espero que la nueva aldabilla sea a cuenta de los contribuyentes.


    El interior de la catedral estaba vacío, hicimos el menor de los ruidos y me comunicaba con señas. Le pedí a Laura que buscara en la parte de arriba. Mientras me dirigía a la oficina principal del párroco. Ausculté ruido extraño, eso me intriga. Al parecer eran quejidos de placer, ¿acaso estoy dilucidando lo que por instinto masculino he de pensar?


    Tiré abajo la puerta de cedro, lo que vi a continuación fue atroz. Un grito y un lamento de maldiciones se hicieron eco en toda la catedral, debo admitir que la acústica es perfecta. Estoy seguro que Laura debió escuchar.


    —Señor párroco, mira nada más—Repliqué en sentido bufón, porque la escena era una monja abierta de piernas siendo sometida por el sacerdote.


    —¡Maldita sea! ¿Quién es usted? ¡No debería estar aquí! —Replicó mientras se subía los pantalones, la priora se colocó el habito y se quedaba pasmada sin despegar su mirada de mi pistola.


    —Qué vergüenza. ¿Y así se sube a los estrados a predicar la palabra de ese dizque Dios?


    —¿Qué sucede? Escuché un grito… Oh—Vociferó Bayona, tan pronto se percató de la razón. —¿Qué cosas? Entonces no todos son pedófilos—Musitó Laura, mofándose de la escena que podíamos disfrutar, en sentido figurado evidentemente.


    —¡Ya basta! ¡Rita, retírate por favor!


    —Si, mi señor—Respondió la monja, por cierto, es muy joven, que mácula tan más divertida.


    La prelada ni siquiera levantó su ceño, estaba tan apenada que cerró la puerta sin volquear a vernos. Me pregunto si Sor Juana Inés de la Cruz aceptaría esta conducta inapropiada de las abadesas.


    —¿En qué les puedo ayudar? Es obvio que son detectives, o ¿me equivoco?


    —Algo así, siéntese párroco, simplemente queremos hacerle unas preguntas.


    —¿Por qué? No lo entiendo. Quiero ver sus credenciales.


    Les mostramos unas falsas, obviamente. Eran simples identidades de ministeriales pertenecientes al cuerpo de judiciales estatales. Fue suficiente para que el sacerdote nos tomara seriedad.


    —Por favor, detectives. Tomen asiento y les pido me disculpen por la situación que acaban de presenciar.


    —No se preocupe, no estamos aquí para juzgarle sus actividades lascivas—Enhebró Bayona, sonriente.


    —Iré directo al grano, señor…


    —Guderian, Francisco Guderian. A su servicio.


    —Muy bien, Francisco. Estamos atendiendo un caso muy particular acerca de actividades ilícitas referentes a sistemas de contraespionaje de la RLC. Algunos de los tipos que estamos buscando, por los pocos datos que hemos recabado, terminan aquí. Espero que usted pueda facilitarnos semejante información.


    Desde luego estaba fanfarroneando, pero este es el único modo de obtener alguna pista sobre la Orden terrorista. Regularmente, esta estrategia verbal no surte efecto, pero es evidente que el sacerdote no goza de mucha inteligencia.


    —¿RLC? Con todo respeto, detective. No se de que está hablando, esta es la casa de Dios, aquí no hay enemigos del estado ni mucho menos espías.


    —De acuerdo a la información de nuestro servicio de inteligencia, resulta ser que sí. Usted debe saber algo.


    —Lo siento, señorita detective. No hay nada de eso aquí—Respondió muy agitado, pero supongo que fue por la faena sexual.


    —Párroco Guderian, ¿conoce el delito por obstrucción de justicia? —Cuestioné muy acertado, sin despegar mi columbra de su entrecejo.


    —Si, lo conozco, detective. No piense que hablarme con prepotencia me va a intimidar, además, por si no lo sabe, cualquier indagación policiaca se discute directamente en el Claustro, no con un servidor. Si los atiendo es por un gesto de cortesía clerical.


    —Y agradecemos su gentil arrumaco, pero el Claustro no querrá saber como pasa su tiempo cuando no da la misa, ¿verdad? —Replicó Laura, guiñándole el ojo y con una hilaridad burlona. Admiro su coraje y entusiasmo, el sacerdote se quedó pendejo tras esa afirmación.


    —Ustedes quieren escuchar una mentira, una argucia ante los ojos de mi señor.


    —Desvaríos atrás, párroco. Díganos, estamos al tanto que usted sabe algo.


    Un silencio incomodo, el sacerdote se queda mirando el empalme de su escritorio, pensativo. La columbra sin dirección y el rostro cabizbajo. Luego, un gran suspiro y entrecruza los dedos. Suelta esa respiración y empieza a canturrear como un loro.


    —No estoy seguro si sean enemigos del estado o espías de la RLC, no lo sé con certeza y que quede establecido para los registros que solo expresaré lo que he visto.


    —En efecto, señor párroco—Musitó Laura, seria y prestando atención.


    —Todos los viernes, sin excepción. Una mujer llega a la parroquia y paga una cuantiosa suma de dinero, es variable. Viene a las tres de la tarde.


    —¿Cuánto paga?


    —Es variable, como dije, entrega un cheque por diez mil pesos, a veces por treinta, una ocasión pagó cincuenta mil pesos.


    —¿Por qué paga?


    —Para evacuar el templo, sin excepción, incluyéndome. Luego que salimos, un grupo de cincuenta hombres y mujeres entran. Supongo que es una reunión privada, tardan alrededor de veinte minutos, ni siquiera llegan a la media hora.


    —¿Y luego?


    —Nada, simplemente se van. La mujer me otorga las gracias.


    —¿Por qué nunca ha reportado esto a las autoridades?


    —Lo hice al Claustro, es mi deber hacerlo, obviamente el Claustro le reporta a la gubernatura.


    —He ahí el inconveniente, Francisco. No tenemos registros de esas actividades.


    —¿Por cuánto tiempo han estado llegando esas personas? —Intervino Laura, atenta.


    —Casi cuatro meses. Ha ingresado mucho dinero a la catedral, por eso hemos hecho algunas mejoras.


    —¿Puede describirnos a esa mujer pagadora?


    —Es pelirroja y tiene cicatrices en su rostro, supongo que de algún accidente. Sus indumentos siempre son negro o violeta escarlata. Siempre viene sola, conduce un auto negro, pero varía los modelos, nunca viaja en el mismo. A veces baja de un Rolls Royce, otras ocasiones viene en un Aveo, a veces en un Máxima.


    —¿Qué otros rasgos nota en ella, particularmente?


    —Es alta, diría un metro ochenta. Trae las uñas pintadas de rojo, es hermosa. No tengo más que decir, es todo lo que puedo describir.


    —Gracias por su cooperación, párroco. Pórtese bien, quiere. Y por su bien, no diga absolutamente nada, de lo contrario será arrestado y nos aseguraremos de quitarle el fuero del Claustro, será procesado como cualquier civil si interfiere en la investigación.


    —Claro, descuiden detectives. Esta reunión nunca sucedió, así como lo que observaron al llegar.


    —Despreocúpese por ello, siempre y cuando acepte las condiciones ya establecidas por mi compañero.


    Salimos y nos sentamos en una de las bancas contiguas a la catedral, la manifestación seguía su curso, había actos vandálicos, pero sinceramente ignorábamos esos delitos de índole menor.


    —Te juzgué mal, Pedro. Tenías razón después de todo, el sacerdote no está involucrado, pero conoce a quienes sí.


    —¿Estás pensando lo mismo que yo?


    —Tendremos que esperar hasta el viernes, nos infiltraremos en las arcas y escucharemos lo que esos malditos traman.


    —Tendré que hacer un par de llamadas al ministro Andrés, así mismo al anciano Leonardo. Si esas reuniones son de la Orden de las Cartas de Aztlán, tendremos nuestra oportunidad para matarlos.


    —No sin antes asegurarnos que lo sean, no descartes el hecho que puede ser otra secta ajena.


    —Lo sé, por eso quiero investigarlos antes de actuar.


    —Deberíamos comer algo, creo que tenemos suficiente por hoy. Nos enfrentaremos a un muro de piedra si todo sale acorde al plan.


     


    ♘♘♘


    


    Han transcurrido dos días, por fin es viernes, los estudiantes dejaron de manifestarse ayer por la noche. No hubo disparos ni heridos, una marcha pacífica, pero con los granaderos por si acaso. Aún mantienen formación a tres cuadras, la tarde cursa sin problema. Hay devotos orando frente a la cruz, estoy seguro que en cuanto arribe la mujer misteriosa, procederán a retirarse.


    El párroco accedió a escondernos para auscultar la reunión secreta. Argumentó que uno de los hombres rebusca en todos los rincones, a excepción de una habitación de pánico que hay en el ultimo piso, contigua al campanario. He pedido a Laura que se posicione allí una vez que los pendejos escudriñen que no hay nadie observándolos. 


    Laura está armada con un rifle de francotirador y disparará a la maldita perra si resulta ser una miembro de la Orden, en cuanto a mí, los que corran tras los disparos certeros, acabaré con algunos, pero me aseguraré de dejar vivos a unos cuantos para que me entreguen ubicaciones del resto, incluso donde se encuentre el puto clérigo que raptó a la hija de ese restaurantero.


    Son casi las quince horas, la señora está a punto de llegar y no me equivoco. Laura confirma que se estacionó una X-Trail blanca, una caravana de vehículos de diversos modelos estacionan en las cercanías, varios hombres y mujeres descienden.


    —Pedro, llegó la hora. La tipa esa ha estrechado la mano al sacerdote.


    —¿Qué más observas?


    —Esta ubicación me cayó como anillo al dedo. Son mayores de cuarenta años, incluso ella. No parecen tener entrenamiento militar, son simples personas.


    —Personas que pueden pagar cuantiosas sumas de dinero. No mates a la mujer hasta que recibas mi orden.


    —Hecho, iré a esconderme. Saldré tan pronto no haya rebuscadores.


    —En efecto, haré lo mismo. Buena suerte allá arriba.


    Unos cuantos hombres corpulentos retiraron a los oradores, pude percibir al menos cuatro subiendo las escaleras. Los observo desde la hendidura de este habitáculo. Pasan caminando inspeccionando a detalle los vestíbulos, no lucen muy alertas. Tal parece que son novatos jugando a ser aduladores de un sistema obsoleto religioso.


    —¡Estamos solos! —Gritó uno de los tipos, desde el balcón. Los otros procedieron a bajar, incluso él. Realmente no pensé que fuera tan fácil, el primer error que les noto, debió quedarse en el balcón, al menos me hubiera divertido un rato.


    —Laura, puedes salir, ve a tu posición—Repliqué tocando mi comunicador.


    —Vale, estoy en movimiento.


    —Cuando estés en posición, prende tu micrófono parabólico, necesitaremos grabar todo para los registros.


    —Estoy en ello, no soy estúpida.


    La mujer misteriosa vestía un Palazzo negro, zapatillas negras y su cabello suelto, a pesar de la distancia podía distinguir esas cicatrices. Me siento curioso, ¿qué le habrá sucedido?


    Se posiciona en el centro, los acompañantes toman asiento en los taburetes, la tipeja se contonea de un lado a otro, preparando su inepto sermón.


    —Camaradas, aprecio que hagan espacio en sus agendas, como siempre digo, es un honor saber que todavía puedo contar con ustedes…


    —Como sabrán, Oaxaca ha caído. El Charro Negro ha tomado el estado y pronto enfilará sus fuerzas hacia el sureste, tal como lo habría hecho nuestro glorioso Zapata, su muerte no fue en vano. Su ideología sigue viva a través de nosotros a lo largo de todos estos años.


    —Los ingleses me contactaron ayer por la noche, confirman que pasarán al siguiente plan, para ello es de vital importancia que despejemos las comunidades de Cárdenas y La Venta…


    —¡Yo me hago cargo! —Vociferó un miembro de la secta siniestra, elucubro que se trata de una agrupación derrocadora de dinastías.


    —¡Tengo influencias en Tabasco y en la zona sur de Veracruz!


    —Gracias, Tolentino. Sabía que podía contar contigo, has otorgado mucho a la causa, tu lealtad no será olvidada.


    La cabrona retorcida es una embaucadora y aprovecha la situación de la guerra para ayudar a la RLC. Algo no me cuadra, estos pendejos son mexicanos, pero no hay pistas de la Orden de las Cartas de Aztlán. Sin embargo, parecen ser aliados del deicida Charro Negro.


    —Pedro, solo dame la orden. Es claro que son traidores.


    —Aguarda, mantén la posición, no dispares aún. Quiero escuchar más.


    —Pedro, si Inglaterra los está ayudando eso significa que hay intereses de por medio a niveles magistrales. Estamos en una encrucijada.


    —Lo sé, mantén la posición.


    De pronto unas detonaciones y humo lacrimógeno ingresaban por los ventanales haciéndolos añicos. ¡No puede ser! Un grupo de comandos militares ingresaron por la compuerta principal empuñando armamento pesado. Los presentes se aturden tras los disparos de gomas y por la acción del gas.


    —¡Laura! ¡Aborta la misión! ¡No dispares!


    Salí de mi escondite y bajé inmediatamente, esto se volvió una operación que supera mi renombre. Por si fuera insólito, el ministro Andrés entraba triunfante acompañado de varios agentes con esmoquin, son de la guardia secreta del Rey. Un circulo mejor entrenado que los guardias reales.


    —¡Pedro! ¡Jajajaja! Bien hecho, caballerango. No pensé encontrarte aquí, pensé que seguirías tras ese puto clérigo terrorista.


    —¿Señor ministro? No entiendo ¿Qué hace aquí? — Repliqué dubitativo y confuso, Laura Bayona me alcanzó hasta donde estaba, mientras volqueaba alrededor observando como arrestaban a la misteriosa cabrona y su grupo de fementidos.


    —Acompáñame, caballerango.


    —Laura espera aquí—Respondí dirigiéndome con desconcierto.


    —Si, qué más da.


    Una vez en el automóvil que lo resguarda, el cual por cierto está blindado, me compartió información privilegiada para terminar mi trabajo.


    —¿Creíste que tus llamadas las pasaría por alto?


    —Si, señor. Realmente lo creí.


    —Te equivocaste, esto es un asunto que debe terminar raudamente. Me da gusto saber que, gracias a ti, tenemos a la perra maldita.


    —¿Señor? ¡Estoy confundido! Pensé que me dejaría hacer esto. Por favor explíquese.


    —Esa puta lamehuevos es Izamara Artillosa, el enlace del Charro Negro y viejo amor del pasado del puto perjuro.


    —Ese alevoso tiene sometido a Oaxaca, señor.


    —Por un breve espacio de tiempo, nuestros batallones se preparan para retomar el estado. Poco le durará la victoria.


    —Señor debo decirle algo más delicado.


    —Adelante, caballerango, no se quede callado.


    —Izamara confesó a sus seguidores que reciben ayuda de los ingleses, no especificó quienes, pero recuerda el escape del Charro Negro hace años, no pudimos culpar al servicio de inteligencia británico por falta de pruebas, pero con el debido respeto que le tengo, usted no es tonto, sabe que los ingleses han estado moviendo títeres a favor de la RLC.


    —Agradezco tu entusiasmo, caballerango. Deja que yo me ocupe de este asunto, tú concéntrate en encontrar a ese maldito monje terrorista, porque ese impío es diez veces más peligroso que el Charro Negro. Si pudiste dar con Izamara por accidente, seguro encontrarás al clérigo de la Orden de las Cartas de Aztlán.


    —Si, señor. Como dije en aquella ocasión, considérelo hecho.


    —Toma—Me extendió un sobre, lo abrí en su presencia.


    Era una foto muy nítida, capturada por una de las videocámaras de la avenida Constituyentes, se trataba de un hombre vestido de traje, usa anteojos y es calvo.


    —Ese hombre no lo conoce, aún. Es Eder Manzanero, empresario hidalguense viviendo en Querétaro hace poco menos de dos meses.


    —¿Qué hay con él?


    —Poco después de la aparición del clérigo terrorista, sus cuentas bancarias comenzaron a incrementar paulatinamente, lo cual me resulta extraño porque la IMOP detectó que antes de la declaratoria de guerra vendió todos sus terrenos y propiedades que tenía en La Ventosa, muy extraño, ¿no cree, caballerango?


    —Demasiado, señor.


    —Obviamente le di al IMOP otro anzuelo, necesito que esto se haga con la mayor discreción posible, sin mencionar que ya hicimos demasiado ruido con la detención de Izamara. Es por eso que te concentres en Eder, tengo la ligera sospecha que trata con la Orden de las Cartas de Aztlán.


    —Gracias señor, por la información. Ha simplificado mi encomienda.


    —Haz lo tuyo, caballerango. La próxima vez que llames que sea porque me tienes la cabeza del clérigo.


    Bajé del auto, la guardia secreta del Rey me ignoró por completo. Todos subieron a la caravana y procedieron a retirarse, dejando a la policía estatal hacerse cargo de los arrestos y tramitología pertinente.


    —¿Y bien? —Cuestionó Laura, acercándose y sosteniendo el rifle en su hombro izquierdo como si le valiera madre.


    —Será un largo fin de semana, andando.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    “El ajedrez es un juego sin par, regio e imperial”


    Napoleón Bonaparte
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    E stoy al frente del grupo A de avanzada. Es mi primera misión, terminé el entrenamiento hace un par de semanas y ahora me encuentro en el borde de la línea. Mi misión; mantener hegemonía en las escarpadas de la presa Malpaso, custodiando el perímetro y realizando labores de asalto. El enemigo no ha tomado el Puente Chiapas, pero el regimiento de zapadores ha colocado suficientes explosivos como para derrumbarlo cuatro veces, en caso que perdiéramos el control. El cuarto Batallón de Infantería mantiene la posición al otro lado, mientras que mi equipo y yo nos adentramos para realizar patrullaje y reconocimiento.


    Soy el sargento Cristal Padilla Olivos, hija del Vizconde Raúl Padilla, empresario y político. ¿Por qué me enlisté? El resto de mis amigas huyeron pavorosas a Europa, lo mas lejos de la guerra. Mis amigos, algunos se acobardaron y otros fueron reclutados; mi familia intentó infructuosamente detener mi tramitación, mi padre ni con todas sus influencias pudo suspender mi alta en el ejército. Soy una mujer patriótica, lo tengo todo en esta vida y no permitiré que me arrebaten el país donde crecí.


    Estudio en la Universidad Veracruzana, pero dejé trunca la carrera por unirme al llamado del Rey. Por mis saberes universitarios me otorgaron el grado de Sargento Primero de Caballería. Estoy asignada al cuerpo de blindados del décimo Batallón de Caballería, ahora lo único que he visto en esta guerra, es una maldita paz premeditada bajo la bóveda estrellada que nos ofrecen los cielos nocturnos.


    Estoy a cargo de tres soldados, el cabo Guadalupe García y los rasos Miriam Gómez y Vanessa Pimentel. Aclamado diario, escribo a tinta rosa, porque es mi color favorito, estas crueles palabras que soslayan mi jovial sonrisa, porque ante la peor premisa, la orden es quitar vidas, no me siento orgullosa, pero es un honor y un trabajo necesario. 


    Llevamos en el frente una semana y no he reportado actividad enemiga. Mis muchachas hacen reconocimiento a pie, para ahorrar combustible, solo nos movemos en la tortuga por las noches, en especial porque es muy sigilosa. Por cierto, querido diario, la tortuga es el apelativo del blindado que dirijo, el DN-V Toro. Un vehículo inicialmente construido para combate de infantería, pero fue trasladado al cuerpo de caballerías hace dos años.


    Es un todo terreno, no se atasca con el lodo, es versátil y extremadamente ligero a pesar del blindaje. Tenemos una torreta Helio y un cañón GIAT de veinte milímetros, suficiente para despedazar cualquier similar enemigo. Miriam está a cargo de la ametralladora de siete milímetros y yo tengo control de los fumígenos. No es tan veloz, porque su diseño es útil y asequible para sustratos montañosos. Vanessa es la conductora y tiene una gran habilidad al volante, todos en la tortuga estamos por primera vez desempeñando labores castrenses. No tenemos experiencia en combate, pero dadas las circunstancias eso no importa ahora.


    Hoy ha sido un alba muy relajada. La primera guardia la hizo Lupe, esta cansada y le pedí que durmiera un poco, montamos un campamento provisional en la llanura del Diablo, conocida así por los lugareños, quienes ya fueron evacuados, por cierto. Miriam se encuentra con los oculares escudriñando hacia la densa selva, no hay movimiento alguno que sea inusual, nos hemos topado con diversa fauna, algunas exóticas y debo mencionar que tomamos fotografías para los registros. A veces me pregunto si estamos en guerra, porque esto parece más una actividad turística.


    Vanessa recibió los comunicados cifrados, estamos tristes porque perdimos Oaxaca, si bien es cierto que es uno de los estados más conflictivos, también era uno de los ricos en cultura y minerales. Supongo que los mandamases en el palacio ya deben estar orquestando algún plan para recuperarlo.


    Estamos en tierras que alguna vez fueron mexicanas, estoy siendo pesimista amado diario. Nos encontramos en Chiapas, nos adentramos once kilómetros, por órdenes del capitán Méndez. Le preocupa demasiado que no haya actividad enemiga, en especial porque Chiapas se adhirió a la RLC. Si logramos recuperar el estado, fusilarán al gobernador, probablemente su gabinete reciba el mismo castigo.


    Las chicas y yo tomábamos turnos para asearnos, encontramos un cuerpo de agua dulce en el bajío de la llanura, fuimos meticulosas, no me gusta hacerlo, pero el sudor que transpiramos ya es detestable. No hemos recibido nuevos uniformes, he solicitado al cuartel general una rotación, mis chicas necesitan ver a sus familias algunos días, pero mi petición fue denegada, hasta nuevo aviso. No perdía nada intentándolo.


    Un mensajero viene cada semana a dejarnos provisiones y víveres, es un chico de apenas veinte años, ni siquiera tiene condición física envidiable, pero supongo que el ejército no le quita sus ganas de servir a su nación. Miriam parece gustarle, siempre pregunta por ella, curiosamente cada que llega, ella se encuentra duchándose. ¿Casualidad en la guerra? Ojalá este tipo de situaciones se extrapolen a la refriega.


    Las noches son cálidas, ni siquiera es necesario prender una fogata, aunque quisiéramos eso delataría nuestra posición. El cabo Lupe hace guardia todas las noctívagas, se aferró a eso y decidí no moverla, le permito dormir casi todo el día, obviamente esto no lo incluyo en mis informes. Continuamos recibiendo transmisiones del cuartel, las órdenes no cambian, patrullaje y reconocimiento.


    Hoy nos despertó una tormenta, paráclito mío, debe estar enojado porque nos llora con sus encantadoras gotas. Para mantenernos calientes, entramos a la Tortuga, apenas nos mojamos, el campamento no duró mucho bajo la lluvia. Los garbinos volquearon las cajas y la carpa salió volando hacia los confines, luego la buscaremos. La señal se perdió, pero el cabo intenta recuperar la comunicación con el cuartel. En este punto, querido diario, extraño a mi familia. Las rotaciones continúan siendo negadas, no me sorprende.


    —Háblanos de ti, Cristal. Escuchamos que eres hija del vizconde.


    —Si, lo soy. No me gusta hablar de eso, siendo franca.


    —¿Entonces qué haces aquí, dirigiendo una tortuga y aguantando nuestras quejas? Con todo respeto, sargento.


    —Descuida, Miriam. Me enlisté porque no pienso esconderme ni huir. Este es mi país, si perdemos, toda la fortuna de mi padre no valdrá nada. los títulos desaparecerán, pero si ganamos. Ustedes y cada soldado que derramó sangre a nombre de nuestra nación, será recompensado. Supongo que escucharon de las minas.


    —Pensé que solo era un mito.


    —No lo es, les garantizo que es verdad.


    —Cuéntanos más. ¿Cómo sabes que las minas de reserva son reales?


    —No tengo los documentos, pero hace años leí sobre eso. Mi padre ha pertenecido a la Corte por muchos años, él sabe cosas y muchas de esas síntesis las salvaguardaba en su despacho. Recuerdo que a veces entraba a escondidas para saber las noticias que no salen en televisión.


    —Si sobrevivimos, nos pagarán un bono de cerca de un millón de pesos.


    —¡No jodas! ¡Uh! Perdón, sargento.


    —Esta bien, no te preocupes.


    —Si me pagaran eso, no sé que es lo que haría.


    —Yo solo espero salir con vida de la guerra. ¿Cuánto tiempo creen que dure esto?


    —Según los pronósticos de los analistas, la guerra no podría prolongarse más de un año.


    —Me pregunto si mi familia me reconocerá cuando vuelva.


    —¿Por qué piensas eso?


    —Ellos no estaban felices con mi decisión, me desheredaron.


    —¿Qué? Eso si es triste, lamento escucharlo.


    —Descuiden chicas, soy de clase media, lo único que no tendré derecho será a unas parcelas y la casa de mis progenitores.


    Las tardes eran tranquilas, nadie de mayor rango nos molestaba y no tenía razones para fastidiar a mi equipo. Nuestros crepúsculos eran dilapidaciones de tiempo, contábamos chistes y chismes. Platicábamos estupideces o sobre chicos que nos gustaban, era lo más decente que podíamos sacar de la guerra.


    Auscultamos detonaciones a una gran distancia, creemos que es la armada atacando puntos estratégicos de Tabasco, fuimos notificadas del ejército zapatista del comandante Marcos, se encuentra luchando contra nuestros homólogos en Campeche, a pesar de la larga distancia, los zumbidos se oyen con total claridad. Esto sin duda me dejó perpleja, pero las órdenes eran las mismas y todavía mucho más imperativas.


    —Chicas, ¿alguna tiene idea de por qué a la RLC no le importa el puente Chiapas o la presa?


    —No es que no le importe, los generales de la RLC saben que no es fácil tomar el puente.


    —Estoy de acuerdo con Vanessa, si quisieran tomarlo lo habrían hecho, están más interesados en Oaxaca, el teniente Plutarco envió un informe, las etnias zapotecas traicionaron al Charro Negro.


    —¡Jajaja! Bien merecido se lo tiene el pinche traidor.


    Es la semana siete en el frente, la línea sigue sin actividad enemiga, mis muchachas duermen pasivamente, fui a relevar a Lupe, mi amiga ya tiene ojeras desarrolladas, pero le gusta hacer guardias nocturnas.


    —¿Cómo te trató la noche, cabo?


    —Igual que todas, sin novedad.


    —Y ojalá así se mantenga, vaya a descansar.


    —Gracias, sargento.


    Aclamado diario. Es temprano y apenas vislumbro el sol naciendo por el horizonte, los pájaros pechirrojos ya me acompañan y hay un zorzal golpeando una semilla, para llevar comida a sus polluelos. No he recibido noticias de mi familia, ni siquiera mis muchachas. Predispongo que es el capitán Méndez quien frena las misivas, no lo culpo, ya nos habían informado de estas acciones en el entrenamiento.


    Aún no le cuento a mis chicas acerca de mi novio, Daniel Atembara Colosio, es un ingeniero mecatrónico, también se enlistó, pero en las fuerzas navales. Lo último que supe fue que lo asignaron al submarino Xico-2, destacado en el pacífico, estoy seguro que me extraña, así como lo pienso a él en mis oscuras noctámbulas, cuando todas mis soldados se acuestan, saco su foto y le doy un ósculo.


    Alguien de quien no hablo mucho, es sobre mi primo, quien por cierto me dobla la edad, pero hace bastante tiempo que no sé nada de él. Remembro cuando era un devoto sirviente de Dios, pero simplemente se alejó de la familia. La ultima vez que hablé con él, fue hace cuatro años. Yo todavía estudiaba en el liceo de la preparatoria, me dijo que pronto nuestros sueños se cumplirían, a la fecha sigo sin comprender a que se refería. Te extraño primo Enzo.


    Al medio día, mientras disfrutábamos de una dulce comida, bueno quise ser modesta, los víveres no son exactamente una comida culinaria, recibimos una orden del cuartel general. Miriam procedió a descifrarla y me la pasó, la leí en voz alta para que mis chicas auscultaran sin problema.


    “Toro Negro del Grupo A, incursión permanente a diez kilómetros en las llanuras, montar hegemonía y patrullaje constante, confirme de recibido”.


    —¡Maldición! Si nos adentramos más, se nos acabará la montaña. La tortuga no es veloz en terrenos rectos, con todo respeto sargento—Replicó quejumbrosa Vanessa, la comprendo, tengo la misma sensación, pero como la comandante del blindado debo mostrarme objetiva.


    —Las órdenes no se cuestionan, el ejército no se equivoca. Ya me escucharon chicas, terminen de comer y levanten todo. Hay que movernos.


    Para las catorce horas, ya nos encontrábamos en movimiento, la antena percibía estática, pero es normal. Mis chicas están en constante alerta, yo no despego mis columbras de los binoculares, remiro para cualquier lado. ¿Qué observo? Solo vegetación y más arboledas, flora y fauna del ecosistema habitual, ni un puto indicio de soldados enemigos.


    El empíreo se nubló raudamente, los estratocúmulos colisionaban y nos ofrecían un paisaje de relámpagos. Pedí a Vanessa que encontrara un buen punto de conclave para pasar la noche, la lluvia no nos permitirá descender de la tortuga. No obstante, le pedí a Miriam que se pusiera el impermeable y me acompañara, tan pronto Lupe y Vanessa levantan el campamento.


    —Hay un sistema de rocas al norte, no es geográficamente un puesto de vigilancia estratégico.


    —Concuerdo contigo, Miriam. Bueno al este, hay algunas casas, parece que lo habitaban campesinos.


    —Lucen abandonadas, hay senderos de terracería, por las hojarascas y los matorrales abundantes diría que lleva más de medio año inerme, podríamos acudir para ver si podemos montar…


    —Negativo, Miriam. Alcanzamos el límite ordenado. No más, montarás guardia aquí, haremos rotación de veladores cada tres horas hasta caer la media noche, ¿entendido?


    —Si, sargento.


    —Protégete de la lluvia, no quiero que contraigas algún romadizo.


    Llovía a cantaros, Vanessa y Lupe ya se hallaban haciendo guardia en el campamento. Las comunicaciones seguían presentando estática, no podíamos informar que acatamos la orden, pero es cuestión de tiempo.


    Al día siguiente, ordené a Vanessa relevar a Lupe, es costumbre hacerlo y mi orden verborrágica está de sobra, ya saben sus deberes. Miriam y yo nos dispusimos a preparar café y té, me gusta varias las infusiones, la ventaja era que teníamos hierbas a la mano en esta parte de la montaña. Transcurrió un par de horas, Miriam se hallaba limpiando sus botas, yo le daba mantenimiento a la caja transcriptora, cuando un voceo de Vanessa por radio me dejo atónita. Fui de inmediato a sufragar la situación.


    —¡Cristal! —Vociferó Vanessa, recostada en el sustrato ecológico, observa algo inquietante.


    —¿Qué sucede? Reporta.


    —Un pelotón de infantería, fusileros para ser precisos, bandera hondureña. Son la RLC—Replicó otorgándome los binoculares.


    —A las once, casas abandonadas.


    —Ok, típico. La guerra es un lenguaje universal, son su grupo de avanzada.


    —¿Sus órdenes? —Cuestionó Vanessa.


    —¡Todos a la tortuga! ¡Miriam despierta a Lupe e informa al cuartel que hicimos contacto!


    —Si, sargento.


    Ambas nos pusimos en pie y anotamos las coordenadas, tomamos los rifles y fuimos de inmediato a nuestras posiciones, el campamento provisional puede quedarse como está si llegamos a perder terreno.


    Las otras tortugas del grupo A, fueron alertadas. Sin embargo, sus ordenes son mantener la posición, el Grupo A defiende una línea imaginaria en las escarpadas limítrofes entre Chiapas, Tabasco y Veracruz, es una línea muy extensa y algo difícil de mantener, siendo realistas.


    Vanessa procedió a encender la tortuga y nos dirigimos hacia el pelotón enemigo, nos pusimos a buen punto de tiro, en las alturas, ni siquiera nos vieron venir. El cabo Lupe confirmó las coordenadas que le pasé. Apuntó el GIAT y destrozamos al menos a unos cuantos soldados enemigos, el resto se puso a cubierto en una zanja aledaña a su posición, Miriam hizo lo suyo y comenzó a disparar ráfagas de la ametralladora, hacia la posición enemiga, ya no hay efecto sorpresa. Para nosotras, la guerra ha comenzado.


    —¡Fuego a discreción! —Ordené tan pronto recibimos respuesta del enemigo, sus disparos son errados, eso significa que no nos han ubicado, pero saben que nuestra hostilidad proviene de la llanura.


    —¡Recargando! —Vociferó Miriam, tensa pero concentrada.


    —Vanessa, acciones evasivas; dos grados al este, mantén velocidad constante—Replique mientras llovían balas sobre nuestras cabezas.


    —Recibido.


    —Cabo, fuego a discreción. Calibra las coordenadas, en cuanto hagas el segundo disparo ellos sabrán nuestra posición, ¡Miriam cómo vas con la ametralladora!


    —¡Lista!


    —Cabo, ahora.


    Hicimos el segundo disparo, una explosión fulminó a una cuarta parte del pelotón. Solo percibo a un trienio herido y corriendo detrás de la choza, la cual se caía a pedazos producto del incendio.


    —¡Miriam acábalos!


    Mi soldado estrella apenas soportaba la inercia dinámica en sus brazos, producto del movimiento de la artillería que manejaba. Su cuerpo es débil, pero admiro su fortaleza por mantener la dirección de tiro, sus dientes blancos y apretados eran indicios claros que su mandíbula resistía el poderío en retroceso de la fuerza de la ametralladora.


    La casa no soportaba mucho, los pilares se desmoronaban, con los binoculares corregí las coordenadas y le pedí a mi cabo un tercer disparo. No se inmutó, simplemente obedeció y el explosivo fue tan certero que hizo un pequeño cráter a un costado de la casa, estoy segura que la onda expansiva los aturdió. Miriam seguía disparando hacia el objetivo, esperando que una de las balas atravesara las paredes y se asestara en los cuerpos de esos malditos hijos de perra.


    —¡Recargando! —Replicó Miriam, furiosa y concentrada.


    Antes que estuviera lista, le suspendí la orden. No había movimiento enemigo, acabamos de echarnos a un pelotón enemigo, esta tortuga no me ha decepcionado.


    —¡Miriam ven conmigo! El resto mantengan posición de cobertura.


    —¿Sargento?


    —Tenemos que asegurarnos que están muertos, sígueme. No tardaremos.


    Nos tomó media hora bajar de la montaña, nos acoplamos al sendero que nos conducía al objetivo enemigo. Por radio, Lupe nos mantenía informadas de la situación en los alrededores, por fortuna no había un alma enemiga.


    Llegamos al punto determinado, los cadáveres de los soldados hondureños yacían con los intestinos de fuera, otro no tenía la cabeza, pobre diablo. Miriam caminaba gallarda sosteniendo su rifle, ingresó asustada al interior de las dos casas que aún no se incendiaban. Registró cada área, no encontró nada.


    —Limpio, sargento.


    —Ven aquí, Miriam.


    —Si, señora.


    —¿Sabes qué es esto? Recuerdo que dijiste que eras estudiante de historia en la Universidad de Querétaro.


    —Así es, pero no terminé.


    —¿Qué significa este símbolo en el uniforme de estos soldados? Es histórico, por los sables. Parece que lo he visto antes, pero no remembro donde.


    —¡Oh maldición!


    —¿Qué sucede, soldado?


    —No es un símbolo… Es…Es un distintivo—Replicó Miriam, desconcertada.


    —¿Qué? No entiendo.


    —Sargento, creo que estos soldados son de la Orden de las Cartas de Aztlán. Ese es el distintivo que usaban en la década del dos mil.


    —¡Debes estar bromeando!


    CONTINUARÁ…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    “El ajedrez es deporte, arte y ciencia. Analizada jugada a jugada, la partida es una ciencia; en su conjunto es una obra de arte; a nivel competitivo, es un deporte”


    Carlos Torres
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